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AL LECTOR.

Los viajes de Mauch y de Baines que in
sertamos en los artículos IX y X de los D e s
cubrimientos GEOGRÁFICOS MODERNOS, UO SOn d e  
los más interesantes que ha de comprender 
nuestra colección, ni sus escritos pertenecen 
al número de los que han hecho gran fortu
na éntrelos aficionados á este género de com
posiciones ; pero uno y otro nos ofrecen pa
sajes brillantísimos que les hacen más dignos 
de ser conocidos que otras narraciones á que 
se da mayor importancia: Mauch llevó á ca
bo descubrimientos de primer orden y Bai
nes apenas tiene rival en la maestría con que 
describe las cascadas del Zambezi: las cos
tumbres de algunos pueblos del Africa Meri
dional están dibujadas en los dos viajes con 
tanta precisión como en los de Livinsgtone, á 
lo ménos. Eran estos motivos muy suficien
tes para que les diésemos cabida en las co
lumnas de los D escubrimientos.

Nuestros lectores habrán adivinado el mo
tivo de no hallar en este ni en el 2.° cuader-
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no la reseña de los viajes de Nachtigal que 
habíamos ofrecido: el distinguido explorador 
no ha dado aún á la estampa la narración de 
sus interesantes excursiones, que nos son co
nocidas tan solo por monografías incompletas 
ypor datos inconexos, con los cuales no po
dríamos formar un cuadro tan acabado co
mo su importancia misma requiere. Por 
igual razón hemos suspendido la publicación 
de los viajes de Stanley. El viaje de Rohlfs 
que insertamos en este cuaderno 3.®, ocupa 
un lugar principalísimo entre las numerosas 
descripciones de esta clase que han apareci
do en los últimos veinte años. Los viajes de 
Cameron, las memorias de la gran expedi
ción alemana que ha explorado las comarcas 
occidentales del Africa, los viajes de Mamo, 
de Piaggia, de Antinori, deDuveyrierycuan- 
tas publicaciones vean la luz como resultados 
de las expediciones exploradpras que en la 
actualidad recorren aquel continente ó se di
rigen á sus costas con alguna misión científi
ca ó civilizadora, serán objeto de un examen 
detenido en los D escubrimientos. Espinoso y  
largo es el camino que nos queda por andar, 
pero la benevolencia de nuestros lectores y el 
convencimiento de que prestamos un servi
cio, siquiera sea de escaso valor, á la hermo
sa ciencia que se ocupa en estudios tan inte
resantes, nos darán fuerzas para llegar al tér
mino de la jornada.

Todos los Estados europeos aúnan sus es
fuerzos para completar la obra de la explora-



don africana, y recogen cuál más, cuálménos, 
sus lauros y sus frutos. Italia, y con especia
lidad la sociedad geográfica de Roma, hacen 
un sacrificio no despreciable, equipando por 
segunda vez la expedición de Antinori, tan 
desgraciada en sus empresas como la expe
dición alemana, que no pudo llenar cumpli
damente su cometido de explorar la costa de 
Occidente. En relación con aquella, emprende 
el capitan Gessi su viaje á Kaffa por el valle 
del Sobat, subvencionado por dicha sociedad 
y por el gobierno italiano.

Francia sostiene la expedición de Savorg- 
nan de Brazza que ha logrado trasponer la lí
nea extrema alcanzada por Du Chaillu en 
1865, y promete copiosos resultados. La Aso
ciación internacional afHcana envía su pri
mera expedición al mando del capitan Gres- 
peí, y de que forma parte el célebre viajero 
E. Marno, con objeto de fundar en la costa 
del Tanganika la primera de las estaciones 
proyectadas para que sirvan de apoyo á las 
operaciones.

Portugal tiene ya sus exploradores en las 
florecientes colonias de Angola-Benguela al 
mando de Serpa Pinto, y otros muchos cam
peones recorren las comarcas de Africa, sin 
contar los que acaban de realizar viajes más 
ó menos afortunados, como Pogge en Mvuta- 
yamvo; Holub en el valle superior del Zam- 
bezi; Largeau, Say y de Barry en las regio
nes del Sahara; Bonnat que pisa de nuevo el 
Ashantí y los misioneros que con ardimiento



sumo trabajan en la región del Níger contri
buyendo al buen éxito del servicio de vapo
res que ya recorre este rio hasta más arriba 
de la confluencia del Binue. Pero el aconte
cimiento geográfico más capital en estos mo
mentos es la feliz conclusión de los Viajes de 
Stanley que ha dado cima á su gloriosa mi
sión, resolviendo el problema del curso del 
Congo y probando su identidad con el Luala- 
ba. El 5 de Noviembre de 1876 salió de 
Nyangwe, y por la orilla izquierda del Luala- 
ba atravesó el Ukusu en constante lucha con 
los indígenas que llama QmiihaUs, y son tal 
vez, tribus afines de los Nyams-Nyams y 
Fans. Varias cascadas interrumpen luego la 
navegación, y en el paralelo 2° lat. N., ob
servó que el rio tuerce al N. 0 . de la dirección 
N. que antes lleva, luego al O. y al S. O. más 
tarde. Entre los meridianos y 17", lon
gitud E. de Gr.,corre unido sobre un anchu
roso lecho y recibe magníficos tributarios, 
del Sur principalmente. Los indígenas le dan 
diversos nombres, siendo conocido sucesiva
mente en su curso inferior por los de Ikutu- 
ya-Congo, Kwango y Zaire. Casi todos los 
individuos de la expedición llegaron á San 
Pablo de Loanda estropeados y enfermos á 
causa de las fatigas y penalidades que duran
te su colosal travesía habían sufrido; pero el 
gobierno portugués, por su representante el 
gobernador general Alburquerque, les socor
rió generosamente y ofreció á Stanley una 
cañonera para conducirle á Lisboa: espera-



mos con interés la relación de este viaje, que 
nos dará interesantísimas noticias acerca de 
países y pueblos completamente desconoci
dos. Bien puede decirse que tan brillante ex
pedición ha puesto término á los grandes 
descubrimientos geográficos en Africa, y que 
hoy solo resta á los exploradores llenar los 
huecos que median entre las rutas principa
les recorridas por Livingstone, Barth, Rohlfs, 
Cameron y Stanley, y corregir defectos ó er
rores de apreciación inevitables en los pri
meros ensayos; y sin embargo, queda traba
jo para muchas generaciones (1).

Noviembre de 1877.

F. G. A.

(1) MiUheilungen de Petermann, 1877, nú
mero XI, págs. 435 á 438.
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breve noticia
DEL

V I A J E  DE E D U A R D O  M O H R
á la catarata

V IC T O R IA  DEL Z A M B E Z I. (1)

En la imposibilidad de exponer in extenso  ̂
la narración de este viaje, no q^neremos privar 
á nuestros lectores de aigunos datos interesan
tes que contiene acerca de la posición geográ
fica de las poblaciones y lugares más principa
les de las comarcas descritas en las dos rese
ñas que anteceden. Mohr ha recorrido, es ver
dad, países relativamente conocidos, pero na
die como él ha sabido describir sus comarcas 
y dar á conocer los caractères de los pueblos 
con quienes ha tratado. Desde que pone el pié 
en el vapor que de Brema le conduce á las cos
tas africanas del Natal hasta su regreso á Eu
ropa; en las ciudades casi populosas de aque
lla pequeña región y de su contigua Trans
vaal; entre los matebeies y bechuanas como 
en la casa de labor del Boer; en los llanos que 
hicieron casi célebres las cacerías de Gordon- 
Cumming como en el campo de los buscado
res de oro de Tatí; en las comarcas áridas al

(1) Ei Mohr; NachdenVictoria-Faellen des Zam̂  
hezi, 2 vol. con grabados y mapa; Leipzig, 1875.
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Sur del Zambezi como en las bonitas orillas de 
este rio y en presencia de las grandiosas cas
cadas, en todas partes y  en tocias las circuns
tancias, sabe Monr amenizar sus narraciones, 
presentÉindolas desnudas de todo aparato cien
tífico pero siempre interesantes.

Conducido á, tan apartndos países por cier
ta inclinación á la vida de aventuras, ha pres
tado positivos servicios á la ciencia geográ
fica, determinando con notable exactitud la 
posición topográfica de los siguiente^ lugares:

LUGARES. Latitud Sur.
• Longitud E. 

di
Grcenw.

Potcbefstroom................. 26" 42' 30" 27" 47'
Rustemburg..................... 25 40 45 27 43
Tatí, minas...................... 21 14 45 27 26
Alquería de Lee............... 20 44 3 28 14
Kraal de Umsuase........... 20 27 30 27 19
Paso del Nata.................. 19 46 12 27 8
Cat. Victoria..................... : 17 54 43 , 26 29

De otros ha fijado únicamente las latitudes:
Colenso en Natal................
Alquería de Krüger..........
Alquería Morgensonne___
Paso del arroyo Eland.. . .  
Misión de Hermannsburg. 
Embocadura del Marico...
Sosliong............................
Orilla del Teuani............. .
Arroyo Seruli...................
Establecimiento de Tatí..
Vado del Eamakoban........
Maniama............................
Orilla del Kumala...........

28°
26
25
25
25
24
23
22
22
21
21
20
20

43 ’ 29 ' 
37 2
35 50 
21 17 
8 12

11 36 
1 50

49 19 
20 6 
28 9
12 17
37 6
17 14
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Kraal de Baba.........................................119°
Campamento sobre el Tati superior...
Kraal Shapetoane..................................
Paso del Maytengue..............................
Paso del Tekuani...................................
Campo de Mopani..................................
Turna Malisa..........................................
Rio Guay................................................
Paso Obangani.......................................
Orilla del arroyo Daka..........................
Estanques Saclowa................................
Fuente Nocopala....................................

19'» 44’ 58'
21 20 2
20 22 6
20 4 58
19 53 8
19 23 25
18 57 42
18 41 0
18 27 31
18 2 30
18 33 29
22 43 48

Estas y otras determinaciones topográficas 
que contiene el libro de Molir, lian permitido 
fijar debidamente en nuestros mapas gran nú
mero de localidades. Su descripción de las cas
cadas es también interesante y no son ménos 
dignas de estudio las indagaciones de su com
pañero de viaje el geólogo Adolfo Hübner so
bre los campos diamantíferos y los criaderos 
de oro del Africameridional, que contantopro- 
vecbo babian estudiado sus predecesores Bai
nes y Mauch (1).

He aquí las principales altitudes halladas 
por el mismo viajero:
Potchefstroom........................................ Piés. 3.900
Establecimiento de Tatí.................................. 2.623
Granja de Lee..................................................  3 475
Inyati................................................................ 4.H8
Kraal de Umsuase...........................................  4.160
Paso del Nata..................................................  3.410
Wanki sobre Zambezi.................................... 1.680
Catarata Victoria...........................................¿460

, (1) MittheilungenáQVeiQTmMih.XQll, págs. 80. 
161 y 210: id. 1872. págs. tól y siguientes.

L
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Si este fué el único fin verdaderamente cien
tífico de la expedición, como se asegura, pode
mos decir que le llenaron sus jefes á satisfac
ción de los más exigentes. Para dar cabida en 
los D e s c u b r im ie n t o s  à  otras relaciones más 
importantes bajo el punto de vista geográfico, 
nos contentaremos con los breves datos que de 
esta dejamos apuntados.

FIN DEL VIAJE DE MOHR.

I

i .
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VIAJES DE MAUCH

P O R  E L  A F R I C A  M E R I D I O N A L .

El naturalista aleinan Carlos Maiicli, se 
acercaba en la primera quincena de 1865 á las 
costas del Africa meridional, con ánimo de 
explorar sus comarcas interiores. El comité 
de G-otlia, al costear más tarde este viaje, dió 
im nuevo testimonio de su celo por los pro
gresos de los estudios geográficos; no dispo- 
nia de cuantioso.^ recursos, pero halló en 
Maucli un hombre, que de poco, supo sacar 
gran partido. Era el 12 de Enero, el mar esta
ba agitado; el buque echó el ancla en el puer
to de Natal, pero los vientos soplaban con tal 
violencia, que rompiendo la cadena del ancla, 
lanzaron el casco mar adentro, no sin grave 
riesgo de chocar y destrozarse contra alguno 
de los que se hallaban en la bahía expuestos á 
la merced de las olas; tres dias vagó por las 
cercanías; el cuarto pudo nuestro viajero tras
ladarse á tierra. La ciudad es pequeña, y  no 
ofrece objeto alguno que llame nuestra aten
ción. En una de las primeras casas vió Mauch 
escritas en grandes caractères estas palabras:

2
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A%di  ̂vide, tace-, era un excelente consejo para 
un extranjero que penetra en suelo africano 
sin conocer el idioma de' la comarca. En las 
cercanías hay plantaciones de azúcar que se 
elabora en la ciudad; bosques incomparable
mente bellos, y  vegetación tropical, empiezan 
á pocos pasos de las casas. En general, la di
versidad de gentes que hallamos á nuestro 
paso, y que demuestran en todo su porte no 
tener tiempo más que para su negocio, prue
ba que el trabajo y la industria son aquí tan 
familiares como en una ciudad europea.

No contaba á la sazón nuestro viajero con 
récursos de uhiguna clase, y esta penuria le 
imposibilitaba para dar desde luego comienzo 
á sus exploraciones. No hallando medio ade
cuado de ganarse el pan de cada dia en Port- 
Natal, se trasladó en busca de ocupación á la 
colonia dicha Nueva-Alemania, compuesta en 
su mayor parte de campatriotas suyos. Siguió 
la carretera, dejando á los dos costados lindas 
casas de campo rodeadas de jardines, en que 
prosperan especialmente bananeros, ananas, 
diversas clases de legumbres y plantas de 
adorno (1). Al cabo de algunas horas de subi
da se ensancha el horizonte, y  desde el pue
blo de PinetoTon se domina un hermoso pano
rama, que por un lado termina en el Océano 
Indico; los árboles nombrados, el de café y 
otros frutales, sombrean los paseos que con
ducen á las villas separada.s por bosques, pra
deras ó sembrados.

(1) Neueste deutsche Forschv-Wjeu in Sud-Afrika,. 
von Karl Manch, H. Halm und R. Brenner, 
1866-67, Mitteilungen de Petermann, 1867, páginas 
281-311 y 219 á 224.



Una vez en la Colonia se dirigió á uno de 
sus más antiguos moradores, que había per
dido el juicio buscando escarabajos é insectos, 
y  necesitaba de apoyo tanto como nuestro 
viajero.

Él Pastor de la Colonia, que era á la vez mi
sionero, en quien cifraba sus esperanzas, se 
hallaba ausente: en tan apurado trance se re
solvió á buscar trabajo por no verse precisado 
á mendigar el sustento. Entre tanto volvió el 
Pastor, que fué su estrella de salvación. Bien 
alimentado y provisto de una carta de reco
mendación, le despidió á los dos días para 
Pieter Maritzburg, capital de la Colonia Natal, 
que dista 50 millas. Lle^-ado que fué á su des
tina, y al cabo de dos días de mortal ansie
dad, se le ofreció ocasión de presentar lo que 
podía considerar como sus credenciales, y 
para' desvanecer sospechas, le mostró á la vez 
una carta en que el Dr. Petermann le acon
sejó que desistiese de sus planes de viajes an
tes de abandonar la madre pàtria. Los dos 
meses y medio que pasó ocupado en los tra
bajos que le encomendó su nuevo patrono, no 
ofrecen el menor interés en nuestra reseña.

Un comerciante europeo, que tenia familia 
en Maritzburg, le invito á acompañarle á la 
república de Transvaal^ su habitual residen
cia , ofreciéndole para todo .desñiteresado 
apoyo: el 27 de Abril se puso en camino para 
el interior. Consistía el tren de este inesperado 
protector en tres carros, dos de toldo, tirados 
por 12 bueyes, y uno abierto, por 16. Un tren 
de esta naturaleza, haciendo sus correspon
dientes paradas para dar descanso y comida á 
los racionales y á las bestias, es lo más monó
tono que imaginarse puede. Aprovechamo.«!

19
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esta circimstaiicia para exainiuar cou alg'uii 
deteniraiento los diversos panorama.  ̂ que el 
país va desarrollando á nuestra vista.

El terreno se alza progresivamente desde la 
costa, y deja cada vez más libre el horizonte 
en dirección al mar. Los pelados lomos de la 
cadena Drakeu, se van haciendo por mo
mentos más visibles; más tarde nos sorprende 
una cascada del Uingeni, que se desploma 
vertical de una altura de 300 pies: viene lueg’o 
ei ancho Tukela, que se esconde entre gran
des bosques de acacias, por un lado, para sa
lir después á,uua pradera y  costear una coli
na: aquí se ve \m grupo de lindas casas, cuya 
construcción está prc-clamando la presencia 
del civilizado europeo, solitarias las unas, y 
ceñidas otras de plantíos, en que ¡prosperan 
en amigable consorcio- plamtas indígenas al 
lado ¿e los Eucalyptos de Australia y otros 
tallos de di''^s.a^2onas: estas y más cosas dan 
á la.ColoniaKatal.no pequeño atractivo.

Pero eíiti‘ietanto hemos subido á la cima del 
desfiladero,’,-que da salida á la estepaqy al pié 
del mismo, eU'el -pueblo de co
mienza eb Estado libare de Orauge: una inmen
sa llanura, sin más límite que la apartada ca
dena. de^Witten por el Sur, y  nlg’imas cimas 
destacadlas y apenas visibles en las otras di
recciones.‘Pero también esta sábana tiene sus 
encantos;, pronto nos sorprende-un ejército de 
antílopes que, á velopíslrua carrera, tratan de 
ganar la inmediata colina, como para presen
tar batalla al •quemigo:.

Los traidores pantanos, los ríos sin puen
tes y los valles trasforraados en inmenso lago, 
.son objeto.s que ya conocemos de otras excur
siones por comarcas africanas. El tránsito de
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un carro cargado con 6,00ü libras y tirado 
por 16 bueyes ¿través de estos sitios, ofrece 
los más variados episódios, casi todos del gé
nero trágico. ^  ■

El Vaal separa las dos TepúblicaS liérfeanas 
de Orango! y Transtaallestá tutima dicha 
también repáblica Sud-africanfS; "Arabos ptii- 
ses presentan análogo aspecto, y’ tal vez- son 
semejantes-en' stis oáT^actéres'geologicosí'Sé 
nota en ambas mía pobreza de ’arbolado' pdbo 
frecuente en países africanos. Eii las descrip
ciones de nuestro viajero liallamo.s también 
vacíos inooraprenslbles: ni un objétb que- lla
me nuestra-atención aptinta en las pririieras 
páginas de su ‘diariOj'si como tal no recorda
mos su visita á la' vieja propietaria de una 
granja, cuya vivienda oscura, hedionda 3'' 
llena del liñmo que; como es común en estos 
países,'nó tenla más-Salida'’'^ue Ja puerta 3̂ 
algún agujero, con el nombre deA-entana; nó 
es acreedora á una descripcíc-ñ tan-detaHa- 
da(l). - ,

Antes de proseguir nuesti-o“ viaje debemos 
hacer algunas indicaciones acerca- de la si
tuación y origen de esta república-.

Está comprendida entre I6s parálelos 22° 30' 
y 28° latitud Sur, y  24" 3’- 29° 30‘ longitud Es
te: la cordü era Draken la separa de Natal 
y  de las tribus cafres Zulus; el Vaal forma 
su frontera meridicrtlal, séparándola del Estado 
libre de Orange; ei-Lk'npOpo, con sus tri
butarios, se interpOñe'entre ‘ella y los territo-

(1) Cari Maaeh's Reisín im JrMer?-. hoic Sv.d- 
Afriha, 1805-72, Mittheiiang^o le  P̂ -' í-'r/nann, Sa- 
plemcnto. núm. 37, pág. 9.

t j
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rios de los jefes cafres Mosilikatse, Sislieli y 
Malmra. Pero al Norte y Oeste, no reconoce 
el Gobierno transvaalense límites propiamen
te dichos, ántes bien, los boers, al tomar pose
sión del país, se reservaron el derecho de es
tender sus dominios por este lado, y  cumplien
do su programa se apoderaron más tarde de 
considerables territorios pertenecientes á va
rios jefes cafres, Mahiira principalmente, ha
ciendo lo propio con una porción del patri
monio de otros caudillos como Setchvayo y 
Panda.

Su estension abraza poco más de 80 millas 
cuadradas, ó sea la mitad de la superficie que 
comprende la colonia del Cabo-y cuatro veces 
más que la de Natal. Por lo que iremos vien
do, posee comarcas feracísimas, y su terri
torio está surcado en todas direcciones por 
numerosas corrientes; sus inmensas praderas 
dan excelentes pastos que mantienen numero
sos rebaños y abundantísima caza. El clima 
es parecido al de los países meridionales de 
Europa y se halla atemperado por la conside
rable altitud del suelo; así es, que las noches 
de invierno son Mas.

La población extranjera asciende á 25,000 
almas y á 250,000 los negros sometidos al Go - 
bierno de la república.

Fundaron esta los emigrados que, á partir 
de 1835, abandonaron las colonias inglesas 
del Cabo, Natal y el Estado de Grange, por 
desavenencias con el Gobierno de Inglaterra. 
Entusiasmados por la idea de la independen
cia, lograron rechazar las poderosas tribus Ca
fres que obedecían á Mosilikatse y á Ding^an, 
y echaron los cimientos de un estado libre. 
Algún tiempo después fué reconocido el nue



vo Gobierno por las autoridades británicas con 
las que celebraron un tratado en 1852 que le
galizó su independencia.

La forma de gobierno es republicana, en 
toda la estension de la palabra, rigiéndose por 
úna asamblea representativa ó 'volhsraad de 
15 á 20 diputados, que se reúnen una vez al 
año y á quienes corresponde nombrar el po
der ejecutivo. Este se compone de los tres 
IDrimeros funcionarios ó sea el presidente de 
la república, que recibe su mandato por cinco 
años, el jefe de las tropas y el secretario del 
Gobierno, auxiliados por dos individuos de 
nombramiento popular. Las resoluciones 
adoptadas por el Yolksraad se publican en el 
diario oficial de la república por espacio de 
tres meses, y  si en todo este tiempo no se opo
ne veto alguno, son declaradas leyes del Es
tado. Su sistema legislativo es tan incompleto 
que con frecuencia se ven obligados á apli
car el Código holandés-romano.

Se halla dividido el país en nueve distritos: 
Potcliefstroom, Eustenburg, Pretoria, Water- 
berg, Zutpansí)erg, Lydenourg, Heidelberg, 
Stroom y Utrecht. Al frente de cada distri
to hay un magistrado que se llama Icmddrost 
y  es elegido por el pueblo: tiene á sus órde
nes un empleado, un jerif, un field-cornet y 
unugier. Administra justicia todos los dias, 
menos los sábados. Si las partes no se confor
man con sus decisiones pueden apelar á un 
tribunal superior que celebra sus sesiones el 
primer miércoles de cada mes, y  se compone 
del mismo landdrost y  de seis heemraden de
signados por el Gobierno.

El maral es tal vez su principal artículo de 
comercio, y aunque la falta de caminos en-
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torpece sobremanera las operaciones mercan
tiles, exportan grandes cantidades por los 
puertos del Cabo y  de Natal; nn solo comer
ciante de Zutpansberg, pequeño pueblo situa,- 
do al pié de los cerros de Su nombre y á 30 
mirlas del Limpopo, envió á Natal 312 quinta
les y, medio de marñl'en 1864 (1). ^

Sigamos ahora los pasos del naturalista ale
mán á través de la flamante república Sud- 
Africana.

Guardando absoluto silencio sobre los ter
renos intermedios, nos lleva \ aneli á las pen
dientes que constituyen la línea divisoria de 
losfios Vaaly Cococlrilo, ó sea entre el Océa
no Atlàntico y el Indico. Las vertientes sep
tentrionales se componen de varias lomas pa
ralelas, cuyas partes culminantes se denomi
nan Wiiíe- Wafer, de las piedras blancas que 
cubren una gran parte de su superficie; las 
alturas de que nace el Limpopo, pertenecen 
á la cadena Majalis, cuya principal composi
ción es cuarzo, y  cuyas escarpadas pendien
tes meridionales contrastan can las del Norte, 
que son comienzo de un país más agradable, 
más poblado y más rico en árboles que el que 
dejamos á la espalda. Chorros de agua surcan 
por todas partes un suelo fértil que convida 
al cultivo, y en sus orillas ó en las del camino, 
se han levantado numerosos caseríos rodea
dos de jardines que tienen por cerca una mu
ralla impenetrable de higueras, granados, 
membrilleros ú otros, y en cuyos espacios os-
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(1) ReimUiqv.e dio Transvaal, dans Pintorieur 'de 
l'Afrique méridionale, en el Boletín de la Sociedad 
geográfica de París, 1866, pág. 258 y siguientes.



tentan su precioso fruto el ciruelo, albérchi- 
g-o, manzano, peral, la vid y tabaco, sin con
tar las diversas clases de legumbres, batata, 
calabaza, patata, etc., y  otros árboles de ador
no,’ como ios eucalyptüs de Australia y la.s au- 
ranciáccas" que .siíélen plaritar.se aquí delante 
de las ca.sas. A'orillas de los arroyos prospe
ran los cereales; y detrás de la ca.sa o á un 
costado, están los corrales para el ganado. 
Como en las granjas europeas, el perro da la 
señal de alarrña, y giiárda la propiedad del 
amo querido: de igual manera se recibe aquí 
al extranjero y al caminante, y si este demues
tra ser de cierta posición, el negro, obedecien
do, el mandato-de su amo, .se apresura á poner 
la cáíetera abfilégo. ' .

Era el 22 ÍC Junio riel año citado; la esta
ción lluVi.o.sa .so acercaba á’Su término y em
pegaba la'época iftás propicia para emprender 
un viaje por el-corazón del Amca, porque en 
ella se halla en todas partes el agua necesaria, 
pero ban desápárecido los pantanos extraordi
narios y las grandes- avenidas de rios y tor
rentes. , ■ '

Las primerar>‘ exc'nrsron'é.s de nuestro .explo
rador tuvieron por térm'iiio las- cercanías de 
Kustenburg, re.sidencia de su favorecedor, y 
con tal motivo nos'dá Una ligera descripción 
ríe la comarca. La cadena Majali, así llamada 
de un caudillo que teniá-en ella sus cuarteles 
al tiempo de la conquista, se ‘.éstiende en for
ma de cQ de -Este á Oeste, y comprende en su 
arco occidental el pueblo nombrado, mientras 
que dentro del opuesto se halla la capital de 
la república, Pretoria) sus picos más altos 
están á los do.s lados del rio Hex. Las pen
diente meridionales -son escarpadas y pobres
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I. I

de aguas, pero no carecen de arbolado, á pesar 
de su carácter roquizo. Toda la cadena se
compone de cuarzo blanco; en varios puntos 
se descubren restos de minerales, de cobre es
pecialmente, y á una media hora al Norte de 
la montaña corre, paralelo àia misma, un gran 
depósito de mineral de hierro, que se estiende 
desde Pretoria hasta cerca de Rustenburg.

Al Norte desaparecen las acacias, fuera de 
las orillas de las corrientes; y  crecen, en cam
po libre, y  formando bosquecíllos, las hayas y 
protea, con varias combretáceas. En las hen
diduras de la roca brotan con lozanía gran-
des aloes, varias euforbias, erythrea y tantas 
otras. Leopardos y gatos monteses producen 
más de un susto á los tranquilos moradores 
de los caseríos, y las serpientes venenosas 
aconsejan también precaución al marchar por 
la estrecha senda, que de ordinario ofrece se
guros albergues á estos reptiles.

Rustenburg está situado en uno de los si- 
tio's más deliciosos de la mencionada cordi
llera, y no de los ménos productivos de este 
país,’ cuyo destino parece señalarle una posi
ción importante entre los Estados del Africa 
meridional. El Hex sale de la montaña por 
una garganta, y serpentea después por el lla
no, como recreándose en la contemplación de 
los tesoros que por do quier derrama. El valle 
de Rustenburg está limitado al Este por va
rias colinas, algo escarpadas, de sienita, con 
mezcla de feldspato y blenda, de color casi 
negro: pero hacia el extremo Noroeste des
cuella cada vez más la estructura de pórfiro, 
y  se ven colinas de diorita con mezcla de otras 
piedras. La población es poco ménos que nula 
en toda la cuenca del Hex, y en las pendien-



tes de que liemos hecho mérito. Por el Isorte 
cierran el ralle los cerros de Pilaan. En una 
de sus primeras excursiones se extravió en 
ellas nuestro viajero, y hubo de resignarse á 
pasar la noche en una choza de un pueblo, 
cedida por sus moradores á los chacales, hie
nas y otros individuos de esta índole: al dia 
siguiente hubiera sucumbido de hambre y de 
fatiga, sin el oportuno auxilio que le prestó la 
esposa de un misionero que,residía en la co
marca. En el centro de los montes Pilaan hay 
una meseta pantanosa, de que parten nume- 
merosos riachuelos en todas direcciones, al
gunos de los cuales vierten en el Eland y otros 
se pierden en los valles.

Los fundadores blancos de Rustenburghan 
seguido en su construcción el plano ordina
rio y perfectamente regular de un pueblo afri
cano. Una gran plaza cuadrada, sita en el 
centro, sirve de mercado, asamblea, àia vez 
que de prado á los caballos de los que vienen 
al pueblo para negocios. Rodean esta plaza 
casas de un piso, con techo de paja, á excep
ción de dos más nobles, que constan de dos, 
y tienen éste de zinc: cada una lleva adjunto 
su jardín, cercado con paredes de barro. Un 
largo canal, derivado del rio, surte de agua á 
la población, recibiendo cada vecino su parte 
por medio de una pequeña acéquia: el sobran
te se pierde en libertad completa. Cada pro
pietario es el arquitecto de su casa, en la que 
practica dos ó tres departamentos; no hay más 
puerta que la exterior; todos los demás hue
cos están siempre abiertos,’ ó cerrados con 
cortinas de tela: pero el aspecto del pueblo va 
mejorando por grados, y  sus civilizados ha
bitantes, ingleses, holandeses, franceses, ale
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manes y africanos, sabrán trasportar á tan le
janas tierras las comodidades europeas, que 
formarán agradable -consorcio con j.a rique
za de su suelo. Este produce, efectivamen- 
•te, todas la.s plantas tropicales y de los clima.s 
templados:'la palmera, 'bananero, bambií, café 
V caña de azúcar, al lado de la patata, fram- 
Ibue.sa, cereales, algodon-y cáñamo: ai'm echó, 
de ménos Maucli algunas de nuestras sabro
sas frutas, como la pera, manzana, ciruelas, 
cerezas y otras.

Algunos indígenas ó naturalizados en el 
pueblo hacían grandes elogios de los tesoros 
minerales que encerraba el suelo de las cerca
nías; pero un ligero exámen hizo ver á nues
tro explorador que toda la riqueza mineral del 
país se reduce á cuarzo, feisdpato y hierro que 
en las actuales circunstancias es inexplotable. 
Esta excursión le procuró más exacto conoci
miento de los contornos, y á nosotros nos pro
porciona la ocasión de enriquecer nuestro 
caudal de noticias geográficas.

Dirigiéndose al Oeste, pausaron los expedi
cionarios un bosque de Tambutis, árbol de que 
se hace alquitrán, y luego las primeras coli
nas de los Declínanos, visitando al paso la re
sidencia del caudillo Ramakoko, cuyo vestido 
grasiento y haraposo, sombrero agujereado y 
sucio, piernas y 'brazos desnudos, rostro insí
pido, nariz aiiclia y desfigurada y boca sin 
dientes, le daban un aspecto repulsivo. Las 
nombradas colinas se ramifican en e.sta direc
ción extraordinariamente. El Cocodrilo ser
pentea por este semilaberiiito sobre un lecho 
de 120 piés de ancho. En las cercanías abun
dan los antílopes de diversas especies y zebra.s, 
aunque muy mermados hoy por la constante
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perseciidoii de los iiidío’enas y extranjeros, 
que imn liecho más fácil su caza con la in
troducción de las armas de fuego. Los mine
rales más abundantes en la parte de mon
taña comprendida entre los cerros Pilaan y 
los de Ramakoko son amatista, feldspato y 
cobre.

La cuestión minera y mineralógica produjo 
á nuestro viajero un disgusto que pudo llegar 
á ser conflicto, y  muy grave, y estuvo á pun
to de dar al traste con sus planes de explora
ción. Su protector llegó á convencerse, como 
otros muchos, de que había hallado una mina 
de oro: se le abrió el apetito de metálico, y 
cuando vió con certeza que todo había sido un 
sueño, le cerró la puerta de su casa. La prime
ra noche después del suceso durmió al aire li
bre, pero en seguida le ofrecieron liospitali- 
dad varios alemanes de la colonia europea, y 
un rico traficante de Potchefstroom^ d_e la mis
ma nación, que más tarde desempeñó eleva
dos cargos en la república, le invitó á trasla
darse á su casa, como lo hizo en Julio del año 
citado. Este pueblo es el más considerable del 
estado.

Entre Rustenburg y la nueva residencia de 
Mauch, se levanta el llamado Campo alto, 
cuya elevación inedia es de 5,000 piés, alcan
zando C,300 en varios puntos; su vertiente sep
tentrional ha recibido la denominación espe
cial de Witte Water Rand, que es, como_ deja
mos dicho, la línea divisoria de las vertientes 
del Océano indio y del Atlántico.

En estos cerros, de formación caliza, hay 
innumerables cue-vms y grietas producidas por 
hundimientos de las capas geológicas, y en 
algunas cavernas se ven árboles que aparen
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tan tener casi todo el ti'onco sumergido en el 
suelo. Una de estas cavernas visitó Maucli, 
cuyas laberínticas encrucijadas compondrian 
varias millas de longitud y por la que pasaba 
un riachuelo deslizándose sobre las rocas; en 
varios puntos cubrían las paredes bellísimas 
estalactitas. Mauch opina que el torrente cor
rió en otro tiempo- sobre la superficie, de lo 
cual se ven señales en el punto en que se tras
forma en subterráneo. Otros muchos ríos su
fren igual cambio de curso en Campo Alto, y 
sus aguas trabajan sin cesar en la formación 
de estas grandiosas cavernas. En otros sitios 
hay inmensas cavidades en que se depositan 
las aguas de las lluvias y forman verdaderas 
lagunas de profundidad respetable.

Esta comarca es, al parecer, rica en mine-
rales de'plomo, y  si no son fábulas ciertos en
sayos de un técnico inglés, predomina el ar
gentífero; de cualquiera manera que esto sea, 
encontraría este metal la más favorable acogi
da de ios colonistas que se ven precisados á 
buscarle en los puertos ingle^ses, con enormes 
sacrificios.

El mundo vejetal se halla representado por 
plantas características, entre las que descue
llan una Bauhinia de flores grandes y amari
llas, cuya semilla, gruesa y redonda, sirve á 
los negros de alimento; una cucurbitácea, 
cuyo fruto comen también los bushinanos;
l'rewia y la elephantorhiza ó guisante de

Eland, aplicada en medicina y en el curtido de 
las pieles.

Potchefstroom es, como dejamos dicho, la
villa más importante de la república, aunque 
no residencia de su Gobierno. Su nombre se 
compone de Pot¡ primera sílaba del de un jefe



de la comarca, Potgieter; Chet,}QÍQ, y iSiroom  ̂
rio, por hallarse asentada sohre el Mooí.\Jti 
canal derivado de éste, surte de aguas á la po
blación por medio de acequias secundarias 
que también riegan sus numerosos jardines. 
Muchos vecinos han fabricado cisternas que á 
seis ó más pies de profundidad dan un agua 
excelente. La calle principal tiene tres millas 
de larga: cuenta dos grandes mercados en que 
se hace activo comercio, y á la que dan mag
níficos edificios y  dos templos. En las prime
ras horas de cada dia se presentan en ellos ios 
productos de la comarca y de los puntos más 
apartados del país; leña, cereales, harinas, 
frutas, cueros, pieles, legumbres, tabaco, la
nas, marfil y otros que de ordinario se venden 
á pública subasta.

Entre los árboles que sombrean las calles y 
plazas ó sirven de cercado en los jardines, 
descuellan las jigantescas sauces de 40 y más 
piés de altura; los membrilleros, granados é 
higueras; pero aunque los frutales prosperan 
admirablemente, pocos se cuidan de su cul
tivo.

La población no pasa de 1,000 almas. La 
blanca se compone de holandeses, ingleses, 
alemanes y franceses: la negra de basutos, 
zulu, hotentotes y griqua; todos estos se ha
llan al servicio de los europeos; los hombres 
en trabajos de su clase; las mujeres de cocine
ras, niñeras y lavanderas; los niños en ocupa
ciones propias de su edad.

En Setiembre vino otro acontecimiento á 
turbar el reposo de nuestro aventurero explo
rador: vióse envuelto en una especie de alis
tamientos que efectuaron los transvaalenses 
para hacer valer sus derechos á la participa-
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cíon en un botili de guerra, y no sin gran tra
bajo y riesgo logró sustraerse à este cleber de 
ciudadano y dirigirse al distrito de Marico, 
alN. O. de ÍPotcliefstroom, donde pasó algu
nas semanas vagando de un lado á otro, sin 
bogar ni pàtria. Un joven agricultor le ofre
ció asiento en su carro para trasladarse al 
lugar deseado, lo que efectuó sin contr;i- 
tiempo notable. La dueña de uno de los corti
jos del trán.sito, al verle, recoger piedras de las 
cercanías del camino y guardarlas con gran 
cuidado en los bolsillos, le tuvo poco menos 
que por un petrófago, que de un par de boca
dos podia engullirse toda su liacienda, y pro- 
rumpiü en denuestos contra nuestro pobre 
mineralogista, lanzando contra él ' la acusa
ción de que intentaba apoderarse de su haber: 
no sin algún esfuerzo, lograron convencerla 
de otra cosa.

En la misma tarde llegaron á su destino.
La casa de su jóven protector era tan peque

ña, que hubo de resigmarse á pasar aquella 
noche à campo raso. El siguiente fué dia de 
peregrinación por e.l pequeño Marico, y tras 
forzada mareba se íialló á la calda de la tarde 
en el caserío de un rico hacendista, donde fué 
recibido con hospitalidad oriental. Antes de 
sentarse à la mesa hubo de someterse á la ce~ 
remonia «La negra Sarahpone a
los piés de la señora una fuente con agua ti
bia, en la que se remoja un paño, hecho de 
una camisa ó sábana vieja, sucio, como que 
con él se limpiara prèviamente la mesa en que 
habían celebrado su jolgorio las gallinas, y 
después de retorcerle se lava con el mismo la 
cara. En seguida le a’arga al individuo más 
anciano de la familia, y sucesivamente hacen
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igual Operación todos liasta llegar al extran
jero, que no puede rehusar el lavatorio. Idén
tico procedimiento se repite con los piés, sin 
cambiar agua ni paño;» y luego empieza la 
comida, en que cada uno se sirve su porción 
y  la esconde en el estómago en un instante. 
Uno de los niños dice una corta oración ántes 
y  después del banquete. Esta noche también 
se vió precisado á dormir bajo el techo estre
llado, porque las chinches habían ya tomado 
completa posesión del lecho y del cuarto que 
le destinaron. Por fin hallo cómodo aloja
miento y franca hospitalidad en la morada de 
un misionero aleman que vivía con su esposa 
en las cercanías. El país presenta casi idénti
cos caractères que en los distritos anterior
mente visitados, á lo cual debemos atribuir el 
silencio de nue.stro viajero en esta parte de su 
relación, que solo contiene la de algunas 
aventuras sin importancia.

En una de sus excursiones se extravió por 
la soledad, y le cogió la noche lejos de la ca
sa del misionero: el bramido de los leones le 
infundió tal pavor, que subió á un árbol y  so
bre él aguardó la salida del sol, que hace es
conder a las fieras en sus cavernas. El dia si
guiente buscó en vano su agradable posada, 
y  tras fatigoso andar, se vió precisado á pedir 
albergue á un labrador holandés, quien le se
ñaló alojamiento en compañía de los cerdos,
fallinas, gansos y perros, cuyo ruido le pro- 

ujo mayor molestia que las penosas marchas 
de las jornadas anteriores.

Pocos dias después emprendió su regreso á 
Potcliefstroom, durante el cual se vió expues
to á nuevos peligros y penalidades. En el pri
mer dia de marcha descargó sobre él una fu-
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riosa tormenta, y se vió casi envuelto en el 
fuego que encendió el rayo á ciento cincuen
ta pasos de su persona: aquella noche encon
tró amistosa acogida en el caserío inmediato.

Siguió el camino que atraviesa el valle del 
pequeño Marico, hasta donde este desaparece 
en extensos arenales para cruzar después el 
del gran Marico. En este fué tratado de vaga
bundo por los labriegos que le cerraron las 
puertas de sus chozas y le negaron un boca
do de alimento: rechazado en todas partes, se 
vió en la dura necesidad de pasar otra noche 
al sereno. Hambriento y sin fuerzas prosiguió 
su jornada y resolvió incorporarse á una com
pañía de reclutas que se hallaba en los alre
dedores y se dirigía con provisiones á Pot- 
chefstroom. Estos semibárbaros no le trata
ron mejor que los campesinos de Manco: pa
saba las noches bajo un carro sobre el duro 
suelo, y siendo testigo de los opíparos ban
quetes en que se regalaban los reclutas -ape
nas tenia lo necesario para el sustento.

De regreso en Potchefstroopi, hizo el primer 
ensayo de un mapa de la república sud-africa- 
na, que publicó, en Union con un amigo, en 
la ciudad del Cabo; mas como dibujo y estam
pación salieron defectuosos, entregó sus tra
bajos cartográficos al mencionado amigo, 
quien más tarde llevó á cabo la obra, auxilia
do por un misionero de Berlín (1).

Pasamos por alto otras excursiones que no 
tuvieron por objeto primario la investigación
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del suelo y  de los halDitantes, y para no re;pe- 
tir los mismos episodios, seremos también 
breves en la narración de sus viajes ulteriores.

Al regresar de una cacería en Febrero de
1866, hizo conocimiento con el celebrado ca
zador Hartley, quien le invitó á visitar en su 
compañía el país de Matebele, ántes apenas 
explorado. Por desgracia, los medios de que 
disponia eran muy pobres, puesto que no lle
vaba más instrumento para sus observaciones 
que un compás de bolsillo, y  su equipaje se 
reduela á las piezas de vestir más indispen
sables, y á los materiales de escribir. Hé aquí 
por qué no tuvieron los dos viajes de 1866 y
1867, la importancia y los resultados que no- 
díamos esperar, dada la estension conside
rable de la zona comprendida en los itinera
rios, odio grados geográficos á lo menos. El 
malogrado Hartley pereció en una de estas ca
cerías.

De regreso de su segundo viaje, en el q̂ue 
liabia penetrado basta más alia de la línea 
divisoria de las aguas que van al Zarabezi, 
dió á conocer su descubrimiento de las fa
mosas minas de oro, y sus noticias y descrip
ciones bicieron creer á muchos que se trataba 
de una nueva California; venian en apoyo de 
esta creencia, las antiguas tradiciones del ofir 
de Salomón, que la mayoría de los comenta
dores y muchos viajeros han identificado, con 
el país de Sofala, limítrofe precisamente de 
Matebele. Mineros experimentados se traslada
ron inmediatamente a Mental, atraídos por el 
mágico poder del oro; el mismo Maucb llegó 
á vacilar si le convendría más explotar su des
cubrimiento y dar al traste con su profesión 
ingrata de explorador, que proseguir sus in-
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vestig-aoioiies, y  dejar á otros las utilidades 
materiales de sus trabajos. Tal vez hubiera he
cho lo primero si en el ínterin no le llegára 
la nueva de que el comité de Gdtha protegería 
en adelante sus planes con subsidios de dine
ro; pero está noticia le decidió á continuar sus 
viajes enyez de ponerse al frente de una so
ciedad minera que le pedia su concurso para 
explotarlas minas; poco tiempo después, la 
realidad habia desvanecido las ilusiones y se 
alegró de haber obrado con más prudencia que 
los ingenieros y operarios que se reembarca
ban para Australia (1).

Con los subsidios que le enviaba la madre 
pàtria, pudo emprender investigaciones más 
sérias, pero no tuvieron por eso término sus 
privanones y sufrimientos. En tanto que le 
llegaban los objetos indispensables para el 
cambio y compra de víveres, á la estación que 
las misiones inglesas han establecido en In- 
yati, pueblo central del país de Matebele, qui
so explorar las comarcas orientales de Trans
vaal, dirigiéndose á pié y  en pequeñas jorna
das al mismo punto; pero desde los primeros 
dias se vió expuesto a horribles fatigas y pri
vaciones.

La escasez extraordinaria de aguas habia 
ahuyentado la caza, su principal recurso, y el 
país se hallaba tan exhausto, que los indíge
nas se alimentaban de yerbas, frutas verdes ó 
sin madurar, y  de raíces. En estos tres meses 
de lucha constante con la sed y el hambre, sa

(1) Mittheilungen de Peterman, 1867, p. 219 y 
281; 1868 pág. 93 y 145; 1869 pág. 188-92 y 301, y 
1870, pág. 1-92, y 139.



boreaba como bocados esquisitos los pedazos 
de piel de búfalo, pececillos cocidos con agua 
sin sal, ó las yerbas y raices que cogía. Sus 
compañeros de viaje no estaban mejor socor
ridos; uno de ellos se comió las sandalias de 
los píés, después de machacarlas entre dos pie
dras y tostarlas al fuego. -Acontecióles alguna 
vez, que hallando algún fruto desconocido, le 
comían, sufriendo luego agudísimos dolores 
y vómitos. En situación tan apurada, encon
tró unos guerreros de Matebele que le invita - 
ron á continuar el viaje en su compañía, so
corriendo su necesidad espantosa. Tres dias 
más tarde, entraban en el país de los Makala- 
kas, que hallándose sometidos á los Matebele, 
tenían obligación de suministrar víveres á los 
guerreros de este pueblo; entonces pudo con 
verdad decir, que tras la miseria la abun
dancia.

Pero la desgracia perseg’uia en todas partes 
á nuestro viajero. En Inyati fué vigilado de 
cerca por los indígenas, que le permitieron, es 
verdad, hacer escursiones á largas distancias, 
pero sin concederle toda la 'libertad necesaria 
para llevar á efecto sus planes. Por otra parte, 
su amigo y comisionado de Potchefstroom, no 
había expedido los artículos que esperaba en
contrar á su llegada, y á los seis meses de una 
estancia poco menos que estéril en la comar
ca, durante los cuales halló cerrados todos los 
caminos para dar un paso en dirección al Nor
te, volvio á tomar el del Sur, en compañía de 
varios traficantes ingleses.

Eran á la sazón objeto de acaloradas discu
siones unos famosos campos diamantíferos, 
hallados en la confluencia de los dos brazos 
que forman el Orahge, y nuestro explorador
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no quiso perder la ocasión de hacer alguna 
adquisición que le resarciese de las privacio
nes sufridas; mas la fortuna le fué tan adver
sa como siempre, y sacudiendo el polvo de 
sus botas, penetró de nuevo en la república 
transvaalense, donde encontró nuevos depó
sitos que le parecieron no ser extraños al oro, 
y á cuya vista, quizás, se le despertó el deseo 
de emprender una segunda excursión á los 
campos diamantíferos, que le sirvió para cor- 
regñr algunos errores en el trazado cartográ
fico del rio Hart, ántes límite Sudoeste de la 
república. Esta vez abandonó el p;iís tan des
contento como la primera, porque los indíge
nas ponian-precios fabulosos á los diamantes 
y su situación no le permitía hacer excava
ciones por su cuenta; por uno de 68 quilates, 
impuro y sin pulimento, pedían 100 vacas o 
sea seis mil pesetas próximamente y un carro 
con su tiro de bueyes por los más pequeños, 
de dos á tres quilates (1).

Algunos dias más tarde, se hallaba de re
greso en Potchefstroom, y en l^ebrero de 1870 
le vemos acompañando á un individuo de la 
comisión portuguesa que había sido enviada 
á celebrar nn tratado de convenio y de de
marcación de fronteras con el G-obierno trans
vaalense y regresaba á la bahía de Delagoa. 
Mauch pensó que desde este punto podria 
emprender con ventaja su proyectado viaje al 
Zambezi y no titubeó en aceptar una invita
ción que tan directamente favorecía sus pla
nes, tan contrariados otras veces. Cruzaron la

(1) Reise iu  nordmsíUchen Theil der Transoaal 
reimllih, Mittheilungen, 1870, pág. 165.



colonia de Nueva Escocia, fundada hacia poco 
tiempo al Sudeste de Transvaal, en una co
marca elevada y especialmente notable por su 
riqueza en carbón mineral: pasó veintidós 
dias estudiando los cerros fronterizos de Lo- 
bombo y en otros seis atravesó la región pan
tanosa que termina en la bahía. Fué recibido 
en esta con las más finas atenciones por parte 
del gobernador, circunstancia que le permitió 
reponer algún tanto sus agotadas fuerzas.

Pero en los ensayos que hizo para llevar á 
efecto su deseado viaje al interior, se le mos
tró de nuevo adversa la fortuna. La fiebre se 
unió á la falta de víveres para atormentarle, y 
con gravísimo riesgo de perder la vida, logró 
trasponer las montañas de Draken y llegar al 
pueblo de Lydenburg, en Transvaal, donde 
pasó los tres primeros dias en la postración 
más completa y privado del sentido. G-racias 
á los cüidados de un misionero de Berlin, se 
restableció con rapidez y pocos dias después 
se hallaba en Potchefstroom disponiendo su 
tercera excursión á los campos diamantíferos.

Esta vez efectuó su viaje en una lancha por 
el rio Vaal: las peripecias estuvieron como en 
todas las expediciones de Mauch, á la órden 
del dia, y  se comprende que no escasearían 
los peligros en una travesía que duró veinte 
y  un dias, durante la cual pasó 33 pequeñas 
cataratas y una cascada de 25 piés de altura, 
haciendo él solo los heterogéneos oficios de 
marino y viajero y teniendo que buscar él 
mismo en los puebíecitos ó chozas de la ribe
ra su alimento, consistente en pan y leche. 
Por tercera vez se frustraron sus esperanzas 
de adquirir un ejemplar de los diamantes 
africanos, pero en cambio sus excursiones á
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los famosos campos, no eran del todo infruc
tuosas para la geo^afía: el trazado del Vaal 
aparece más correcto en nuestros mapas, gra
cias á esta na'vegacion del naturalista würt- 
tenbergés, como todos nuestros conocimien
tos geológicos j  geográficos de la república 
de Transvaal, son fruto de sus heróicos es
fuerzos; en las páginas siguientes expondre
mos sus resultados, con la brevedad que nos 
imponen el deber de cronistas y la considera
ción del vastísimo campo que aún tenemos 
que recorrer á través del africano suelo (1).

Terminaba el mes de Enero de 1871 cuando 
nuestro viajero se disponia á emprender su 
cuarto viaje en busca de las ponderadas rui
nas que se 'decia existir entre el Limpopo y 
el Zambezi. En Zupansberg terminó su mapa 
de la república (2) y  su equipo de viaje. Cu
bierto de piés á'cabeza con su traje de piel de 
ciervo, zapatos de tres enormes suelas y_gor
ra de cuero, se creiatan dispuesto á sufrir los 
ardores del sol africano, como fresca tem
peratura de ciertas noches tropicales; capaz 
de rivalizar en ligereza con el búfalo y el ri
noceronte, y sobre todo, sojuzgó tan seguro 
de los pinchazos de las infinitas plantas espi
nosas que se opondrían á su paso, como de las 
picaduras de ciertos insectos, que fácilmente 
se esconden en las costuras del vestido y de 
que no se hubiera visto libre en su constante 
trato con los indígenas. Un enorme paraguas

(1) Fahrt auf dem Vaal-Fluss nach den Dia-
y/iant-Feldern, 1870-71, Mittheilungen, 1871, pá
gina 254. _ _

(2) Mittheilungen de Petermann, 1872, mapa 
número 21.
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le resguardaba del sol, de la lluvia y del rocío 
nocturno, completando su extraño equipo una 
cubierta ó manta de lana ó pi6l> fabricación 
indígena, sin contar las municiones y armas, 
imprescindibles para el viajero africano, que 
tantas veces se ve precisado à procurarse con 
ellas el sustento, ó á lucbar con toda clase de 
animales y ñeras y cuya vista sola produce 
en los ignorantes indígenas el mágico efecto 
que en Uando y Munza realizó el revólver de 
Scliweinfurth, sujeto solamente á la cintura 
del trañcante Sámiat. Tampoco debe faltar en 
este traje el gran cucliillo de caza.

Entré las armas del viajero ocupan un lugar 
preferente los instrumentos astronómicos y 
meteorológicos, que le dicen con entera pre
cisión la altitud del suelo que pisa, su posición 
con respecto á otros puntos del globo, dis
tancia de las costas, etc.; cronómetro, al que 
prefieren algunos un buenrelój, para medir 
las longitudes geográficas y otros aparatos 
cuya enumeración no bace al caso.

El peso de los instrumentos,_armas, como 
sextante, nivel, compás prismático y de bolsi
llo, linterna y martillo que llevaba sobre si 
nuestro explorador, ascendía á 50 ó 60 libras 
y prefirió cargarse con peso tan niolesto á 
exponer sus aparatos al rudo tratamiento de 
los porteadores ; á estos encomendó los ob
jetos de compra y cambio, libros, medici
nas, ropas y otros artículos que en vanas 
ocasiones hemos visto usados por moneda 
corriente entre los indíg’enas.

El 30 de Julio comenzó el verdadero viaje y 
durmió en una aldea á dos leguas del punto 
de partida. La comarca es hermosa y su po
blación compacta empieza á aprender á utili-
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zar las aguas que el Zutpan envia al Lim- 
vubu eii el riego de su feracísimo suelo y  
para el sosten de lindos jardines y campos, en 
que ya prosperan azúcar y café. En las irre
gulares vertientes de la citada montaña, se 
han establecido numerosas aldeas cafres es
condidas entre denso arbolado. Pronto llegó 
Mauch ala del caudillo Lomondo, cuyas mi
serables chozas ocupan los alrededores de una 
roca inaccesible. Lomondo tenia todo el as
pecto de los irracionales, y en sus facciones 
groseras y rudo porte creyó descubrir Mauch 
los instintos caníbales que le achacaba su in- 
térpetre. Una cabra fué el regalo con que ob
sequió el príncipe al extranjero, recibiendo á 
cambio, y con muestras de gran regocijo, una 
sarta de perlas.

Terminadas las despedidas y otras infinitas 
ocupaciones con que los porteadores negros 
suelen entorpecerla marcha y probar la pa
ciencia de los viajeros, salió el nuestro en di
rección á la residencia del poderoso caudillo 
Shewas, no sin fundado temor de que alguno 
abandonase su fardo en el camino, y tomase 
las de Villadiego en la espesura de la selva.

Poco ántes de empezar la subida de la pen
diente, descúbrese la capital del caudillo nom
brado-, oculta entre árboles y  maleza. G-ran 
número de indígenas armados cruzan su ca
mino y se detienen como es costumbre entre 
ellos, á tomar informes de la pequeña carava
na, su procedencia, objetos que los fardos, 
contienen, término del viaje, etc., noticias que 
se propagan con rapidez asombrosa. A la hora 
y media de subida, cruzan un riachuelo ó tor
rente, cerca de cuyas riberas espera Mauch á 
su intérprete, que .se adelantó a anunciar al



■príncipe la llegiida del extranjero. Poco des
pués se le presenta un semLhermano del cau
dillo con la nueva de que S. M. africana le da 
la bienvenida, y despojándole de cuanto sobre 
sí llevaba, paraguas, armas, bastón, ^ c., le 
conducen en procesión á su presencia. Porcias 
estrechas sendas, encrucijadas y veredas abier
tas entre los arbustos, rocas y maleza que 
constituyen las calles de la aldea, es condu
cido á la plaza y de allí á la règia; y el 
caudillo que domina sobre un pueblo de 20,000 
almas á lo ménos, le recibe en la sala de au
diencias, que es el corral de sus ganados, y 
para no sentarse en silla poco agradable _io 
nace sobre uno de los fardos de su equipaje.

El cacique era tan grueso que se igualaban 
casi las dos dimensiones; y su barba extraor
dinariamente poblada le cubría más de la mi
tad del rostro; habla aumentado la longitud 
de su cabello por medio de fibras de algodón 
de cuyo extremo pendían unas bolitas de bar
ro con objeto de mantenerlas pendientes y que 
se hadan flexibles untándolas con grasa o 
nata de la leche. Esta singular pomada se der
rite ai calor del sol y cae en brillantes lulos ó 
perlas por el rostro. Su ancha nariz acusa un 
excesivo consumo de rapé y la limpieza que 
en ella se efectúa por medio de una cu^chanUa 
de hierro que lleva pendiente de la cadena del 
mismo metal que le sirve de collar. Por todo 
vestido llevaba una especie de kepis y un saco 
de invierno más viejo que su dueño; el prime
ro estaba adornada con plumas y dejaba_ des
cubierta la mayor parte de su voluminosa 
cabeza. Su locuacidad es asombrosa, y es pre
cisó que una de sus hijas, hincada de rodillas, 
le alargue de cuando en cuando un hquid£
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con que remojar la garganta. Los que_van á 
pedirle alguna gracia, cosa que se repite con • 
harta frecuencia, se le acercan arrastrándose 
sobre sus rodilla«, con el rostro inclinado há- 
ciala tierra y las manos estendidas en ade
man suplicante: á la distancia de seis ó más 
piés, comienzan á dirigirle los pomposos títu
los de: eres un león, uri elefante, un toro, et
cétera: el monarca no les da oidos, sino después 
que han repetido muchas veces su petición: 
entonces se le acerca el demandante, le dice 
al oido lo que desea; sigue una ligera pausa, y 
oida la respuesta del soberano, se'retira el su- 
plicante en la misma forma que habia venido, 
y continúa la audiencia.

La arquitectura de este pueblo difiere poco 
ó nada de la que hemos tenido ocasión de 
observar en otros puntos de Africa, y los 
materiales de construcción son siempre los 
mismos; en algunos distritos se establece la 
debida separación entre los departamentos 
destinados para vivienda del hombre y los que 
han de servir de establos á las bestias; en otros, 
como entre las tribus Makalaka y Batoka, 
apenas se observa esta costumbre: los palacios 
de Munza serán tal vez únicos en las regiones 
del Africa central.

Terminada la audiencia se retiró Maucn á la 
choza que se le habia destinado, prèvia la con
veniente limpieza, y cuando se disponia á des
cansar contento de verse ya libre de importu
nos y de caras repugnantes, se le presentó de 
visita el cacique seguido de una vieja que lle
vaba en un tarro carbones encendidos para ob
tener fuego y alumbrar la oscura choza; pero 
haciéndose elhumo insoportable, arrojóMauch 
el combustible por la puerta, y con gran asom-



Tbro de los africanos encendió instantáneamen
te su linterna. La choza se habia entretanto 
llenado de hombres y mujeres; se presentan li
cores del país y el viejo caudillo bebe y habla 
más que nadie, hasta que se retira borracho. 
Por último, se vió precisado el pobre y fatiga
do viajero á sacar su lecho al aire libre porque 
los insectos no le dejaban en la choza un mo
mento de sosiego.

Durante las horas del reposo recibió todavía 
una extraña visita: una mujer, que en la ter
tulia de la noche anterior habia visto brillar en 
su levita una aguja, se deslizó silenciosamen
te al rayar el alba en dirección á su lecho, 
para arrancársela de esta manera, asegurando 
que no se habia atrevido á pedírsela en pre
sencia de su señor.

El cabecilla madrugó también más que el 
aburrido Mauch, y  aguardó, sentado cerca de 
su choza, á que este despertara para indicarle 
por señas que el sol le invitaba á levantarse. 
Sin duda que él no habia dormido pensando 
en los objetos que el extranjero le habia mos
trado en la noche precedente, porque su pri
mera conversación giró sobre este asunto y le 
hizo enseñar algunos, cuya descripción no re
cordaba. Hallándose en esta ocupación le sor
prendieron cuatro muchachas que le traian el 
almuerzo que habia mandado disponer para él 
She-was: dos de ellas le presentaron, de rodi
llas, unas tortas de maiz muy blancas, en 
fuentes lisas de madera; otra le ofreció leche 
ágria en una vasija de barro, y la cuarta una 
bonita calabaza llena de cerveza fresca: todo 
limpio y preparado con arte.

Terminado el almuerzo, verdaderamente ex
quisito para el país en que se daba, le fué pre
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sentado un buey que le regalaba el mismo 
Sewaas (Shewas), y que él a su vez hubo de 
repartir entre las mujeres del cacique, sus pa
rientes y otros que le pedían participación en 
el banquete.

Sewaas se empeñaba en retener cerca de sí 
á nuestro explorador y no le dejó siquiera li
bre el tiempo necesario para examinar las cer
canías del pueblo. Por fín, prometiéndole in
mediato regreso, le permitió continuar su 
viaje.

El 7 de Agosto se despidió de su nuevo 
amigo, y  siguió la vertiente S.E. de la monta
ña, atravesando numerosas aldeas, sembradas 
en la selva. En la pendiente N. pierde la ve
getación en lozanía, y el suelo presenta seña
les de gran escasez de aguas. Aquí habita el 
jefe Tekwe, súbdito de• Sewaas, y más tarde, 
empieza un terreno pobre, casi árido, pedre
goso y seco, abra.sado por los rayos del sol, 
que hicieron elevar el termómetro Fahren
heit á 93° á la sombra. Por fin llegó el 10 
á la orilla del Liinpopo, que -en aquel pun
to, 22° 18‘ 49“  latitud meridional, mide 250 
pasos de ancho: á unas cuatro horas más aba
jo se ensancha su lecho hasta 1,200 pasos. 
La comarca presenta un aspecto desolado, sin 
que sean bastantes á darla animación los ria
chuelos Bubye y Nuanetsi, de arenoso lecho: 
á largas distancias se tropieza con alguna al
dea tan miserable como Malingotse, cuyos in
felices moradores se ven precisados á recorrer 
grandes espacios para procurarse un sobrí
simo sustento: hasta las zebras y antílopes 
huyen de esta desolación.

JPero cerca de Dumbo cambia la escena, y á 
esta horrible estepa sigue una hermosa selva



de Mopanis y Cesalpineas, árboles que carac
terizan la vejetacion de la comarca hasta el 
¿ambezi. Diimbo , jefe de la aldea de este 
nombre, se mostró con nuestro viajero tacaño 
y tan ingrato, que habiéndole devuelto á su 
íiijo, arrebatado con otros cuatro indígenas 
de la aldea, ni él ni las familias de estos so
corrieron su extremada necesidad con unos 
granos de maiz ó de guisantes, haciéndole 
pagar bien caro los víveres que pudo procu
rarse en el pueblo. La comarca presentaba 
muy otro aspecto que en el verdadero valle 
del Limpopo; los sitios pintorescos abundan, 
y las aldeas se suceden con más frecuencia. 
Los porteadores abandonaron aquí á Mauch, 
quien á duras penas logró enganchar en 
Dumbo algunos, con la obligación de acom
pañarle hasta la residencia del jefe Mapansu- 
le, en el país de los Makalakas.

La escena se animaba por momentos, y en 
la residencia de Lumba le sorprendió un lin
dísimo panorama, formado por cerros y coli
nas que se levantan del verde llano, despi
diendo de su seno raudales de agua; campos 
de maiz, que adquiere un desarrollo extraor
dinario ; praderas recorridas por rebaños de 
cabras y ovejas, ó, en menor cantidad, por 
vacas de hermosa raza, y cruzadas por nume
rosos caminos ó veredas, que demuestran la 
actividad de sus moradores. Pero este peque
ño paraíso iba pronto á convertirse en lugar 
de prueba para nuestro viajero. En Lumba le 
abandonaron los porteadores ajustados en 
Dumbo, después de robarle los objetos más 
preciosos de su equipa-je, entre ellos toda su 
colección de perlas de cristal, que constituían 
el cambio más apreciado de los indígenas.
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Estos se manteiiian. impasibles observadores 
de su desgracia y de la miseria á que le deja
ban reducido sus indignos compatriotas. En 
tanto que efectuaba una observación astronó
mica en la primera noche de su residencia en 
Lumba, dos de estos dieron comienzo ai robo, 
aunque la presencia de su amo, que acudió 
al ruido, no les dió tiempo para llevarle á 
cabo.

Pero roto el hielo, no disimularon ya inás 
tiempo sus perversas intenciones: aquel mis
mo dia le abandonaron, viéndose precisado á 
guardar él mismo el resto de su equipaje. Al 
comenzar la noche siguiente se le presentaron 
dos indígenas con una gran calabaza llena de 
cerveza, invitándole á que bebiera; pero sos
pechando alguna villanía, les rog*ó que bebie
ran ellos antes, según costumbre, y como se 
negasen á ello, les hizo huir apresuradamen
te, amenazándoles con la carabina. Pasó la 
noche velando su mermado equipaje y  entre
gado á las tristes reflexiones que naturalmen
te despertaba en su mente situación tan an
gustiosa. Rodeado de enemigos y ladrones, 
podia temerlo todo de gentes que solo obede
cían á sus instintos brutales, puesto que 
tampoco podia pensar en la fuga.. El jefe del 
pueblo, después de saquearle con sus exigen
cias, le pidió un jornal exorbitante y adelan
tado para los porteadores, aumentando así la 
angustia y la desesperación del infortunado 
viajero.

Así pasó dos dias de horrible lucha con la 
desgracia, cuando en la tarde del tercero se 
le presentaron siete hombres, bañados en el 
sudor de su cuerpo y  en la grasa de sus cabe
llos postizos, conducidos por un jóven cojo,
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que liabia ido en busca suya al país de Ma- 
pansule, para que trasportasen los fardos del 
abandonado extranjero. Sin perder más tiem
po que el necesario para recompensar la ge
nerosa acción del bondadoso jóven, salió del 
pueblo, y pasó la noche en una aldea del ter
ritorio de Idapansule, donde fué tratado con 
atención inesperada.

Mapansule, uno de los cuatro jefes Maka- 
lakas, tenia su residencia en la cima de un 
cerro inmediato. Conducido nuestro viajero á 
su presencia, quedó sorprendido al ver allí á 
algunos hombres de Sewaas, y más aún cuan
do supo que por instigaciones suyas no le 
permitiría Mapansule continuar su viaje, y 
tal vez le detendría como prisionero. Feliz
mente, supo también que en las cercanías vi
vía un hombre blanco, casado con una hija 
de otro caudillo, y aunque se le representaron 
como un hombre malvado y más temible que 
los caciques indígenas, se arriesgó á buscar 
su apoyo, y por su mediación recibió la liber
tad, no sin haber regalado á Mapansule, á sus 
tres hijos y  al mismo intermediario.

Era el 31 de Agosto de 1871; nuestro explo
rador se había instalado en la aldea, resuelto 
á pasar en ella el tiempo necesario para exa
minar los alrededores. Movióle á tomar esta 
determinación una extraña noticia que reci
bió la misma noche de su llegada. Decíase que 
en la comarca habían vivido hombres blan
cos; que en varios puntos existían restos de 
hornos de distinta construcción que los indí
genas, sin contar otras historietas, como la de 
una vasija de barro que se había visto sobre 
la montaña, oculta en la maleza, y que cam
biaba por sí misma de sitio; todo lo cual pare-
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eia indicar la existencia de minas en estos si
tios y su explotación en otro tiempo.

Comenzó Maucli su exploración visitando 
la montaña encantada, que dista del pueblo 
una hora en línea recta. No _ sin manifestar 
miedo y repug’nancia le siguieron los guias 
hasta la cima, que está pelada: allí le dijo 
uno de estos que á dos y media millas del si
tio en que se hallaban habia una colina, y so
bre ella grandes ruinas y murallas que tam
bién demeron ser construidas por blancos. 
Mauch comprendió desde luego que ya esta
ba á pocas millas del objeto que con tanto em
peño había buscado en años anteriores, y esta 
brillante conquista de sus viajes le hizo olvi
dar las penas pasadas. Mas para proceder con 
órden, conviene que antes hablemos del país 
en que nos hallamos y de las tribus que le ha
bitan, tal como nos le ha descrito Mauch en la 
relación de sus viajes.

Una de las tribus más poderosas que habi
tan estas regiones es la de los Malalakas^ que 
forman cuatro principados, cuyo gobierno ú 
Organización no difieren esencialmente de la 
que rig*e en otros pueblos del Africa central.

Como acertadamente observa Mauch, los 
Makalakas deben haberse puesto por modelo 
á las aves en el sistema que emplean para ali
mentar á sus hijos. Desde el mismo dia en que 
un niño viene al mundo le alimentan con pa
pilla de harina de arroz ó de maíz. Los prime
ros dias practica esta operación la abuela, que 
suele antes untarle la cabecita con grasa. Co
locado el niño sobre las rodillas, empieza esta 
alimentación forzosa introduciéndole en la bo
ca pequeñas cantidades de papilla, que luego 
atasca con los dedos, cuya deglución faci-
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lita moviendo á la atormentada criatura al 
modo que se hace con un saco para llenarle 
de una sustancia que puede sufrir compresión 
ó disminuir de volúmen. El pequeño estómago 
del niño se hincha como una bota, y este que
da como muerto; entonces le limpia el rostro 
con la lengua, y le acuesta al lado de su ma
dre. Cuando esta se halla en disposición de 
emprender sus faenas, lleva á su hijo á. la es
palda, envuelto en una piel, pero con las ma
nos y los piés al aire; y cualquiera que sea el 
trabajo ii ocupación que emprenda, en casa ó 
en el campo, con tiempo bueno, lluvioso ó 
frió. Cuando apuntan los dientes tienen gran 
cuidado de ver si salen primero los de arriba, 
o vice-versa, porque es símbolo de bueno ó 
mal agüero. Una vez en disposición de mas
car alimentos más sólidos, le dan como golo
sina algún escarabajo, langosta, oruga, se
tas, etc.; y  entre tanto, le han afeitado, ó me
jor dicho, arrancado varias veces los cabellos, 
repitiendo otras tantas la operación del unto. 
Algún collar de perlas constituye todo su ves
tido; á los tres años conoce todas las danzas 
de su pueblo, y habla y corre como el pri
mero.

Las niñas viven con los padres hasta la edad 
de cinco años, y  entonces suelen encomendar 
su educación á un pariente, siendo preferido 
el que vive más léjos del pueblo; con él apren
de los quehaceres propios de su sexo, las cos
tumbres, vicios y supersticiones de su pue
blo (1). Llegado el tiempo en que las ancia-
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lias la declaran capaz de contraer matrimonio, 
y  supuesto que teng'a pretendiente, es forzoso 
que se someta á la terrible Operación del ta~ 
touage. No es fácil describir el martirio de una 
persona á la que se hacen cuatro mil cortadu
ras ó pinchazos, por término medio, en la piel, 
dispuestos en treinta d más líneas paralelas 
que comprenden la región del pecho hasta el 
vientre; sin contar las que se la ejecuten en 
otras partes del cuerpo; y  estas pequeñas he
ridas se las frota con un jugo cáustico, ai que 
se da color negro por medio de polvo de car
bón, á fin de que resalten más las cicatrices; 
¡la operación se repite dos ó más veces si 
las lineas no quedan bien señaladas la pri
mera!

Entre tanto, debe esperar á que su padre 
convenga con el novio en el precio de la ven
ta de su hija, sistema repugnante de contrato 
matrimonial, ya conocido de los lectores de 
Los D e s c u b r im ie n t o s . Pero la niña, que cuen
ta á la sazón de doce á catorce años, no siem
pre se resigna á esperar todo el tiempo que á 
su padre se le antoja prolongar las negocia
ciones, y suele también escaparse con su 
amante, por más que no puede sentir ni en
tender mucho de amor un corazón que no ha 
conocido siquiera el de la madre. Por lo de
más, estas mujeres, en algunas tribus africa
nas al ménos, ejercen notable predominio so
bre sus maridos, y  sobre todo un pueblo, y 
muchos viajeros convienen además en que los 
casos de envenenamiento son frecuentes.

La mujer que sobrevive á su marido es pro
piedad del hijo mayor de la familia, y única
mente si es hijo suyo conserva su rango de 
ama ó señora de la casa, si no prefiere casar



se de nuevo. Estas viudas adquieren, por la 
costumbre sin duda, tal facilidad y propen
sión para inventar consejas y fábulas, que 
suelen ser causa de graves conflictos: así una 
de ellas logró convencer á sus conciudadanos 
de que Maucli había ahuyentado las nubes 
disparando armas de fuego, y observando con 
demasiada impertinencia el curso de las estre
llas, de lo cual también era causa una cometa 
que para diversión de los niños había sujetado 
al techo de su choza.

Los funerales de este pueblo son bien senci
llos: sin ceremonia de ninguna clase es colo
cado el cadáver en el hueco de una roca, ásu 
lado se pone un tarro con grasa, y se cierra 
la puerta con piedras. Su espíritu suele servir 
de tormento á la familia, vagando por el mun
do en la forma que luego diremos.

Los niños varones rara vez son entregados 
á los parientes, porque desde muj  ̂temprano 
ejecutan en la casa paterna servicios impor
tantes, como guardar ganados, etc. En cali
dad de cabrero, recibe como sagrada propie
dad suya una pieza, regalo indispensable para 
que cuide con interés las que pertenecen á la 
familia: durante el dia no permanece ocioso, 
antes bien, sin olvidar su grey, se ocupa_ en 
tender lazos á los pájaros ó caza menor, tirar 
flechas, etc., y  los campos de maiz no están 
libres de su rapiña y de la voracidad asombro
sa que desde su tierna edad demuestran estos 
negros. La madre lleva su cariño hasta el ex
tremo de sufrir con resignación malos trata
mientos de estos pimpollos, y de darles cuan
to piden: en el traje son igualmente los más 
favorecidos. De doce á quince años avanza en 
categoría, y se le encomienda el cuidado de
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las vacas: durante esta época de su vida suele 
aprender además algún oficio ó industria, 
como tejer cestos, fabricar vasijas de madera, 
hacer flechas, arcos, etc., si no prefiere pasar 
el tiempo en nimiedades. Para algunos es ocu
pación favorita adornarse con los objetos que 
constituyen la moda del país; otros se entre
gan largas horas á ejercicios musicales, que 
á veces se prolongan durante toda la noche. 
A esta edad toma ya por compañeros insepa
rables arco, flechas y aljaba de piel de cinocé
falo, lanza ó hacha, sin cuyos objetos jamás 
sale de casa, cualquiera que sea la ocupación 
á que deba entregarse.

Llega la época'de los amores, que suele ser 
también la más intranquila de su vida. Luego 
que un jóven makalaka ha tenido la fortuna 
de encontrar novia, su primer cuidado es cau
tivarla por los ojos, y para ello busca mil oca
siones dé que le vea perfectamente engrasa
do, provisto de la calabaza más hermosa, y, 
en fin, con todo lo que puede servir de atrac
tivo á la pretendida. Si es rico, el negocio se 
termina pronto, pagando el precio que pide el 
padre de la novia, y  llevándose á estaconsigo 
sin más ceremonia; si es pobre, el éxito de
pende de su astucia y de las exigencias del 
futuro suegro, que de ordinario le obliga á 
trabajar largos años en su casa, como Laban 
á .Tacob.

Los Makalakas creen que los espíritus so
breviven á los cuerpos y vagan por los espa
cios atormentando á los vivos. Admiten ade
más la existencia de dos séres supremos: uno 
bueno, llamado Mali^ y  el malo que nombran 
Josi\ €i primero reside en el cielo, y el otro 
debajo de la tierra: pero no atribuyen á nin



guno los "bienes que reciben, antes bien, los 
creen efecto de su industria ó de su astucia. 
De las desdichas, al contrario, es siempre cul
pable algún muerto ó viviente; si uno cae en
fermo, por ejemplo, es causa de su mal el es
píritu de algún pariente, Motsimo, que toma 
venganza de alguna ofensa que le hizo cuan
do vivia como hombre sobre la tierra. Pero á 
pesar de esto no deja de buscar cpnsejero y 
remedio en el doctor hechicero, quien, de or
dinario, atribuye á la enfermedad causa dis
tinta de la expuesta por el paciente: y en cuan
to á remedios los tiene siempre á mano en 
unos pedazos de madera maravillosos, que en 
la posición que toman al ser arrojados al sue
lo, revelan todos los secretos de la enferme
dad; su productor Ó agente es Motsimo, que 
habiendo pedido alguna vez un vaso de cer
veza, una cabra, un pedazo de tela de algo- 
don, etc., etc., el paciente se la negó, y hoy 
pide aquel el doble.

Dispone además que el enfermo tome al^un 
cocimiento de raíces, que sus parientes dan
cen varias noches en su choza al son de tam
bores y timbales; que él ó uno de sus parien
tes, se haga ciertas heridas en el cuerpo, d 
otro sacrificio análogo.

Motsimo es también el que llama á los que 
mueren de vejez, y  á veces toma posesión de 
un hombre ó de una mujer, trasformándole 
en otro y haciéndole hasta cambiar de sexo; 
la hija se cree momentáneamente convertida 
en esposa de su padre, el hijo en marido de su 
hermana, etc., y esta superstición da lugar á 
que se cometan las más horrendas infamias. 
Otras veces entra Motsimo en un animal, que 
entonces debe ser tratado como hombre; las
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fieras de la selva no se ven libres de esfce hués
ped, que hace estas excursiones cuando no en
cuentra ocupación más agradable. En seme
jantes casos, el doctor saca la mejor parte; 
Mauch viduño, que en recompensa de haber 
curado á una joven de una indisposición lige
ra, exigió de su padre que se la diera por mu
jer, aunque ya tenia cinco.

La grosura extremada pasa entre las hem
bras Makalakas como una gran belleza; piés 
y manos suelen adquirir en ambos sexos des
arrollo extraordinario; su cabello es corto y 
lanoso, y en los hombres la barba es muy es
casa. Apenas se encuentran entre ellos tipos 
de raza negra pura, lo cual parece indicar que 
tenemos aquí un pueblo mezclado.

El vestido de ambos sexos consiste en un 
mandil corto por delante y una piel algo más 
larga que les baja por detrás desde la cintura. 
Llevan siempre los piés descalzos, la cabeza 
descubierta y rapada, y  cuando les molesta el 
frió pasan el tiempo en las chozas conversando 
alrededor del fuego. Collar de perlas de cris
tal, anillos, brazaletes ó pulseras de hierro, la
tón ó cobre son partes integrantes de su traje, 
especialmente para las damas, algunas de las 
cuales llevan sobre sí veinte y más libras de 
estos adornos, y como ya hemos visto en otras 
tribus, ponen su mayor lujo en cubrirse pier
nas y brazos con una tupida malla de anillos.

Casi todos los pueblos y  aldeas de los Maka
lakas ocupan los sitios más inaccesibles de 
los cerros y más propios para la defensa en 
caso de ataques imprevistos á que con fre
cuencia se ven expuestos. Desconocen por 
completo el lujo en las habitaciones, cuyos 
muebles se reducen á los utensilios y vasijas



más indispensables. Estas son de barro are
noso, y  abriéndose con el fuego sus ^oros, los 
tapan cociendo en ellos maíz verde o nna pa
nilla, porque no conocen el vidriado. Tienen 
sus ¿raneros aparte de las chozas, guardando 
en estas únicamente las provisiones de más 
valor, como guisantes, harina, arroz, carnes,
caza, etc. , , , .

Fuentes y platos de madera, calabazas y 
cestos; cucharones, escobas, flechas, arcos, 
lanzas, etc., penden de las paredes y del te
cho de las chozas. No usan asientos ni mesas; 
les sirve de lecho una estera de junco con al
mohada de madera, y  el hogar le componen 
tres piedras que en forma de triángulo ocupan 
el centro de la choza. En un rincón de esta 
suelen colocar el cesto donde pone la gallina, 
y á la puerta su provisión de combustible.

Poco escrupuloso en la elección de alimen
tos, no desdeña el Makalaka las setas, criadi
llas de tierra, langostas, escarabajos, orugas, 
y áun la piel de los animales, cuya carne, con 
la harina de mijo, constituyen sus manjares
favoritos. . , , „ ...

Dispuesta la comida, se sienta la íamilia en 
el suelo con las piernas cruzadas, alrededor 
de la fuente; uno tras otro van cogiendo con 
los dedos la porción que cabe en su boca, y  la 
mojan en la salsa preparada al efecto antes de 
someterla á la masticación. Fuera del auxilio 
que presta á su marido en las operaciones 
agrícolas, la mujer Makalaka desempeña to
das las ocupaciones propias de su sexo, y tie
ne á su exclusivo cargo la educación de los 
hijos.

El más notable de sus intrumentos musi
cales, mHra, consiste en un trozo de madera
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cuadrado, que lleva en uno de sus extremos 
lengüetas metálicas, fijas por alambres de 
hierro, de longitud diferente y dispuestas de 
manera que producen dos ó tres octavas. Este 
pequeño aparato, se sujeta al borde de una 
calabaza muy seca, provista además de con
chas, ó caracoles. Las piezas que ejecutan con 
esta especie de organillo, son agradables aun
que solo comprenden ocho notas.

La caza en cuadrillas, es otra de sus diver
siones favoritas; se verifica por medio de gran
des redes que á veces abrazan una longi
tud de cuatro ó cinco millas inglesas; cada 
uno se coloca al lado de la parte de red que le 
corresponde, pronto à hundir su lanza en el 
cuerpo del animal que se dirija hácia él hu
yendo de los ojeadores, porque según las le
yes de esta caza, la pieza pertenece al primero 
que la hiera. Duran estas cacerías muchos 
dias y toman parte en ellas pueblos enteros.

No es menos digna de atención la ceremo
nia que practican para dar nombre á los re- 
ciennacidos. Según el sexo de la criatura se 
confina en una de las chozas inmediatas una 
de las personas más ancianas de la familia, y 
desde allí se la conduce por fuerza y con gran 
ruido á la que ocupa la criatura; se supone 
que dicha persona es el Motsimo de un pa
riente difunto que llevó el nombre propuesto 
para el niño; se tiende en el suelo y se la cu
bre con una piel; acto continuo se lava las 
manos con agua que le presentan en una 
fuente de madera, come unos bocados de pa
pilla de mijo y bebe un poco de cerveza. En
tretanto, mujeres de todas condiciones y eda
des saltan y danzan con infernal gritería en 
rededor del Motsimo, arrojando al propio tiem



po en la fnente de madera que tiene á su lado, 
algunas perlas, anillos ú otras bagatelas por 
regalo de bautizo; los hombres practican esta 
operación sin danzar, y acto continuo entran 
en la choza, para tomar parte en el banquete. 
Desde este momento lleva el niño el nombre 
del Motsimo, que obtenida su libertad, des
aparece. Cuando nacen dos mellizos, uno de 
ellos, el que determinan los maderos proféti- 
cos, es metido en una vasija y  expuesto á las 
bestias del campo.

La superstición de los Mahalakas no tiene 
límites, Habiendo penetrado hasta ios actos 
más sencillos y más indiferentes de la vida: 
el fuelle de un herrero no tendrá fuerza, si no 
fué dosollada viva la cabra que suministró la 
piel; ni el horno de fundición marchará bien, 
si al construirle no se mezcló cierta medicina 
con el barro; en la manera de sentarse, de 
arrojar leña al fuego, etc., tienen muy en 
cuenta las prescripciones de su fanatismo.

El idioma de los Makalakas pertenece á la 
gran familia Bantu que se halla esparcida por 
toda la zona Sudeste del territorio africano; 
contiene muchos elementos de los dialectos 
Zulu y Sesuto, pero es tal vez menos agrada
ble al oido que ambos.

A juzgar por lo que nos dicen sus tradicio
nes, eran todavía un pueblo poderoso hace 
tres siglos, por cuanto sus reyes, que lleva
ban el nombre de Mambo, dominaban sobre 
todo el país comprendido entre el Limpopo y 
el ZambezL y recibían tributo de otras comar
cas aún mas apartadas. Pero algunas tribus 
levantiscas como los Balóse, al Noroeste, y 
los Basuto, al Sur del Limpopo, sacudieron su 
yugo, llegando los primeros á convertirse en
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dominadores, al propio tiempo que los portu- 
g^ueses se anexionaban considerables porcio
nes de su territorio.

A su vez el reino de los Balóse fué acome
tido por diferentes hordas de salvajes: los Zu
lù que le atacaron por Oriente, y  los Matebele 
que le invadieron por Occidente al mando del 
padre del cruel Mosilikatse, y luego de este 
mismo cuando fué arrojado de sus verdaderos 
dominios por los fundadores de la república 
sud-africana. Los Balóse resistieron con lie- 
róico esfuerzo y durante muchos años pste do
ble ataque, hasta que en 1866 sucumbió el úl
timo de sus príncipes, Sebaraubamu, después 
de una lucha de dos años con los Matebele, y  
la mayoría de los Balóse que sobrevivieron á 
tan encarnizada guerra, emigraron á las mon
tañas que se estienden á. Oriente del rio Sabia, 
quedando el resto á merced de los vencedo
res, quienes hicieron de ellos esclavos y pas
tores de sus ganados. Además pagan al rey de 
los Matebele, igualmente que los Makalaka, 
un tributo anual, consistente en armas, ce
reales, etc. Si alguno resiste á satisfacer 
este tributo, que cada año va en aunento, se 
acarrea una muerte segura para sí y para to
dos los individuos ancianos de p  familia, y 
la esclavitud para las mujeres jóvenes de la 
misma. Por tan bárbaros procedimientos se 
han despoblado estensos territorios del conti
nente africano, no siendo los Matebele de los 
que menos se han distinguido en esta obra de 
vandalismo.

Volvamos á nuestro viajero.
Los porteadores hicieron fracasar una vez 

más la tan deseada excursión al Zambezi; 
pero entretanto, efectuaron los Matebele una
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de sus acostumbradas razias en las comarcas 
del rio Sabia, y  temiendo Mauch que el pueblo 
de su habitual residencia fuera también víc
tima de su codicia, permaneció escondido en 
una cueva hasta que desapareció el peligro.

Por fin logró ajustar algunos porteadores 
que le acompañaron en este viaje, cuya nar
ración detallada pasamos por alto en gracia 
de la brevedad y para evitar enojosas repeti
ciones de aventuras y peripecias que solo di
fieren en ligeros detalles.

El terreno comprendido entre el Limpopo y 
Zambezi forma una meseta inclinada de Oeste 
á Este primero, y  luego hácia el Noroeste, 
con numerosos cerros y montañas que despi
den una cantidad considerable de aguas. La 
formación geológica del suelo, presenta ana
logía extraordinaria en todas sus partes. Des
cuellan entre sus montañas el Doro, el W o- 
chua, á cuyo pié pasa el rio Lunde, y  el Wet- 
sa, no lejos del nacimiento del Sabia. Estos nos 
son caudalosos, pero en su primer curso des
aparecen entre las arenas, como acontece con 
el Lirapopo. . , j  j

Algunas millas más arriba de la ciudad de 
Senna, dió vista al Zambezi la pequeña cara
vana de Mauch, viendo él coronados los es
fuerzos de tantos años. Tan ancho es aquí el 
rio que apenas se descubre la orilla opuesta 
cerca de la cual se alzan, como en otra oca
sión hemos dicho, elevadas montañas. De la 
cristalina superficie se destacan numerosas 
islas arenosas que contrastan con las infinitas 
canoas que en ciertos sitios cruzan el rio en 
todas direcciones. Las márgenes están cu
biertas de árboles y plantas de muy diversos 
aspectos.
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No lejos de la estación militar portu§*uesa 
de Mazare empieza el delta; y en este sitio de
licioso, adornado con espléndidos Mangos, 
parte del trazo principal un canal estrecho en 
dirección E. N. E., encerrado entre dos filas 
de Borassus fahUiformiSy y que toma suce
sivamente los nombres de Krokwe, Kwakwe 
y Kilimane. Desde su salida del Zambezi da 
un sinnúmero de revueltas, cual si dejara con 
pesar la hermosa comarca sobre la cual der
rama inagotables dones antes de perderse en 
•la inmensidad del Océano. Los tributarios que 
le vienen del Norte, aumentan con rapidez 
extraordinaria el volúmen de sus aguas y 
pronto le hacen perfectamente navegable; la 
ñora se halla representada en los valles que 
limitan sus riberas por individuos que no apa
recen en las del Zambezi, entre los que mere
ce atención especial el coco; pueblos nume
rosos dan animación al paisaje y se van ha
llando más próximos á medida que nos acer
camos á la ciudad de Kilimane, cuyas casas y 
plantíos de coco, empiezan á Verse á cinco 
millas de distancia. En su desembocadura for
ma el rio una barra peligrosa.

Las dilatadas comarcas exploradas pornues- 
tro viajero, no ofrecen la riquísima flora de 
los distritos centrales que hemos recorrido 
acompañando al doctor Schweinfurth, pero en 
cambio no tienen semejante en las variedades 
de animales que cobijan sus selvas y que ali
mentan sus valles, desde el valeroso león has
ta la tímida liebre y gracioso antílope.

Además de las tribus anteriormente nom • 
bradas, vivió el naturalista aleman en con
tacto más ó menos prolongado con los Zulus, 
Matebeles, Batokas y otras no tan impor-
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tantes en la etnografía de esta porción del 
Africa.

Los primeros tienen su capital al Norte de 
Sofala, sobre el rio Busi; guerreros y de ca
rácter sanguinario, son temidos de todos los 
habitantes del interior, llevando su osadía 
hasta exigir y  cobrar un tributo de la semi- 
colonia portuguesa de Senna, ciudad que ar
ruinaron pocos años há estos salvajes. Su 
caudillo se halla animado de iguales instintos 
y no concede permiso para cazar en sus do
minios, sino mediante crecidos regalos; el 
mayor diente del elefante le pertenece de de
recho, y  por el otro exige siempre alguna ba
gatela. Los mismos vestidos (̂ ue el cazador ó 
viajero lleva puestos, no están libres de su 
codicia y á veces se complace en despojar de 
su ropa al que no tiene otra consigo. Los 
MatehUs son de la raza de los Zulus; pero 
aunque en lengua y costumbres demuestran 
el más estrecho parentesco, se ódian de muer
te. Viven en las elevadas regiones del Su
doeste, cultivan el suelo, pero su principal ri
queza consiste en ganados que ellos mismos 
crian ó roban á sus vecinos. En su comercio 
con los europeos de las colonias inmediatas, 
han adquirido muchos miles de armas.de fue
go y aprendido su manejo; circunstancia que 
les da hoy una supremacía incontestable so
bre los demás pueblos indígenas, y se hacen 
respetar hasta de los extranjeros.

Los BatoJtas habitan en el valle del Zambe- 
zi; entre los paralelos 17° y  18° próximamen
te: ni en su idioma ni en sus costumbres pa
recen tener la menor relación con las tribus 
que acabamos de nombrar: se dedican á la 
agricultura y  á la caza; y no poseen ganados,
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porque los destruye la temblé mosca tsetse 
aue infesta su comarca. El marfil es monopo
lio de su caudillo, quien lo guarda en alma
cenes Y lo da á cambio de otras mercancías. 
Nuestro viajero se detuvo _muy corto 
entre este pueblo, y su visita al cacique Ma- 
combe duró solo algunos instantes.

Los Babloekwa, de la raza Batonga, y  ios 
Barokas, vagan por los alrededores del Lim- 
popo, haciendo una vida de verdaderos sal
teadores de caminos: esto nos indica que se 
sostienen del robo-y del pillaje, con especia.li- 
dad los primeros, que son ademas ^mióles 
porque envenenan sus flechas. Los Barokas 
son un pueblo mixto, formado de individuos 
que han abandonado á sus jefes y viven en 
^ozas aisladas, alimentándose_ de peces, caza, 
frutos silvestres y de la pequeña cantidad de 
niaiz ó raijo que cultivan. Uno de los pueblos 
más extraños de estas comarcas, que boy va 
desapareciendo del mapa, es el Balempa. Sus 
facciones acusan evidente parentesco con el 
tipo iudáico: viven en agrupaciones conside
rables sin mantener comercio con sus veci
nos: practican la circuncisión, no comen otra 
carne que la que matan ellos mismos; se sos
tienen del tráfico y hasta conocen algunas 
industrias. Nada diremos de los 
tribus de importancia capital en la etnograüa 
africana,, á la que Mauch consagra tan solo 
algunas líneas, y de la cual hablaremos con 
más detenimiento en otro articulo. _

El clima presenta los caracteres y variacio
nes propios de estas zonas. Como ejemplo de 
extrLrdinaria sequedad del aire, bace notar 
nuestro viajero, que durante las horas de caloi  ̂
de ciertos dias, no podía escribir porque des
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aparecía la humedad de la pluma en cuanto 
salla del tintero, y lo propio acontecía con los 
colores en el pincel. Pero al propio tiempo son 
tan rápidos los cambios de temperatura, que 
en el mes de Agosto no es raro ver bajar el 
termómetro de 25° á 0° Reaumur- Las prime
ras lluvias caen en Octubre, y en Mayo termi
na del todo la estación húmeda ó de verano.

Durante el invierno queman los naturales 
la agostada yerba, cuyo humo forma densas 
nubes y á veces una capa impenetrable hasta 
para los rayos del sol, dentro de la cual que
dan envueltos áun los cerros más inmediatos.

Casi todas las comarcas recorridas por 
Mauch, son ricas en minerales, con especiali
dad de hierro magnético, del cual obtienen 
los Makalakas un metal muy maleable y esti
mado. No son raros los minerales de cobre, 
habiendo encontrado el explorador aleman 
excelentes ejemplares de malaquita al Sur de 
Tete. «El oro se encuentra en un sinnúmero 
de sitios, y en los lechos de los ríos que le 
arrastran con las arenas, le obtienen sencilla
mente los indígenas, lavando estas en una 
teja ó pedazo de puchero: sin trabajo y en muy 
poco tiempo recojen así cuanto han menes
ter para sus necesidadesj porque fuera de los 
caciques, ninguno trata de adquirirle en can
tidades considerables. Hállanse pepitas del 
tamaño de una avellana, que los jefes suelen 
vender á los traficantes portugueses á cambio 
de armas y de otros objetos; pero además se 
ven en varios distritos pozos que dan testi
monio de una explotación en grande escala 
para obtenerle del cuarzo por procedimientos 
que no conocen hoy los naturales. He tenido 
el placer de bautizar una de estas minas, muy
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rica en mineral, según las noticias del jefe 
del país, Saraali, con el nombre de iJam'po (ki 

Quillermo^> (1). Situado entre los 
paralelos 17° y 18° latitud Sur á Occidente del 
meridiano 33° Este de Greenwicb, se halla li
mitado al Norte por los cerros de Bismarck, 
dos de cuyos picos parecen tocar las nubes, 
y al Sur por los de Moltke.

Algunos indígenas dijeron al̂  explorador 
alemán que las mujeres de Magoni y de Mani- 
case adornaban el labio superior y las orejas, 
con piedras muy brillantes y de diversos co
lores, noticia que parece indicar la existencia 
de piedras preciosas en varios distritos; por 
desgracia el estado precario de su salud, y la 
falta de recursos, no permitieron á nuestro 
viajero estudiar más de cerca estas cuestiones 
de capital interés para el desarrollo de un co
mercio más activo entre los pueblos indíge
nas y las colonias de la costa.

Damos fin á nuestra reseña de los viajes y 
aventuras de Mauch, con una ligera descrip
ción de las famosas ruinas cuya presencia nos 
revelaron en las páginas que anteceden las 
palabras é indicaciones del guía indígena que 
a la sazón nos acompañaba. ,  ̂ ,

«El más hermoso resultado de todos mis 
viajes, por el que estoy y puedo estar orgullo
so, consiste en haber descubierto las rumas 
de Zimhahfe. Al escuchar en 1867 los prime
ros rumores de grandiosos edificios y ruinas, 
me determiné á buscarlas. En 1868 me señalo 
un indígena su posición aproximada, á ori-

(1) MUtheilmgeñ de Petermaim, suplem. 37, 
página 48.



lias del Limpopo, pero fracasaron todos mis 
esfuerzos para dar con ellas hasta el 5 de Se
tiembre de 1871, en que logré la dicha de ser 
el primer blanco que las viera. No me propon
go describir aquí las fatigas que he sufrido, 
ni los peligros á que me vi expuesto, o la as
tucia y los ardides que hube de poner enjue
go para lograr mi objeto; voy d ocuparme tan 
solo en describir con brevedad las ruinas, y 
apuntar al propio tiempo lo que me han con
tado de ellas ios naturales.

■»ZimHhje estuvo situada al Oeste de la es
tación portuguesa de Sofala ó de Sofara, casi 
en el mismo paralelo, y de la cual dista unas 
cuarenta y una millas alemanas, hallándose 
por lo tanto á pocas millas al_ Oeste del meri
diano 32° oriental de Greenwich. Se compo
nen las ruinas de dos grupos principales que 
distan entre sí dos kilómetros escasos; el mas 
septentrional ocupa la cima de un cerro gra
nítico de 400 piés de altura, y entre ambos se 
interpone un valle arenoso. Una muralla de 
cuatro piés de altura circunda la parte occi
dental del cerro, y tal vez le abrazó todo en 
otro tiempo, mientras que en la primera ruina 
se conserva una muralla trazada con admira
ble maestría al borde mismo de una roca de 
300 piés de longitud por 60 de altura, y corre 
en línea recta de Este á Oeste, en una "ixten- 
sion de 120 piés á lo menos; su altura no baja 
de 30 piés, para un grueso de 12 en la base y 
seis en la cima.

»Paredes más sencillas cierran un espacio 
casi cuadrado, dentro de la muralla, que por 
Occidente termina en semicírculo. Por enci
ma del muro descuellan pilastras de varios 
piés de altura á dos metros de distancia, las
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cuales debieron servir de apoyo y trabazón á 
las piedras que se hallan superpuestas sin el 
auxilio de cemento; son de piedra y miden 
15 á 20 piés de longitud por cuatro pulgadas 
de diámetro. Uno de estos sillares, de corte 
elíptico con ejes de 4 y2  li2 pulgadas, tenía 
grabados en la superficie externa varios di- 
6ujos de adorno (1). Las paredes interiores del 
edificio yacen por el suelo, y están hoy cu
biertas de árboles y maleza. Én estos espacios 
internos se han hecho, al parecer moderna
mente, galerías cubiertas que conducen á 
cuevas subterráneas. Sobre la entrada de una 
de ellas vi un madero grueso sin labrar y bien 
conservado á pesar de que sostenía una parte 
de la pared que descansa sobre el mismo; y en 
el extremo oriental hallé una cavidad poco 
profunda, en la que se conservaba en dos pe
dazos una fuente lisa y redonda hecha de talco 
poroso, color gris verdoso. Toda la vertiente 
occidental del cerro está sembrada de ruinas, 
cuyos edificios debieron estar levantados so
bre pequeñas mesetas escalonadas.

»La ruina del llano está igualmente rodea
da de muralla de 24 piés de altura, 12 de grue
so en la base, y^ocho en la cima. Descúbren- 
se en ella también restos de los sillares ántes 
nombrados, y tiene la única entrada visible 
por el iíorte, capaz tan solo de dar acceso á 
una persona. Las paredes más delgadas del 
interior están trazadas sin órden, algunas en 
forma de arco, y en la mitad Sur de la muralla 
externa se ven piedras que debieron servir de 
adorno. Cerca de este sitio se levanta una tor

il) MUtheilmigen, 1872, página 123.
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re cónica de 30 pies de altura, sin entrada vi
sible, tal vez à causa de las ruinas que la cir
cundan. Subí á la cima y después de separar 
algunas piedras tampoco descubrí señales de 
que fuese hueca. Se llega á ella por un paso 
estrecho que cierran dos muros convergentes 
construidos con piedras negras redondeadas 
y granito bien tallado. Dentro del mismo ron- 
deaii, no lejos del cerro, hay restos de grandes 
edificios levantados según todas las reglas del 
arte y de forma cuadrada.»

Los indígenas llegaron á concebir sospe
chas viendo el interes de Mauch por estudiar 
aquellas ruinas y llegaron á amenazarle si re
petía sus visitas al lugar sngrado; tal era 
efectivamente su carácter en la opinion del 
pueblo según los datos que con maña, astucia 
y regalos pudo arrancar á un hombre que pa
saba por oráculo en la comarca. Díjole este 
que las gentes del país subían como en pere
grinación al collado, y recitaban allí plegarias 
y que la ruina del llano se llamaba «casa de la 
gran señora,» quees tanto comocasade lareina 
o palacio. El comunicante añadió quecadados, 
tres ó cuatro años, espacio fijado por el mis
mo píos, terminada la recolección, acuden á 
este sitio multitud de personas para celebrar 
una fiesta alrededor del cerro yde las murallas 
que le circundan; dura aquella tres dias y for
ma parte de su programa un sacrificio. Cuando 
llega el momento de celebrar este, se presen
ta el sacerdote acompañado de dos vírgenes, 
otras dos mujeres jóvenes y un hombre; pasa 
con este séquito entre la multitud, y llevando 
un bastón en la mano, y  todos le saludan por 
medio de palmadas. Sube al collado, y  se con
ducen tras las personas sagradas dos terneros
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y una ternera, de color negro y sin tacha. En 
la cima se tiene preparado un fueg*o, sobre el 
cual se tiende la ternera y se la quema "viva; 
matan en seguida uno de los terneros y cele
bran con su carne un banquete, mientras que 
el otro es conducido fuera del recinto de las 
murallas, le matan á cierta distancia de éstas

abandonan su carne á los ladrones y aves 
de rapiña. Terminado este banquete, baja solo 
el sacerdote á la cavidad en que se guarda la 
fuente de piedra ántes nombrada, derrama en 
ella cerveza, y dice unas oraciones en que pide 
á Mali (Dios), que aparte de los enfermos sus 
males, y conserve la salud á los sanos. Hecho 
<;sto, se presenta de nuevo á la multitud, y 
toda al verle cae sobre sus rostros exclaman
do: «El Altísimo lo ha dispuesto sábiamente 
todo aquí abajo.» Entre tanto, se entonan 
(¡anciones con acompañamiento de címbalos, 
tambores y cuernos. Terminadas las fiestas se 
vuelven todos alegres á sus casas.

El hombre que comunicó á Mauch estas no
ticias, era precisamente hijo del sacerdote 
Tenga, asesinado hacia unos treinta años: 
parece ser que se hallaba ligado por voto, á 
no gastar ningún objeto de color, por lo cual 
ue negó á recibir los pañuelos, perlas, etcé
tera, que le ofreció nuestro viajero. En cam
bio, le entregó su hijo, Togándole que le lle
vase consigo á Europa, con el fin de que 
aprendiese las ceremonias de los sacrificios, 
para cuando lograse reconquistar la dignidad 
que de derecho le correspondía. Por desgra
cia, se encontraba Mauch tan escaso de re
cursos, que no pudo llevarle más allá de 
Sena, á orillas del Zambezi.

Fundado en la semejanza del sacrificio des
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crito por el hijo de Tenga con las ceremonias 
iudáicas, y teniendo además en cuenta que la 
ruina del collado presenta evidentes señales 
de haber pertenecido á un edificio religioso, 
cree el viajero aleman que pudo ser un tem- 
nlo hecho .evantar en este sitio por la famosa 
reina de Saba, es decir, del país del no Sabia, 
para lo cual debemos suponer que la princesa 
africana se convirtió al judaismo durante su 
larga estancia en la opulenta capital de balo- 
mon, y  concibió el proyecto de dotar a la su
ya de un monumento análogo. La seme]anza 
de algunas partes de las ruinas con análogas 
construcciones fenicias, parecen demostrar 
que la reina buscó los mejores arquitectos de 
su tiempo. Como las grandes vigas de que he
mos hecho mención anteriormente pudieran 
arrojar alguna luz sobre este nuevo misterio 
del A-frica, se han hecho ensayos para deter
minar su especie, que hasta hoy no han dado 
resultados seguros.

En diversos puntos de la comarca se ven 
ruinas mucho más pequeñas, en algunas de 
las cuales ofrecen también _ los indígenas 
«creyentes» sacrificios de animales; pero ni 
en estas ni en las principales de Zimbabye 
descubrió Mauch un solo resto de inscripcio-

Tal vez esta misma circunstancia prueba 
su antigüedad, porque los árabes ó los portu
gueses no hubieran dejado de estampar en 
ellas algún signo epigráfico que revelase su
origen á los venideros. . , , • •

Abstracción hecha de ciertas descripciones 
fantásticas de las misteriosas ruinas de Zim- 
babye que se dieron á la publicidad poco tiem
po aespues de la visita del viajero 'wurtten-
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"bergués, (1) convienen todos cuantos las lian 
examinado; en ponderar la grandiosidad 
maestría de las construcciones, y ni uno solo 
cree posible que sean obra de arquitectos in
dígenas.

Firmes en nuestro propósito de no dar ca
bida en Los D e s c ü b r im ie n io s  sino á  hechos 
bien probados, y de evitar enojosas discusio
nes, terminamos nuestra descripción de las 
ruinas, advirtiendo que los viajeros portugue
ses del siglo XVI las conocieron, sea porque 
las visitaron ó de oidas solamente, y en una 
relación de 1569 se hace mención de «cons
trucciones de piedra, de cal y de madera, dis
persas en ruinas por diversos puntos del país;» 
esto mismo demuestra que tampoco fueron 
obra de los portugueses.
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(1) H. Mul. Walmsley, The mined cities of ZvAv. 
land, 1869, dos volumeues con grabados.



VIAJES DE BAINES

P O R  E L  Á F R I C A  M E R I D I O N A L .

Los viajes de Tomás Baines no tienen la im
portancia que las expediciones de Speke, Li- 
vingstone y Schweinfurth, pero á su valor in
trínseco juntan el mérito de completar las 
investigaciones del segundo de los viajeros 
nombrados, y esta sola circunstancia bastaría 
para movernos á dar en Los D e sc u b iu m ie n t o s  
una ligera reseña de las diversas excursiones 
que ba llevado á cabo en las comarcas del 
Africa meridional.

Agregado en calidad de dibujante á la expe
dición que en 1858 partió de Inglaterra para 
explorar el Zambezi, tuvo que abandonar su 
puesto en 1861, sin haber pasado de Tete, es
tación portuguesa sobre el mismo rio. De re
greso en el Cabo contrajo una enfermedad pe
ligrosa, pero apenas hubo recobrado la salud, 
concibió el proyecto de atravesar el Africa, 
desde la bahía (le Walfish al canal de Mozam
bique.

El 20 de Marzo, 1861, embarcaba en el puer-



to de la ciudad del Cabo el material necesario 
para su expedición, á bordo del pequeño ber- 

Élizabeth Míítij. El mismo, á falta de 
más hábil artista, habia construido dos barqui- 
tas de cobre que hizo sujetar á los costados 
del buque.

El dia siguiente zarpó el ligero bergantín en 
busca de la bahia nombrada, y  al cabo de una 
semana de feliz navegación, bogaron con rum
bo á tierra. El 29 del mismo mes navegaban á 
corta distancia de la costa, pero la densa nie
bla la envolvía por completo en su triste man
to, dejando ver más tarde las cumbres de unas 
colinas arenosas que se estienden á lo largo 
del mar. Háoia el medio dia descubrieron la 
loma de arena llamada Pelicano, que abriga 
por el Norte la bahía de las Ballenas.

El dia 30 descendieron á tierra el capitán y 
Baines, atravesando aquella playa extraña li
teralmente atestada de peces puestos á secar 
en una especie de tendederos, hechos de gran
des perchas. Cerca del mar están las chozas dé
los pescadores, á dos' metros escasos sobre el 
nivel ordinario de las aguas; á un costado se 
ve una trampa con su cebo para cojer chaca
les, y no lejos de aquí, un charco que forman 
las aguas al retirarse la marea, cuajado de 
mariscos y de peces; todos estos objetos des
piden un olor pestilencial, insufrible para los 
que no están habituados á este género de 
aromas.

Las arenas de esta bahía son tan finas, que 
vientos no muy fuertes las arrastran en mon
tones parecidos por su disposición y forma á 
las olas del mar.

Nuestro viajero se instaló en una casa del 
pueblo, esperando la llegada de su compañe
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ro Cliapman que habla hecho una excursión 
al interior.

U ndiavió venir cierto numero de carros, 
tirados por bueyes, la mayor parte de los cua
les hablan perdido la cola, á consecuencia de 
la tisis que de ordinario ataca á estos anima
les en aquellas regiones. Para precaverles 
contra tan penosa enfermedad, les inoculan, 
en buena salud se entiende, pasándoles por 
medio de una aguja iin hilo, mojado en el vi
rus de un pulmón enfermo, á través de la piel 
de la cola. La operación produce una gran 
inflamación que, si se ha tocado el hueso con 
la aguja, suele estenderse á toda la parte 
posterior, y  puede ocasionar la pérdida de la 
cola, y  hasta la muerte del animal. De los ani
males que no han sufrido esta operación pe
recen un 50 por 100, y un 2o por 100, á lo su
mo, de los inoculados. Por lo demás, nadie ha 
logrado averiguar quién introdujo en el país 
tan saludable costumbre.

Rara vez aparecen los indígenas, que se 
distinguen con el nombre de Damaras. De vez 
en cuando vén-e entre estos algunos Hoten- 
totes namaqueses, que auxilian en el des
embarco de los cargamentos, y llaman extra
ordinariamente la atención por la debilidad de 
sus fuerzas, puesto que tres de ellos apenas 
consiguen rodar por la playa un barril de 
brea, y porque suelen reunirse cuatro para 
llevar un saco de harina que cualquier mari
nero de Europa conducirla sin gran esfuerzo. 
En las cacerías se observa con frecuencia que 
algunos, yendo montados en bueyes, apoyan 
la culata del fusil en un saco que llevan atado 
á la rodilla dereclia, para no fatigarse sin du
da, y colocan el cañón detrás de un brazo.
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Ordinaríarneute visten pantalón de cuero, cha
queta de muleton y sombrero de fieltro. Sus 
peculiares adornos son largas cintas de cuero, 
arrolladas unas en derredor de las caderp, á 
manera de cuerdas, y  atadas otras por bajo de 
las rodillas, formando franjas. Algunas muje
res de esta tribu consideran como su vestido 
principal un hacecillo de leña, provisto de 
cuerdas para atársele á la espalda.

Al medio dia d̂ d domingo 21 avanzó nues
tro viajero á lo largo del carril que siguen los 
wagones, recorriendo unos tres kilómetros; 
inclinóse después hádala izquierda, y llegó á 
Sand-Fountain^ después de recorrer análogo 
espacio á través de las dunas que se encuen
tran en aquellos arenales.- Compónese la alde- 
huela citada de una docena de barracas de la 
más rudimentaria forma; toda vez que su 
construcción se reduciaáunas cuantas ramas 
de árbol arrojadas sobre una armazón, grose
ra en extremo, sin pretensiones de evitar el 
viento ó la lluvia al que se cobijara en su in
terior. El mueblaje se reduela á unas artesas 
ó pilas de madera, propias para echar agua en 
ellas. Allí solo se pide al viajero tabaco, plan
ta que los naturales introducen en una tibia 
de carnero, y que procuran fumar de este 
modo, designando entonces el hueso con una 
palabra equivalente á la de pipa.

Preparado entre tanto el carro ó wagón, 
comenzó aquel mismo día su ruta, y le alcan
zaron los viajeros al siguiente en la Fuente del 
Arenal (Sand-Fountaiii), y emprendieron el via
je nuevamente cuando disminuyó el calor, no 
sin notar que las ruedas se hundían profun
damente en la arena movediza, lanzándola á 
la manera que despiden el agua las ruedas de
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an vapor. Traspuesto un pequeño boquete de 
la colina, penetraron en un vallado, desolado 
en apariencia, y  rodeado de pirámides trun
cadas, de conos y de precipicios de fantástica 
forma, cuyos tonos denunciaban su estéril ari
dez. El color gris amarillento de las rocas se 
veia interrumpido únicamente por algunas li
neas más oscuras, que formaban el rayado de 
bandas de cuarzo rosa, cortadas por negros 
filones de mineral de hierro, ó manchadas por 
una sustancia oscura que se divide fácilmente 
en hojas brillantes. Al parecer, toda la super
ficie de las rocas se iba disgregando rápid^ 
mente, y  en ciertos sitios hubiera sido peli
groso sentar la planta sobre un suelo que se
mejaba á una sólida roca, y  en el que era fá
cil hundirse. Los peñascales presentaban por 
todas partes agujeros y cavernas, ó se halla
ban cortados en picos y trozos de variadísimo 
aspecto.

No obstante tal aridez, en los siete años pre
cedentes habíase importado en aquel valle el 
cultivo de un arbusto llamado tabaco salvaje, 
y se había multiplicado éste rápidamente, lle
gando á formar por aquel entonces un rasgo 
característico del país sus flores tubulares, de 
color amarillo, y sus hojas, que parecen bar
nizadas de verde. Entre los cañaverales, que 
marcan el arenoso lecho del Suakop, crecen 
también las mimosas, la acacia-girafa, y un 
árbol parecido al shedak de Australia.

Después de descansar en unas chozas,_ y 
emprendida la marcha á las diez de la maña
na, llegaron á otra planicie mucho más acci
dentada. No había en ella tanta cantidad de 
arenas, pero en cambio estaba cubierta de gui
jarros y cantos de cuarzo, que incomodaban á
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los bueyes extraordinariamente, y puede de
cirse que no orecia planta alguna, pero á me
dida que se dilataba la llanura, presentaba la 
vegetación mejor aspecto: y aunque eran har
to ruines las yerbas y las flores salvajes, veían
se aparecer de cuando en cuando zarzales de 
euforbios, provistos de hojas que parecían 
mimbres y que, con la forma de varitas ver
des, de un centímetro de diámetro, tenían a 
veces dos ó tres metros de longitud. El país 
iba mejorando de aspecto, y comenzaba a 
abundar y caracterizarle la acacia-girafa. Los 
aloes y otras muchas plantas tapizaban los 
valles ó las bruscas pendientes de las desnu
das colinas. . ,

Por fin llegaron á la residencia de M. Jones, 
llamada Curikop. Hállase ésta situada en una 
posición agradable sobre la márgen meridio
nal del Suaküp, rio que hay que cruzar tres 
veces para llegar á Ochimbingue. Circundada 
por un bosque de mimosas y acácias-girafas, 
hállase precedida de una fresca alameda, for
mada por árboles muy parecidos á los sáuces, 
que dibujan el arenoso lecho del rio. No obs
tante ser el agua invisible en aquellos sitios, 
y á pesar de que apenas se percibe la hume
dad por medio del tacto, cuando se hace un 
hoyo con las manos aparece en la superficie 
tan preciado líquido, que la Providencia ha 
puesto á cubierto de la evaporación por tan pe
regrinos medios. Aquel rio corre de esta suer
te durante varios kilómetros, recibiendo por 
ambas márgenes muchos tributarios que se le 
asemejan en la corriente. Desde Ochimbingue 
regresaron los viajeros a la bahía de las Ba
llenas el dia 30 de Mayo, y no tardaron en 
emprender nuevamente la misma ruta y reoo-



nocer la existencia del desierto más desolado 
que haya podido contemplar el hombre.

El 8 de Junio, al salir de un desfiladero de 
esos en que corre agua ó aparece el lecho de 
un rio arenoso y seco entre ambas riberas, 
que allí llaman pooH  ̂ distinguieron cuatro 
cuao*gas, detenidos cerca de un arbusto espi
noso. Durante algunos minutos lucharon es
tos tenazmente con los perros, y al fin tuvie
ron que salvarse los últimos refugiándose al 
lado de su dueño; pero algunos instantes des
pués cayó el vencedor de co.stado,_y hubo de 
morder el polvo. Dejando hácia la izquierda á 
Curikop, la morada de Jones, siguieron los 
expedicionarios el camino principal, y des
pués de descansar en un pooft inmediato á 
Ochimbingue, llegaron al villorrio hácia las 
cuatro de la tardé de un martes. Trascurrida 
la semana en descargar el wagón, ordenaron 
las cosas necesarias para el viaje al interior, y 
cuidaron de todos los detalles indispensables 
para llevarle á cabo. Fuéles preciso tomar 
medidas y precauciones contra la crueldad 
refinada de los hotentotes, que se complacen 
con inusitada furia en atormentar á sus pri
sioneras víctimas. Entre tanto llegó de la 
bahía el carro de M. Runcie, cuya morada 
iban á visitar los expedicionarios.

Después de recorrer un bosque de annas, 
especie de acacias espinosas, perteneciente á 
dicho M. Runcie, como le era preciso volver á 
Ochimbingue el 24, pasó nuestro viajero la 
mañana del domingo dibujando la casa de su 
nuevo amigo y los hermosos árboles que la 
protegen con su sombra. Algunos de estos 
medirán regularmente veintisiete metros de 
altura por metro y medio ó dos de diámetro^



Su follaje es análogo al de las acácias. Lejos 
de parecerse á los dorados glóbulos que for
man las flores de las mimosas, las de aquellos 
árboles caen en forma de caja: su madera se 
trabaja con facilidad recien cortada, y  es muy 
flexible hasta el momento en que llega á se
carse.

El dia 27 de Junio el jefe de la expedición 
hubo de acompañar á M. Hutchinson en la vi
sita que hiciera este á su establos, colocados 
á kilómetro y medio al Sur de la población. 
Por la tarde varios Daraaras, procedentes del 
Kraal, se brindaron á ser retratados. Los hom
bres tienen la estatura ordinaria y son gene
ralmente bien plantados: su color es muy mo
reno oscuro, como el de los cafres, y su cabe
llera generalmente tendida á lo largo y peina
da en trenzas de siete ó más centímetros de 
longitud, suele estar untada con pomada de 
grasa y arcilla roja. Su vestido está formado 
por ciento ó ciento sesenta metros de tirillas 
de cuero rodeadas á las caderas, y un retacito 
de piel que pasa por entre las piernas y cuyos 
extremos se hallan sostenidos en la parte an
terior y posterior por las correas de la cintu
ra. Su adorno consiste en cuentas de vidrio, 
varillas de hierro y placas de cobre ó estaño, 
y cuando son bastante ricos para adquirirla, 
colocan en la cabellera y en la parte posterior 
de la frente una concha especial.

El traje de las mujeres es más singular aún. 
De sus caderas y cuello penden cordones de 
perlas, unas veces de vidrio, otras de hierro y 
en algunas ocasiones cáscaras de huevo de 
avestruz: también llevan un cinturón ancho y 
flojo, adornado con trozos de vidrio blanco ó 
de conchas. En los tobillos se colocan anillos
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de hierro envueltos en tiras de cuero, que 
caen sobre el talón y la garganta del pié. El 
hierro, metal que emplean con suma profusión 
y con muy diversas formas, las suministra 
.brazaletes para las diferentes partes de los bra
zos, ó anillos y collares para otras partes del 
cuerpo. Pero lo más sorprendente de sus ador
nos es su peinado, sin duda alguna. Un bonete 
de cuero fuerte, amoldado á la forma posterior 
de la cabeza y adornado con tres grandes ore  ̂
jas de cuero, que caen respectivamente á los 
dos lados y hacia el occipucio, y están des-̂  
puntadas, ahuecadas y enderezadas con cierta 
habilidad, y barnizadas además de grasa y ar
cilla roja  ̂aparece ordinariamente guarnecido 
de conchas comunes, y se halla dispuesto de 
tal suerte, que la porción de cuero que había 
de caer sobre los ojos, se halla recogida y en
rollada por cima de la frente, de manera que 
desciende por las mejillas y llega hasta los 
hombros. En la parte media y posterior del 
casquete se colocan un largo manojo, de 70 á 
80 centímetros de largo por 20 de ancho, for
mado con tubos de estaño ó hierro blanco, y 
que sirve para cubrir una série de tiras cosi
das entre sí sobre una pieza cuya extremidad 
está cortada en franjas.

El 14 de Julio, al comenzar su ruta los car
ros, separáronse nuestro viajero y M. Harris 
en las más amigables relaciones, y el primero 
se encaminó hácia el Sudeste, conservando á 
su izquierda una série de montañas que cesan 
al dar vista á las casas del Gran Barmen, don
de reaparece el agua en el lecho del rio que 
hubo de cruzar por última vez. Desde aquel 
punto visitó unos manantiales de agua calien
te, que nacen de una roca, al parecer de mica
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ó esquisto, y  que se eleva de metro y medio á 
dos metros y medio sobre el nivel de una la
guna. Por la parte inferior de esta han cons
truido un dique que deja pasar el ag'ua ex
cedente para regadío. Según ha observado 
M. Cator, la temperatura de la fuente princi
pal se eleva á 149̂  Farenheit ó sean 65“ centí
grados, y la de la segunda, distante algunos 
pasos, á 119“ ó sean 48“ centígrados próxima
mente.

Después de caminar tres horas y media por 
tortuosa vereda, establecieron al dia siguiente 
el campamento á la sombra de varias acacias
f irafas, en las márgenes de un afluente del 

uakop, donde uno de los naturales envió un 
par de faisanes para la cena del viajero. El 
dia 20 de Julio, emprendida la marcha muy 
de madrugada, á eso de las diez se encontra
ron á la vista de la última fuente, donde resol
vieron quebebieseel ganadoypastasenlosbue- 
yes que se suponían enfermos. Ya se disponían 
á desuncir y  á continuar caminando á pié para 
llegar á Eijams y buscar aquí bueyes útiles, 
cuando distinguieron una fila de caballos que 
arrastraban un vehículo muy bajo, y que con
ducía Chapman. Al anochecer penetraron en 
el poort que domina á Awassberg, y  volvieron 
á cruzar el Suakop por un sitio en que siendo 
muy acentuada la pendiente, pueden las aguas 
correr con cierta rapidez y arrastrar las are
nas finas, de modo que el lecho aparece más 
pedregoso que de ordinario.

Hasta el dia 30 de Julio caminaron los viaje
ros generalmente en sentido meridional ; pero 
á partir de este dia, el Awassberg les obligó á 
cambiar de dirección, y  hubieron de inclinar
se hacia el Este, costeando la montaña á tra-
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vés de valles y  colinas bastante áridas, basta 
que, al avanzar más allá del último manantial 
del Suakop, encontraron el primero del Quiep, 
ó rio del Élefante, y  pudieron contemplarle á 
eso de las cuatro de la tarde. Como á cosa de 
las nueve de la nocbe del 3 de Agosto, llega
ron los hermanos Polson seguidos de dos "wa
gones, y acamparon á su lado. Habíales obli
gado el viejo Chonker á entregar treinta sacos 
de pólvora por el pasaje, por más que extrema
ran sus negativas. La sumisión abyecta de Ca- 
tor y  Smutz, que se presentaron en Ocbimbin- 
gue lanzando baladronadas, habia aumentado 
las exigencias de aquel jefe, y  por aquel enton
ces pretendía estorbar el viajar por m  ruta á 
los q̂ ue no le pagasen tributo, no obstante que 
tan decantado camino se hubiera formado ex
clusivamente, gracias á las huellas de los blan
cos, y  á los desmontes hechos por ellos con el 
hacha en la mano á través de la espesura.

El 7 de Agosto penetraron nuestros expedi
cionarios en el valle del rio Noosop y camina
ron algún tiempo á lo largo de su lecho en
tonces unido y resistente como una calle ado
quinada. Sin embargo, el surco marcado por 
un wagón de los pocos que habian dejado se
ñal de su paso, indicaba que aquel suelo habia 
estado anteriormente bastante reblandecido 
para que penetraran las ruedas cinco ó seis 
centímetros. Por último, animaban aquel pai
saje algunos animales propios del país. El 9 á 
media mañana pasaron el rio Noosop á pié 
enjuto, según costumbre, y al acercarse al re
fugio de salteadores que se llama Wittulei 
distinguió Baines á un grupo que rodeaba á 
Chapman y su carreta, mientras se agitaba en 
derredor do una de las principales chozas otra
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turlta cuyos fusiles brillalDaii á la luz del sol. 
ITo tardá" en averig-uar que habían intentado 
estorbar el paso, pero ya por surgir entre ellos 
alí̂ ûna disputa, ya por hallarse discordes res
pecto al éxito, hubieron de abandonar sus pla
nes. Hallándose en este punto supieron que jas 
reses compradas por Chapman y conducidas 
con una delantera de algunos kilómetros, se 
hallaban atacadas de la enfermedad pulmonar 
V  morían en gran número, hecho que, á ser 
cierto, seria el obstáculo más terrible que po
día presentarse. Al medio dia del sábado re
unieron todos los bueyes, no^sin que fueran 
algunos recogidos en las pestilenciales aguas 
de wittulei, y después de haber andado hasta 
el anochecer, encontraron á M. Stauffer que 
llevaba un wagón vacío. Por la noche_traspu- 
sieron una llanura desolada y á la mañana si- 
o-uiente llegaron á Gobabies, pueblecito que 
Fambien se llama Fuente del Elefante. El jefe 
Amral les recibió amistosamente y no mostró 
grandes exigencias. Entre su gente había mu
chos mestizos nacidos de blancos y de_mujeres 
de color. Un misionero protestante vivía a la 
sazón en el pueblo en la mejor armonía con los 
indígenas, si bien estos no miraban con bue
nos ojos á los extranjeros cuyos ganados ame
nazaban contagiar á los suyos con la enferme
dad pulmonar. El 14 abandonaron el pueblo, 
no sin haber sufrido un pequeño saqueo hasta 
de la mujer del jefe, que les robó la lampara. 
Otro robo más importante les hizo uno de los 
conductores del ganado, que para celebrar su 
boda mató dos de los bueyes confiados á su 
custodia y tomó las de Villadiego. Entre tanto 
los damaras de su servicio les suscitaron un 
conflicto grave. Bajo pretexto de ir á la caza



mataron á unos 'buslunanos para robarles los 
miserables objetos que llevaban, asunto que 
les creó un enemigo temible y de poder bas
tante para trastornar sus planes de vmje; feliz
mente el asunto se arreg’ló á satisfacción de los 
viaieros El 19 atravesaron un llano cubierto 
de algunos árboles y de arbustos espinosos 
que daban albergue á algunos pájaros de los 
más comunes en estos países. La enfermedad 
pulmonar continuaba haciendo_ estragos en 
sus ganados á pesar de bailarse inoculados en 
la forma que dejamos descrita. En los últimos 
momentos de vida los pobres animales sufrían 
ataques espasmódicos y un temblor prolonga
do: despedían espuma por las narices; se les 
apagaban los ojos y por ñn caian al suelo res
pirando con dificultad extrema. Los indígenas 
se lanzaban en seguida sobre el cadáver y le 
devoraban con más avidez que las aves _de ra
piña: podemos pasar en silencio la descripción 
de tales banquetes (1). , . »

El brillo de los metales que adornaban o 
componían los aparatos fotográficos de Baines 
producían un efecto mágico en las mujeres del 
país y eran una tentación que apenas podía 
resistir su exagerada pasión x̂ or esta clase de 
adornos; sobre todo se mostraban agradecidas 
cuando repartía entre ellas alg’unos trozos 
cortados en formas cuadradas de poco má.s de 
un centímetro de lado, y en señal de gratitud 
permanecían como estatuas todo el tiempo que 
babia menester para sacar su retrato. Las 11a-

(1) Tomás Baines; Explorations_ in South-West 
África; being an Account oí ^
years 1861 and 1862, from AValfisli-Bay to lake 
!Ngami and tlie Victoria Fabs; London 1864.
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vecitas eran también muy codiciadas y si al
guna por acaso caia al suelo desaparecía como 
por encanto para brillar en el negro pecho de 
una dama bushmana ó dámara. En una oca
sión vió Baines una de estas matronas que 
llevaba entre las gargantillas de su collar una 
hoja de cuchillo, de suerte que para ellas es 
una imperiosa necesidad colgarse muchos re
lumbrones. Las mujeres bushmanas son de 
estatura tan pequeña que muchas apenas al
canzan un metro y veinte centímetros. El color 
de su piel es moreno amarillento, vuelto en 
algunas casi negro á causa de la grasa con 
que se pintan el cuerpo.

Lívingstone opina que los bushmanos son 
los primitivos pobladores de la parte meridio
nal del continente africano. Son nómadas y 
aficionados á los sitios áridos; muy amantes 
de la libertad; jamás cultivan la tierra y ape
nas crian animal alguno doméstico. Hacen la 
caza con habilidad suma y devoran la carne 
como los animales carnívoros, aunque toman 
bien el gusto á los guisos que les dan aprobar 
los viajeros. Los que habitan las llanuras del 
desierto son generalmente delgados y enjutos, 
pero capaces de las mayores privaciones, y 
aunque de ordinario son de corta estatura no 
son sin embargo verdaderos enanos. Los pri
meros ejemplares ó retratos que se presenta
ron de esta raza en Europa fueron sin duda 
escogidos por su extrema fealdad, de suerte 
que la idea que se formó de ella no fué verda
dera, como que se fundaba en datos erróneos, 
y seguramente no son más feos que otros mu
chos negros del Africa ni tienen afinidades es
peciales con la raza cuadrumana, antes bien 
los hay de buena figura y aspecto agradable,
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aunque &u estatura pocas veces llega á metro 
y medio (1). Las mujeres viven en iguales con
diciones que las damaras, macololas, etc.; eje
cutan todo género de trabajos por penosos que 
sean y de ordinario se procuran ellas mismas 
su alimento : tal vez por esta razón, invitados 
una vez por Livingstone unos busnmanos a 
que llevaran sus mujeres para que participa
sen de sus provisiones, le contestaron que las 
muieres sabian cuidarse por sí solas. Sentimos 
no poder completar más estos datos etnogran- 
cos por no alargar demasiado los viajes que 
venimos describiendo con indagaciones se
cundarias en el plan que nos hemos trazado. 
Debemos sin embargo recordar que Schwein- 
furth y otros exploradores de nota creen posi
ble el parentesco entre este pueblo y el de los 
Akkas. La cuestión oscura y compleja del lu
gar que à la raza negra corresponde en la 
etnología humana y de los límites en que debe 
encerrarse aquella, ha sido objeto de larguísi
mas discusiones y de acaloradas polémicas 
sostenidas en el seno de las sociedades antro
pológicas de París y Lóndres y  entre vanos 
distinguidos antropologistas, y á sus obras ó 
boletines deben acudir los que deseen conocer 
á fondo el asunto, magistralmente tratado por 
Hunt, Guppy, P u s e y ,  Broca, Richard Burton, 
Waitz, Fritsch, y  recientemente por el sabio 
profesor de Viena, Federico Müller, en su 
Grimdriss der sprachwissenscJiaft^ donde so
meterá á un exàmen detenido y juicioso todos
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los idiomas del A.frica, hasta hoy más ó ménos 
conocidos (1).
• Algunos de estos semi-enanos tienen las me- 

gillas extremadamente gruesas, de suerte que 
el conjunto de sucahezasemejaáunapera,cuya 
parte delgada representáse la coronilla. De or
dinario levantan sobre la frente los tufos lano
sos de su cabello, para dar á aquella una am
plitud imaginaria. Para soportar el peso del 
estómago, que adquiere un desarrollo desme
surado a consecuencia de la gran cantidad de 
alimentos vegetales que engullen, echan hacia 
atras la espalda y dan á su cuerpo una forma 
poco estética y algo menos que hermosa. Al
gunos llevan rapado el pelo de las sienes, el 
que rodea las orejas y el de la parte posterior 
de la cabeza: el de la parte superior le dispo
nen á fuerza de grasa y arcilla encarnada en 
forma de tupé, adornado por delante y por de
trás con avalorios, conchas, pedazos de hue
vos de avestrúz y otras bagatelas. Al cuello se 
cuelgan collares hechos de huesos ó tendones 
arrancados á la espina dorsal de un animal 
cualquiera, y del pelo de girafa ó de.elefante se 
fabrican cintas que se sujetan al rededor del 
cuerpo. Los jefes bushmanos usan una cola de 
girara por cetro y  por espanta-moscas. Su 
vestido se reduce á un cinturón de cuero, del 
que cuelga por delante una pieza triangular, 
cuya parte más estrecha pasa por la entrepier-

(1) A la preciosa obra de Fritscli había precedido 
la de Theodor Waitz, Anthropologic der NaHrvcelker, 
Leipzig, 1859-64, 4 voL, cuyo tomo II está consagra
do á los negros y razas afines. A esta había precedi
do la del inglés J. Richard, Reseo.rches into the phy
sical history of man.



na y se sujeta con unas correas al mismo cin
turón. , _  ^

Los Luslimanos son independientes, pero no 
pocas veces han tenido que sufrir pasajera
mente el yugo de los hotentotes que invaden 
con frecuencia su país, destruyen inmensas 
cantidades de caza y matan á sus habitantes. 
Con nuestros viajeros se mostraron siempre 
atentos y respetuosos, á diferencia de los da- 
maras y hotentotes, cuyas aficiones á lo ageno 
les tenían en continuo sobresalto.

El 2 de Setiembre se ocuparon en estudiar el 
curso del Ochombinde. Mide por aquel punto 
de 100 á 150 metros de ancho; sus riberas son 
bajas, y hallándose á la sazón seco, las yerbas 
que cubrían aquellas estaban agostadas como 
si nunca hubiesen recibido la benéfica infiuen- 
cia de las aguas. Parece ser que los animales 
del campo acuden allí por la noche y chupan 
la humedad del suelo, haciendo pequeños ho
yos en la madre del rio. Los expedicionarios 
vieron efectivamente huellas y una partida de 
antílopes otccls que sin duda venían en busca 
de a"ua: uno de ellos encontró la muerte. Sm 
embargo, con escaso trabajo, se saca la can
tidad del precioso líquido suficiente para el 
consumo de los habitantes, aunque en punto 
á calidad no siempre satisface el gusto de un 
europeo. En las orillas vieron infinito numero 
de pájaros con vistosos plumajes que miraban 
con tristeza los guijarros pelados sobre los 
cuales en otras épocas corre el preciado ele
mento, tan escaso entonces.

Durante la noche siguiente se ahogo una 
perdiz en el foso que abrieron para saciar la 
sed de los ganados,-y los bushmanos rehusa
ron comerla, dando esto ocasión á que obser
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varan los viajeros que son estos mucho más 
delicados que los damaras en sus comidas, tai 
vez por series más fácil procurarse carne fres
ca. Los que se habian presentado hasta aquel 
entonces sólo llevaban barnizada con grasa su 
trenzada caballera y no ofrecían aspecto tan 
repugnante como los damaras. Algunos tienen 
los cabellos más largos que sus compatriotas 
del Cabo, y  á fuerza de arcilla y grasa, obtie
nen con los de la coronilla un peinado que re
cuerda el bonete escocés, y dejando escapar 
una série de trenzas acordeladas forma en la 
parte posterior una franja de siete á ocho cen
tímetros de anchura.

El gran número de gentes que se habian 
agregado á la caravana, á causa de los muchos 
bueyes que morían, era excesivo en compara
ción con los recursos que tenia, dada la feliz 
coincidencia de que disminuyera la enferme
dad y sobreviviesen los animales á la inocula
ción emprendida, y por lo mismo algunos dias 
después, fueron despedidos Gert y sus amigos, 
á tiempo que los damaras comenzaron á ne
garse a ir en busca de un pozo, hecho que les 
obligó á establecer en el campamento una lí
nea de separación. Pero muy luego estallaron 
entre aquellos las disensiones; las mujeres se 
sobrepusieron á los hombres, comprendiendo 
las terribles consecuencias de abandonar á los 
expedicionarios, vistos los ligeros trabajos 
que se las encomendaban, no obstante ser 
buena la remuneración y sabiendo que habian 
de soportar la ruda fatiga de llevar los bagajes 
de sus maridos y arrancar raíces para que se 
alimentasen. Entre tanto habíase marchado 
Gert sin despedirse, por lo cual sospecharon 
de él, sabiendo que era un bribón empederní-
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do y temiendo (jue les hubiera robado cosas 
de valor, por mas que entonces no conocieran 
la importancia de las pérdidas. En vista de es
to, se pusieron en persecución del ladrón Bai- 
nes y John Laing, escoltados por Dokie, Bill y 
Kalokolo que iban montados, y  por tres pea
tones que servían de ojeadores. Habiendo en
contrado á varios biishmanos,tres de ellos, en
golosinados con la promesa de recibir cuchi
llos y  tabaco cuando volvieran á los wagones, 
consintieron en acompañar á los persegui
dores.

Juzgando los bushinanos insuficiente la can
tidad de tabaco que tenia John, se retiraron á 
pretexto de buscar agua y los demás continua
ron su marcha hasta el medio dia, hora en que 
se detuvieron;y considerando que no hallarían 
agua para las personas ni para los bueyes en 
un trecho de sesenta y ochenta kilómetros res
pectivamente, comprendieron que era inútil 
hacer andar más tiempo á las bestias, harto 
estropeadas ya. Al regresar, tuvieron muchas 
veces que apagar la sed con sandías, y cuando 
no las tenían, aspiraban por medio de una ca
ña el agua depositada bajo la arena o acudian 
á cualquier pozo para beber el agua enturbiada 
por las bestias. Tales inconvenientes se agra
vaban por tener que montaren los fatigados y 
pesados bueyes, molestia que no tiene compa
ración con las que produce un caballo rendido.

En Ghanzé hallaron agua perforando unas 
estratificaciones de piedra calcárea y muy 
blanda, cuyos bordes forman por la parte sep
tentrional un acantilado de 0,90 á 1,50 metros 
de altura. Se encuentran allí tres depósitos ho
rizontales de 30 á 45 centímetros de espesor; 
separando las masas calcáreas, vieron en la
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parte inferior prominencias de roca dura de 
color gris verdoso que se dirigen de Este á 
Oeste y presentan lierniosas venas de cuarzo. 
Las plantas espinosas prosperan allí en gran 
cantidad, y muy luego se observa la vaina 
gancliuda propia de la planta trepadora que 
llaman á veces liaak-doorn, pero que debiera 
llamarse más propiamente enredadera ó planta 
de garfio. Una que pudo contemplar Baines de
tenidamente, tenia guarnecidas de espinas las 
ramas en toda su longitud, pinchos pequeños, 
pero fuertes, que presentaban la forma de 
agudísimo anzuelo, y que estando dispuestos 
de dos en dos, desgarraban fácilmente la car
ne en que llegaban á cebarse. Los ramajos de 
la wagt-een-heediij están armados de una espi
na recta, y las de gancho crecen en ellos por 
pares, oponiéndose entre sí. Si por una casua
lidad prenden en el vestido, es forzoso detener
se mucho tiempo, porque inmediatamente 
agarra el haak-en-steek, cuyo gancho sujeta 
de tal suerte, que el que intenta desembarazar
se por un movimiento brusco, se clava sus es
pinas aguzadas como una aguja. También 
aparece en aquellos sitios el mochiharra ó 
madre de los dainaras, con sus duras puntas en 
forma de cruz, la mimosa común de espinas 
blancas, la acacia espinosa y otras mil que se
ría prolijo enumerar.

El Dr. Livingstone, en sus Exploraciones 
por el interior del Africa habla ya de
la multitud de plantas espinosas que aparecen 
en aquellas regiones y cuyos pinchos presen
tan los tamaños, agrupaciones y figuras más 
variadas, largas unas veces, cortas otras, aquí 
en forma de gancho, allí en forma de anzuelo  ̂
en unas partes semejando hierros de lanza, en
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otras lesnas, y siempre tan afiladas y cortantes 
que rompen el cuero como podría hacerlo una 
navaja de afeitar. También se ocupa el ilustre 
y malogrado investigador de la planta de gar
fio ufícavici pvoc'iimhens y  de la acácia oMi~ 
nens, al describir la variedad de formas que 
afectan los frutos y la facilidad con que se ad
hieren á los animales para ser trasportados y 
diseminados providencialmente hacia otras re
giones por medio de tales vehículos.

El mártes 24 abandonaron los expediciona
rios á Ghanzé y siguieron hdcia adelante, sin 
contar para apagar la sed con otro recurso que 
las raíces que arrancaban los bushmanos, una 
de las cuales medía por su parte más ancha un 
metro de circunferencia, y  por la más delgada 
setenta y cinco centímetros. Es de notar que 
son más gratas al paladar las de tamaño me
diano, y que su jugo tiene un sabor parecido 
al de la leche. Las semillas presentan una es
pecie de madeja de fibras, que forma cáscaras 
longitudinales de figura de huso redondeado, 
de diez á quince centímetros de longitud ymás 
gruesas que una pluma de pato. Este inesti
mable don concedido por la providencia á 
unas comarcas desprovistas de agua por com
pleto, se designa con el nombre de marmliae 
6 marfwhae. Según las observaciones del via
jero que nos ocupa, se apaga la sed mastican
do un trocito de esta planta más fácilmente 
que bebiendo una gran cantidad de agua.

Después de caminar durante doce horas, 
desengancharon los expedicionarios cerca de 
un pozo que los bushmanos llamaban Zauna 
y los bechuanas Liechy Pieri, nombres ambos 
que significan fuente del lobo ó sea de la hie
na, y no es otro que la fuente corrompida de
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Andersson, y  el domingo 29 visitaron los po
zos de Gubia, hallándolos en tal estado que, 
después de ahondar ocho piés en el barro, 
apenas encontraron agua para dar de beber al 
ganado. La huella de los elefantes habla que
dado impresa en el barro seco y  acabarla por 
endurecerse y conservar la marca, como ya 
observó Baines al pasar por G-hanzé. Después 
de colocar ios wagones 800 metros ai norte del 
agua, se prepararon á acampar en aquel pun
to durante dos ó tres meses, no sin que prote-
fiera á las carretas con su sombra una acácia 

e goma dulce y sin que construyeran una 
empalizada con los propios árboles para man
tener los perros á cierta distancia.

Los bushmanos se presentan á los extran
jeros en demanda de carne y de tabaco, que 
les dan á cambio de pedazos de marfil, plumas 
de avestruz ó pieles de leopardo: aquel suele 
consistir en fragmentos de las defensas que el 
elefante se rompe al escarbar la tierra para sa
car raices. Entre los indígenas han encontra
do excepcionalmente dos jóvenes trabajadores 
que les sirven con interés sumo : Bill y la don
cella Culoloa, como si dijéramos, Ganimedes y 
Hebea. Esta cubre su desnudez tan solo con 
un delantal listado y un pedazo de cuero muy 
pequeño por detrás. Algunas jóvenes del país 
llevan un cinturón hecho de pedacitos de hue
vo de avestruz atravesados por un hilo á ma
nera de collares y unidos estos en círculos con
céntricos hasta formar una banda de 15 á 17 
centímetros de ancho. Para mantener tiesa la 
banda cosen á su cara interior pedazos de cue
ro que hacen el oficio de las ballenas en un 
corsé. El peinado de estas damaras es también 
curioso. Llevan en la cabeza un casquete de
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cuero grueso, que cuando es tierno toma la 
forma de aquella, para lo cual le hacen varios 
cortes que sirven al propio tiempo de adornos 
y son especialmente necesarios en la parte de 
cuero que ha de ajustarse á las orejas. El velo 
que gastan para preservarse del sol es también 
de cuero suave, dispuesto de tal manera que 
puede á voluntad arrollarse más ó ménos, y 
por la espalda llevan colgando gran cantidad 
de cordones hechos de tubos de hierro ó de 
anillos del mismo metal, ó de estaño que ahora 
compran á los ingleses. Las dos extremidades 
de las sandalias acaban en punta y sobresalen 
de las del pié algunos centímetros. El peso de 
semejantes arreos produce á estas infelices es
clavas de la moda no pequeña fatiga, pero por 
nada en el mundo se quitan en público el cas
quete, porque sería una horrible inconvenien
cia en una mujer dejar ver á un hombre su ca
beza rapada. Dikkop murió de vergüenza por
que su hija se presentó delante de él sin pei
nado, y una infidelidad probada es para estas 
gentes una ofensa leve comparada con el deli
to que comete la que se hace reo de tal inde
cencia.

Por entonces celebraron los btishmanos la 
ceremonia que tiene por objeto santificar el 
principio de la educación que se dá á las don
cellas de doce á catorce años para irlas prepa
rando á las penalidades de su laboriosa vida de 
adultas. Para este objeto pasan este año de no
viciado aprendiendo los deberes domésticos 
bajo la dirección de ancianas matronas. Muy 
de mañana las envían á buscar agua comple
tamente desnudas, á fin de acostumbrarlas á 
los rigores del frió. Ellas cortan la leña y la 
llevan á casa, ejecutando además toda clase de
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trabajos penosos. En cambio gozan en esta 
época de ciertos privilegios: si cogen un mii- 
cliaclio pueden atormentarle de mil modos y 
apalearle, y á fuer de buenas maestras en el ar-
te gozan más cuando su victima conserva mu-
clio tiempo las señales de sus lecciones seve
ras que, por supuesto, siempre quedan impu
nes. Los hombres adultos no están exentos de 
sus extrañas caricias.

Lo más singular de esta supersticiosa cos
tumbre es que la encontramos practicada casi 
de igual manera en Egipto (1), y en cuanto á 
los jovenes, Livingstone describe los caractè
res de su educación que hace pendant con la 
que reciben las niñas y tiene gran parecido 
con lo que Mauch nos dice sobre la educación 
de los makalakas (2). John, el compañero de 
Saines, hizo entretanto una escursion al Nga- 
mi, y. encontró bien inclinado al jefe Leshula- 
tebe, que deseaba ardientemente entablar re
laciones mercantiles con nuestros viajeros. En 
las cercanías del lago abundaba la caza en tér
minos que John vió numerosos rebaños de 
gnons, springboks, rinocerontes y girafas. Los 
bushmanos hacen la caza del cuan ó water- 
bok, gacela de las aguas, dejándola entrar en 
los cañaverales próximos al Ngami y cerrán
dola después la salida para matarla á golpes.

Ño lejos de su campamento vieron un ejem
plar extraño de baobab ó Adansonia dipitaia. 
Tenia la forma de un gran bloc de raices irre
gulares, que más bien parecía una roca, del 
que salia un grueso tronco de un metro y vein-

(1) Em. Godard, Egypte et Palestine, c. Ili, pàr- 
rafo 2.

(2) Exploraciones en el Africa meridional, c. II.
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te centímetros de altura, más parecido á un 
sauce desmocliado que á un árbol, con varios 
grupos de ramitas que salían de sus descarna
dos flancos. Los baobabs más pequeños que se 
ven en las orillas del Zambezi y en otros pun
tos del Africa tienen 30 centímetros de diame
tro y son árboles esbeltos y  de formas regula
res. Los de Australia, mientras conservan el 
vigor de la juventud, son lisos y  redondos y 
terminan en un cuello largo semejante al de 
una botella de Champagne: si de la boca de 
esta se hace salir un ramo florido se tendrá 
una idea bastante exacta del baobab austra
liano.

Durante aquellos dias de reposo, tuvieron 
Ocasión de observar algunas de las costumbres 
bushmanas y namaqueses, que solo viviendo 
entre los mismos que las practican pueden 
aprenderse. Hemos ya dado á conocer nume
rosos ejemplos, y muchos más encontrarémos 
en el trascurso del viaje que venimos descri
biendo. Un dia les vieron hacer zapatos, ope
ración ̂  que los namaquas practican por un 
procedimiento análogo al que los montañeses 
de Escocia seguían nace próximamente una 
centuria. Puesto el pié sobre el cuero dibujan 
el contorno, sacando una suela exacta; ense
guida se cortan por el mismo sistema las par
tes que forman el empeine. Hoy lian aprendido 
ya muchos á fabricar sus zapatos por procedi
mientos menos primitivos, y hacen uso de las 
hormas, cuya utilidad comprendieron en se
guida. Los bushmanos son acérrimos fumado
res, y se valen para satisfacer esta pasión de 
unas pipas enormes sujetas por medio de un 
tubo recto de 12 á 15 centímetros de largo al 
extremo menor de un cuerno encorvado, apli-
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can la boca al extremo opuesto y aspiran el 
humo en grandes porciones capaces de sofocar 
á un toro : por el cubo de la pipa sale una den
sa nube parecida á la que se revuelca en el se
no de la boca. Cada individuo, después de dar 
algunas chupadas, pasa la pipa à su vecino, en 
tanto que él toma un sorbo de agua para arro
jarle enseguida al rostro ó á la espalda de al
guno de sus camaradas que yace por tierra 
desternillándose de risa al ver los gestos y 
pantomimas de los fumadores. Los pingos 
practican el arte de fumar de una manera me
nos salvaje y ménos sistemàtica. La pipa que 
usan es igual á la de los bushmanos, y  tiene 
también un depósito respetable, hecho de pie
dra. Los fumadores se sientan en tierra for
mando círculo. El que abre la sesión aspira el 
humo delicioso, pasa la pipa á su vecino para 
tomar un sorbo de agua de una calabaza con 
la que practica lo propio que con la pipa, des
pués de lo cuaf arroja el líquido y el humo por 
medio de un tubo ó caña recubierta de piel, en 
una cavidad abierta en el centro del círculo. 
Consideran como una cortesía el que un fuma
dor arroje la bocanada en el mismo sitio que 
su predecesor. Durante la sesión reina siempre 
una extrema hilaridad producida en los cir
cunstantes por los g-olpes de tos y por los ges
tos que hacen los fumadores.

Los bechuanas siguen un método más ex
traño que los precedentes. Practican dos agu
jeros en tierra y los unen artificiosamente por 
medio de un túnel. Vierten agua en el recep
táculo, y  sobre ella, en uno 'S.e los agujeros 
sólamente, colocan un poco de tabaco inflama
do. El fumador se echa de bruces, y aplicando 
la boca al orificio opuesto al que contiene el
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talDaco, hace levantar burbujas en el agua y 
aspira cuando las ve hinchadas de humo. Co
mo observa muy oportunamente Baines, las 
narices chatas y los lábios salientes de los ne
gros se prestan maravillosamente á estas ope
raciones. Se cree que los bechuanas han apren
dido de los bushmanos el uso del tabaco.

El lugar en que nuestros viajeros acampa
ban habia recibido el nombre del primero que 
dió h conocer ó descubrió sus manantiales: 
este personaje se llamaba, pues, Gubia, y, pre
guntado sobre la denominación exacta del 
aquel sitio, puesto que moraba á la sazón en el 
campamento, respondió que el agua llevaba su 
nombre y él conservarla 4 su vez el nombre de 
estos manantiales. Andersson le dá igual de
nominación, porque residía allí el padre del 
Gubia que vivia con Chapman y Baines. Es 
muy posible que otro de sus sucesores le haga 
cambiar de nombre como es costumbre en es
tos países, haciendo creer 4 los geógrafos en 
dos localidades diferentes; más de una vez se 
han borrado de nuestros mapas estos lugares 
imaginarios. Gubia es el punto más apartado 
de los dominios bechuanas.

El 23 de Noviembre, habiendo cesado casi 
por completo las lluvias, emprendieron la mar
cha, y  muy luego perdieron de vista aquellos 
árboles que tantas veces les dieron sombra: los 
carros eran dirigidos con notable maestría por 
los conductores hotentotes, que en este oficio 
son maestros. Las lluvias habian fertilizado el 
suelo y por todas partes brotaban flores, y los 
árboles vestían el ropaje de otoño.

El 27, en una parada, fueron testigos del in
cendio de una choza, que consumió además 
todos los adornos y  los peinados de las muje-
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res de la familia ; una de estas hienas dañaras 
lloraba amargamente la pérdida de sus bucles, 
anillos y  correas, al propio tmmpo queperma- 
necia completamente insensible á la vista de 
su hermana que yacia en el lecho del dolor: 
madres hay en este pueblo que dejan morir á 
su hija sin prestarla el menor auxilio, y que 
tal vez se aprovechan de su situación para des
pojarla de sus miserables adornos.

Cuenta el-mismo Chapman que habiendo 
encontrado en su camino á uno de estos infe
lices enfermos abandonado por los suyos, le 
hizo instalar en su furgón para que no pere
ciese. Un dia porque el pobre hombre pidió de 
beber, le dirigió uno de sus compatriotas tan 
fiera amenaza, que Chapman mandó en segui
da castigarcon azotes aquel mónstruo para en
señarle a tener misericordia de sus semejantes. 
Ejemplos de esta Índole se ven á cada paso en 
las relaciones de los misioneros, quienes han 
salvado no pocas veces la vida de los que así
eran abandonados por sus deudos.

A medida que los expedicionarios se acerca
ban al lago, adquirían más cuerpo los rumores 
de la guerra que amenazaba estallar entre Se- 
keletu y Leshulatebe. En 1853 observó ya Li- 
vingstone una encarnizada rivalidad entre es
tos ̂ dos reyezuelos, el primero de los cuales 
contaba entonces 18 años solamente (1). Los 
makololos atacaban siempre que teman oca
sión á los súbditos de Leshulatebe, los cuales 
se excusaban por eso muchas veces de ̂ pagar 
los tributos establecidos. Contrariado este de

(1) Exploraciones en el interior del Africa aus
tral, caps. IX y X.
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ver así mermados sus ingresos, aceclió una 
ocasión propicia y  mató una veintena de los 
merodeadores, enviando al propio tiempo un 
reto de desafío á Sekeletu.

Nuestros caminantes acampaban á fines de 
Noviembre cerca del estanque llamado por 
Cbapinan, Estanque dé la Cuarentena, que te
nia cincuenta metros de longitud, y poco más 
de un metro do profundidad. Hacia Oriente se 
destaba sobre el horizonte una série de coli
nas, que bautizaron también con el nombre de 
Coimas de la Cuarentena, y se compone de 
masas de roca sienita y análogas.

Entre los árboles de los contornos llama 
nuestra atención el que los damaras apellidan 
umahaama, y  los becliuanas mocMharra, te
nido en gran veneración por los primeros, que 
le llaman su madre. Es su madera más consis
tente que la de haya, de fibra muy tupida pero 
dispuesta en ondulaciones tan irregulares que 
al romperse presenta una fractura lanosa. 
Cuando se le corta exhala un olor desagrada
ble que desaparece en seguida por la influen
cia del aire. Las semillas contienen hasta una 
docena de granos sujetos en forma de racimo 
á un pedúnculo de dos á cuatro centímetros de 
largo, que cuelga en agrupaciones de las ra- 
mitas. El granito ó vaina es de figura plana 
ovalada, algo semejante á la de un corazón 
jirolongado unido por la punta al pedúnculo. 
La corteza es tosca y de un moreno agrisado, 
y  las flores blancas ó de color amarillento pá
lido, brotan en tal número, que ofuscan el ver
de de las hojas.

Leshulatebe ardia en deseos de ver á los ex
tranjeros, ó mejor dicho, sus fusiles y su pól
vora, que le eran extremadamente necesarios

101



102

en la guerra que le amenazal^a. Las aguas del 
estanque se agotaban, y era preciso buscar 
otro campamento mejor surtido del precioso 
liquido, por lo cual se decidieron efectivamen
te á satisfacer los deseos del cacique, y se en
caminaron en dirección ^ otro estanque más 
lleno, situado, al decir de un mensajero 
becbuana que llegó el dia 5 al campamento, á 
una jornada del de la Cuarentena.

El mensajero recibió por recompensa de su 
preciosa revelación, una pequeña cantidad de 
tabaco americano; poco después oyeron con 
liorror que una mujer de la comitiva indígena 
le pedia el tabaco ofreciéndole en cambio me
día hora de conversación secreta con su hija; 
tan completa carencia de pudor, de corazón y 
de vergüenza, solo se encuentra entre los sal
vajes negros del África, que, como en otras 
partes hemos observado, parecen en muchas 
ocasiones desconocer hasta los impulsos más 
rudimentarios del corazón humano.

Cuando llegaron al término de -la jornada, 
vieron que el estanque no tenia agua para dos 
dias, y  resolvieron seguir la ruta comenzada. 
Desde una eminencia se descubría _hácia el 
Oeste una cadena llamada Lubelo ó Libebo que 
parecía continuación de las que hemos nom
brado de la Cuarentena. Traspuesta dicha lo
ma, y un llano cubierto de pequeños arbustos 
espinosos, se internaron en una espesa selva de 
mimosas, mochiharras y otros árboles. Acam
paron al oscurecer en un claro del bosque 
alumbrados por siniestros relámpagos mensa
jeros de una furiosa tormenta que se desenca
denaba sobre ellos. Poco después se rasgaron 
las cataratas del cielo, y descargaron un vio
lento aguacero que les puso como una sopa.

4



por no tener siquiera el recurso del furgón pa
ra guarecerse, porque aún no liaúia llegado. 
Acurrucados al rededor del fuego, se vieron 
muy luego asaltados por un enjambre de es
corpiones que abandonaban sus guaridas para 
no ser víctimas de las aguas que todo lo inun
daban. Los buslmianos se apresuraban aechar
los sobre las áscuas, pero les sacaban antes de 
que pereciesen, tal vez para hacer más pro
longado su martirio.

El dia 8 dieron vista al círculo de cañas y 
juncos que señalan el antiguo límite del Nga- 
nii, cuyas aguas se han replegado considera
blemente dejando una vasta llanura seca entre 
sus orillas y las arboledas que en otro tiempo 
le daban sombra cubriendo la falda de unas 
colinas. Numerosas bandadas de pájaros  ̂ ibis 
blancos y negros, la recorrían muy solícitos 
y se ocupaban en cazar caracoles. En algunos 
puntos el agua dista 800 y más metros de la 
colina que antes cenia el lago. Desde el lugar 
escogido para campamento, al N. E., se des
cubrían unas islas situadas á unos 1.200 me
tros de la costa.

Poco después llegaron los mensajeros de 
Leshulatebe con órden de llevarse consigo á 
Chapman y sus mercancías y de invitar á Sai
nes á trasladarse á su córte si tenia algo que 
vender. Este le respondió que no le llevaba allí 
otro deseo que el de estudiar su país, y Cliap- 
man se negó por entonces á separarse de su 
wagón esperando que el jefe vendría á buscar 
las mercancías; pero este fué retenido por sus 
mujeres que no le permitían salir en tanto que 
no mandara llover para ellas. T p  absurda 
X>reocupacion se halla muy extendida en Afri
ca: Cachiba, rey de Obbo, hace también la
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lluvia y el buen tiempo para sus vasallos (1).
Las orillas del lago por la costa de Oriente 

son poco profundas y para navegar por esta 
parte ha sido preciso emplear embarcaciones 
de poco fondo.

El 18 les envió Lesliulatebe un tarro de miel 
y im cesto de hormigas secas, pero su venida 
se retardaba porque el pueblo temía la presen
cia de los extranjeros y de sus vacas, atacadas 
de la enfermedad pulmonar.

Los bechuanas empezaron á visitar en masa 
el campamento de los ingleses y á ejercer sus 
artes rateras. Todos los viajeros están acordes 
en afirmar que este pueblo no tiene un instinto 
honrado y que sus inclinaciones le llevan á 
robar cuanto puede: hasta su cuerpo parece 
estar formado en armonía con esta pasión 
vergonzosa. Cuando se sentaba alguno en el 
campamento no le perdían de vista, temerosos 
de que se llevara consigo hasta los carros: en 
los primeros dias desapareció una defensa de 
elefante y después otros objetos. •

El 23 se presentó de improviso en el campa
mento una columna de infantería irregular, 
que más parecía una cuadrilla de arlequines, 
detrás de la cual venia Lesliulatebe que vestía 
calzones de piel blanca, botas altas, blusa á la 
marinera y sombrero de fieltro adornado con 
una larga pluma blanca, llevando ademá.s 
pendientes del cuello las gargantillas, el estu
che, cuchillo, tabaquera y otras mil bagatelas; 
por pañuelo de bolsillo usaba una cola de cha
cal. En seguida se presentaron los porteadores 
de marfil y  se improvisó un mercado en toda

(1) The Albert Nyanza, de S. Baker, torn. I, cap. VIII



regla: los africanos sacaron ú relucir sus añ- 
ciones mercantiles y trataron de alucinar á los 
extranjeros, con especialidad el jefe que se 
mostró lio poco experimentado y hábil en la 
profesión de traficante. Hubo también sus in
termedios de baile, ejecutado al son de su pro
pio canto por algún mendicante que en estas 
comarcas de salvajes pasaba por una maravi
lla. Leshulatebe regaló á los viajeros una ca
labaza de miel, no sin antes averiguar la can
tidad de azdcar que recibiría en cambio : en 
cuanto á las rapiñas á que se entregaban sus 
gentes, no las daba gran importancia, porque 
las consideraba como efectos de un instinto 
natural á que él mismo obedecía con más pa
sión que todos; no soltaba presente sin estar 
seguro de recibir un conéo'ci-regalo que le pa
gara con usura el primero: sin embargo, man
dó azotar horriblemente á uno de sus marine
ros que había robado á los expedicionarios 
una azuela, aunque no supo ocultar que obra
ba de esta suerte esperando recibir un buen 
premio por la devolución del instrumento. 
Seríamos interminables si hubiéramos de ex
poner los ardides y mañas rateras de que se 
valia para arrancar á los extranjeros el último 
grano de café y el más despreciable de los 
objetos que despertaron su codicia. Para mues
tra basta lo dicho.

En los últimos dias de Diciembre se dispo
nían á emprender la marcha, siendo una de 
sus principales medidas reducir la gente de 
servicio á ios individuos más indispensables, 
único medio de poder llegar á las cataratas.

En la mañana del 28 se trasladaron á Mose- 
linyan, vastísimo estanque, anteriormente se
co y en aquel entonces manchado por algunos
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cliarcos de agua pluvial, donde se bañaban 
pequeñas bandadas de ánades. Al siguiente 
dia avanzaron con la esperanza de encontrar 
caza basta llegar á un àrl.ol corpulento, un 
mowana, situado en Mamu-kaburi, y  notaron 
que la comarca babia mejorado extraordina
riamente. A lo largo del camino se babìan 
formado depósitos de agua pluvial, y  en las 
inmediaciones del gigantesco árbol, los jun
cos y las yerbas babian estorbado con su apa
rición que el agua reciente se mezclara con el 
lodo, así que se conservaba fresca y clara. Allí 
aparecían en todo su explendor muebas flores 
iguales á otras que ya estaban agostadas en 
Cubia antes de que los expedicionarios aban
donaran este punto.

Después de permanecer en Cubia breve 
tiempo volvieron á caminar el dia 7 avanzando 
nuevamente por más que protestaron los guias 
asegurando que no encontrarían agua en la 
dirección que pretendían seguir. Habiendo 
(listinguido Cbapraan un elefante el día 8, 
Baines se puso á perseguirle; el animal avanza 
rápidamente, y cuando nuestro viajero des
ciende bácia el fondo de un valle oye el ruido 
de tres disparos consecutivos, un grito ag-udo 
después y por último el ladrido de los perros, 
sin lograr que se interponga el elefante en su 
camino. Extraviado en un bosque durante la 
persecución, bubo de pasar la noebe á solas, 
mientras los busbmanos respondían á Chap- 
man de que no se perdería, por tener una bar
ba igual 4 la suya: idea bien singular por 
cierto, imaginarse que el peludo rostro de un 
inglés ofrecía la seguridad de que encontraría 
su ruta en medio del bosque. AI regresar bá
cia el estanque distinguieron á la parte opues-

lOG



107

ta el cadáver del elefante sobre el cual había 
disparado Chapman el día anterior.

No hay dibujo alguno, siquiera esté tomado 
de uno de esos ejemplares de piel negra y bien 
curtida originarios de la India, cuyo examen 
disponga el ánimo de tal suerte que no se 
sienta impresionado por la admiración y el 
terror al contemplar uno de esos gigantes 
africanos que yace sobre su propio terreno en 
toda su primitiva grandeza. Sus anchos pies 
habian levantado montones de tierra; sus pa
tas, que semejaban verdaderas columnas, de.s- 
causaban rígidas sobre la huella; uno de sus 
colmillos estaba clavado en tierra por su parte 
inferior; la cabeza y la flexible trompa, exten
didas hácia adelante, prolongaban extrardina- 
riamente la línea del cuerpo. Su aplanada o 
más bien convexa frente no presentaba 
centro la depresión propia del elefante indio, 
al menos si nos atenemos á los dibujos que 
corrende mano en mano. Las orejas del afri
cano cubrían en su parte superior casi la mi
tad del cuello; el costado áspero y de color 
gris estaba surcado por arrufas profundas, 
cuyo enlace semejaba una red; no aparecía 
pelo alguno, sino hebras sedosas, rígidas y 
ralas: el conjunto de aquel cadáver parecía una 
roca y no el cuerpo y la piel de un animal que 
acababa de morir. Tan voluminoso era el cuer
po que penosamente hubieran podido verse 
dos hombres colocados de pié á distintos lados. 
El único indicio que revelara la causa de su 
muerte se reducía á una raya oscura y purpú
rea, pues habian penetrado las balas por el 
costado que entonces yacía en contacto con la 
tierra. Como el sol dejaba sentir su acción dé
bilmente, aun no se habia dilatado el cadáver.
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y sin embargo el buslimauo hirió los intesti
nos con las precauciones de un verdadero es- 
padacliin, y tan luego como hizo la incisión 
saltó hacia atrás con agilidad sorprendente. 
En realidad era indi^ensable esta prudencia, 
porque la explosión fué tan violenta que solo 
puede compararse al estampido de un cañón. 
Efectuada tan arriesgada operación, los salva
jes extrajeron las entrañas y después de asar
las, celebraron un festín repugnante entre ca
vernosas y singulares canciones.

Después de cruzar una región ligeramente 
accidentada y cortada por praderas y tallares, 
el 22 de Enero atravesaron una omaramba ó 
riachuelo seco y más tarde se detuvieron en el 
fondo de un pan ó lago salino completamente 
enjuto, cuj'o arcilloso lecho media unos 1.600 
metros de diámetro. Habíanle humedecido las 
lluvias de tal suerte, que los piés se adherían 
al suelo y aun aparecían de trecho en trecho 
algunos "charcos cenagosos. Los bushmanos 
llamaban al sitio Garran, si bien es de creer 
que esta denominación sea común á todos los 
sitios de aquella índole. Decían que el Oma- 
ramba se dirige hacia Caniess, punto proba
blemente situado cerca de Moselinyan; pero 
no fué dable averiguar si corría el agua hácia 
aquel sitio ó procedería de él, inspirando á 
los viajeros la confianza de que encontrarían 
fuentes remontando la Omaramba. El 24, de 
madrugada abandonaron por fin el estanque 
por un sitio en que se reúne al omaramba el 
menor de dos valles, y se dirigieron hácia el 
Norte para trasponer la altura; atravesando 
luego un valle de fondo pedregoso y calcáreo 
y una torrentera cuyas altas yerbas anuncia
ban que podía haber agua; franquearon la co-



lina y establecieron su vivac á 100 metros al 
Sur de unas lagunas formadas por las lluvias.

Algunos dias después recorrieron los dama- 
ras la Omaramba, durante varios kilómetros 
en dirección de su curso, y regresaron afir
mando que habian encontrado agua en abun
dancia, y alguno aseguró haber divisado doce 
elefantes machos. Jan y Dokkie, que habian 
caminado montados en bueyes, regresaron 
anunciando el descubrimiento de dos oma- 
rambas hacia el Norte y de varios estanques. 
El dia 4 de Febrero recorrieron el Omaramba 
durante varios kilómetros y vieron que la pla
nicie de su fondo, que medía unos mil seis
cientos metros de anchura, se ostentaba cu
bierta de altas yerbas verdes y sin granar por 
completo, y de zarzales de mimosas. Al si
guiente dia oyeron un disparo seguido de gari
tos de elefante; acudieron á todo correr, y 
averiguando que aún estaba agonizando el 
animal dentro del'tallar, tomó Baines su fusil 
v sig’uió hasta unirse con Chapman, à cuyo 
hermano encontraron á poco rato bajo la exci
tación y el cansancio de una caza desgraciada, 
que le puso varias veces en terrible nesgo.

Habíase notado que el elefante se aproxima
ba al wagon, y avanzando Chapman á dos
cientos ó trescientos rnetros de él, le hirió 
gravemente al primer tiro. Habíase vuelto en
tonces á coger el segundo fusil, pero se encon
tró con que su acompañante no llevaba más 
queun palo. Durante este intervalo ensillaron el 
caballo del primero, subió ésto á él armado con 
su fusil, y comenzó el ataque de nuevo. Al so
nar la descarga habíase dirigido el elefante 
sobre Chapman, y  éste, falto de espuelas, no 
lograba obligar á romper al caballo. Por for-
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tuna, cuando ya no quedaba esperanza de bur
lar àia bestia, algún movimiento imprevisto 
la decidió á volverse y  penetrar en el bosque. 
Atacada nuevamente allí, acometió tan furiosa 
y ferozmente, que dispersó á los perros y á los 
peones todos, y dejó al caballo sin fuerzas y 
completamente asustado y tembloroso, por lo 
cual no atendía al ginete.

Pasados algunos dias después de este episo
dio, gracias a los consejos de Cbapman, y con 
gran pesar de Baines,hubo de renunciar éste á 
la idea de trazar una ruta por la comarca situa
da al Norte de los liotentotes, é iniciado su re
greso en un punto situado á 180 metros sobre 
el nivel del mar, cierta noclie vióse despertado 
nuestro protagonista por un bushmano mxíj 
conmovido que con su dedo le indicaba el 
agua y por medio de gestos le manifestó que 
acudían allí los elefantes. Seguidos, pues, por 
Cbapman, fueron ambos 4 despertar al herma
no de éste, quien más conocedor y práctico, 
les avisó el peligro que corrían atacando un 
rebaño cuyo número les era desconocido, sin 
contar con ninguna clase de abrigo donde re
fugiarse.

Abandonaron, pues, su plan ofensivo; pe
ro afanoso por contemplar aquellos anima
les bañándose con toda libertad, descendió 
Baines, acompañado por dos bushmanos. 
Pronto observo con desagrado que le seguían 
los perros y que un minuto después había co
menzado el ataque. Sus furiosos ladridos vié- 
ronse muy luego secundados por los gritos de 
las crías de los elefantes, después por los bra
midos de las irritadas madres y ultimamente 
por el bullicio de una acometida general. Es
peró un momento á que las bestias salieran al



descubierto para hacer fueffo, pero rechazados 
los dogos, acudían |)or todas partes hácia el 
cazador, perseguido cada cual por una hem
bra enfurecida. Verdad es que las zarzas y los 
arbustos espinosos no presentan obstáculos á 
la carrera del elefante, pero en cambio consti
tuían un impedimento à los pasos humanos. 
Guardándose de árbol en árbol, procuró Bai- 
nes dar con uno que fuera bastante resistente 
para guarecerse y disparar sobre las bestias 
que se acercasen,‘’pero todos los que miraba á 
su alcance, eran menores que los que arrancan 
los elefantes cuando juguetean. A cada mo
mento aparecían nuevos perros en su rededor 
con el enemigo á sus alcances; él oía sus des
trozos á méiios de ochenta metros. Arrojado 
sucesivamente de todas sus posiciones, ganó 
por fin el límite del tallar, y oyó inmediata
mente la voz de Chapman que le mandaba re - 
fugiar en el wagon si no pretendía morir. 
Apenas había puesto en práctica este consejo, 
desembocó todo el tropel, seguido únicamente 
por uno de los perros más obstinados ymarchó 
a lo largo del bosque á unos cien metros de 
los expedicionarios.

El buslimano que echó á correr sin pararse 
en barras se había adelantado á Baines, y  se
gún manifestó le había visto extraordinaria
mente descolorido y, por su camisa principal
mente, hubiera podido llamar la atención de 
los terribles vecinos.

Al alborear el 22 de Febrero, anunció Bill 
que al otro lado del estanque profundo se di.s- 
tiiiguian objetos negros inmóviles que él juz
gaba zebras ó caballos salvajes. Montados en 
caballos partieron allá Baines y Chapman y se 
adelantaron al paso para llamar la atención de
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los animales sin asustarlos porcompleto. Prou 
to vieron que Qstos, hlawewilde-heasts ó 
(/oms mosqueados, el g m  de los hotentotes, 
el bluebok de Livinsgtone, ó sea el e//ocerus 
leucopheus, antílope glauca de los naturalis
tas: al primer tiro se dispersaron y en seguida 
los perdieron de vista.

Poco después distinguió Cliapmau varios 
elefantes, lanzáronse en su seguimiento, y una 
vez separados, éste regresó al campamento an
tes que Baines, porque uno de los corpulen
tos cuadrúpedos le llevó en línea recta á tra
vés del paisaje hasta unos 600 metros de cami
no hácia los wagones, para desaparecer ense
guida. Hallábase ya tan fatigado el animal que 
introducía la trompa en la boca para aspirar el 
agua de su estómago y  lanzarla sobre el pe
dio con objeto de refrescarse. En aĉ uel mo
mento miró Chapman hácia atrás y vio á otro 
de aquellos á tiempo que se preparaba para 
acometer. Fatigados caballo y caballero, veía
se forzado á esquivar el peligro ya que no ha
bía sentido al animal que le perseguía, por
que, como es sabido, estos tienen la pezuña re
cubierta con una materia esponjosa que en
vuelve los piés y amortigua los sonidos hasta 
en esos terrenos en que se oiria la marcha de 
un chacal: esta vez fueron también desgracia
dos en su batida.

Cierto dia pusiéronse á bailar los damaras 
y poco á poco fué agrupándose toda la compa
ñía, colocándose las mujeres en el centro del 
círculo que formaban los danzantes. Cantaban 
estas una tonada monótona y daban palmadas, 
mientras los jóvenes y los muchachos saltaban 
y se acercaban á ellas sin reparo alguno, gol
peando el suelo con sus ágiles piés, levantan-
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(lo torbellinos de polvo y liacieiido sonar las 
ajorcas que llevan en la §-arganta de la pierna 
de una manera que ellos juzgan armoniosa sin 
duda alguna. Luego tomó el jefe un tizón del 
bogar, y después de saltar nuevamente basta 
aproximarse á las damas, le colocó en tierra, 
repitiendo sus pasos alrededor de este y  brin
cando sobre él sin tocarle, del mismo modo 
que los montañeses de Escocia en su baile de 
los claymores, se retiró luego, y terminó la 
fiesta con vistosas evoluciones y graciosas 
acometidas que simulaban una lucha guer
rera.

Después de presenciar este y otros episo
dios, se encaminaron el 4 de Marzo en direc
ción a las Copj^as que se destacaban en lonta
nanza; pasaron á los dos dias junto al estan- 
(pie del Año nuevo, el dia 8 se encontraron de 
vuelta en el estanque de la Cuarentena, y el 9 
mataron un elefante y un rinoceronte. Prosi
guiendo la marcha y haciendo el 16 una jor
nada (le 10 kilómetros á lo Iarg*o de la vertien
te meridional de las Copyas, llegaron á su ex
tremidad oriental, se detuvieron á la vista del 
desierto de Cal ahari, descrito por Livingstone 
y vieron desarrollarse hacia el Sur sus^exten- 
sas líneas. Por la tarde, sirviéndose de la brú
jula, recorrieron 13 kilómetros al Este, y hácia 
la extremidad meridional del monte Lubelo, 
porque deseaban llegar directamente al vado 
por donde tenian que pasar el rio Botletle, lla
mado Zonga por Livingstone, dejando el lago 
Agami áunos 30, kilómetros hácia el Norte, 
para.no encontrarse en los territorios de Les- 
hulatebe, que les habla declarado la guerra 
porque Chapman arrebatara el fusil á uno de 
los hombres del cacique.
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El 23 por la tarde, cuando llegaban al ex
tremo de una llanura bastante descubierta en
tre las dos cadenas de los montes Nquiba, reci
bieron emisarios del enojado Lesbulatebe. Ha
bíales encargado que les presentaran sus ho
menajes separadamente y que se quejaran a 
Chapman, porque no se acercaba k la ciudad, 
y  mantenía sus antiguas amistades con el jefe. 
Queda anulada por lo tanto la declaración de 
guerra, pero los viajeros comprendieron bien 
el alcance de tan amistosas frases, para no 
apreciar la conveniencia de continuar guar
dando su calculada reserva. Partiendo, pues, 
de la extremidad occidental del monte Quae- 
bia, atravesaron el dia 28 algunos espesos ta
llares y bosquecillos de mochiliarras, y  des
pués desuncieron junto á un estanque com
pletamente seco, donde confiaban encontrar 
agua. Entorpecidos al dia siguiente en la 
marcha por las espesuras, juzgaron sus gentes 
que les obligaba a cambiar de ruta este provi
dencial entorpecimiento. Los domaras insis
tían en reclamar agua, y un bechuana se que
jaba de una insolación, según sus frases y 
gestos, lo que exigía bebida á todo trance. AI 
medio dia perdieron de vista las alturas de 
Quaebia, y comenzaron á. encontrar en la pla
nicie extensos tallares de mochiliarras. Entre 
una y dos se cambió el tallar en bosque y no 
era dable desconocer la inclinación del país. 
Por fin se detuvieron en el límite del monte, 
por donde se divisaba el riachuelo Botletle. Los 
damaras se precipitaron ai rio gozosos, segui
dos por todo el ganado, y el bechuana se felici
taba por haberlos dirigido hácia un depósito 
de agua tan abundante.

El domingo 30 de Marzo avanzaron 400 me



tros y colocaron el campamento á la sombra 
de una acacia girafa, que extendía sus ramas 
enmedio de una llanura abierta que rodeaba 
el bosque. Pocos momentos después apareció 
una partida de ginetes que galopaban por la 
llanura, y muy luego Lesliulatebe, precedido 
por uno de sus dignatarios, por el encargado 
de su quitasol y seguido por tres ó cuatro, lle
gó al wagón. £n tanto que reg’resaba Chap- 
man, dedicado entonces á la caza, invitó Sai
nes al recien llegado jefe para que se sentara 
á su lado y presenciara sus trabajos de dibujo, 
y por más que todos aseguran que el pincel 
liabla la lengua de toda clase de gentes, es lo 
cierto que aquellos dibujos se entendieron mé- 
nos que el holandés y el becliuana.

Una vez de regreso Chapman, preguntó á 
Leshulatebe noticias acerca de los desventu
rados misioneros que liabian muerto en casa 
de Sekeletd. A parte de la negligencia y del 
mal trato, suficientes para explicar la muerte 
de aquellos desventurados, aun cuando no les 
hubiere atacado la fiebre, aparece cierto que 
Sekeletú les habia administrado veneno en la 
cerveza. El envió de manjares era solamente 
un pretesto para calmar las sospechas, si aca
so las hubieran abrigado. Habíanse despacha
do mensajeros que pretendían llegar de leja
nas regiones, pero que llevaban el encargo de 
estudiar los efectos del tósigo. De entre los en
fermos aparecían más graves dos que se ha
bían excedido en la bebida, y  apenas se resin
tieron los que se limitaron á gustarla. A estos 
detalles agregó Leshulatebe otros desgarrado
res sobre el despojo y las molestias que habían 
experimentado los que sobrevivieron, y que 
omitieron por delicadeza en las cartas que se
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remitieron á Inglaterra. Parece ser que en el 
momento en que tales asuntos ocupaban à 
nuestros viajeros, estaba atacado de lepra el 
mismo Lesliulatebe, j  que sus extremidades 
se consumían, haciéndole esperar un fin tan 
triste como doloroso. Obtenidas estas indica
ciones y después de conversar sobre otros pun
tos, principalmente mercantiles, accediendo á 
la invitación de Leshulatebe, acabó Chapman 
por trasladarse ála ciudad.

A consecuencia de un aviso del compañero, 
el 4 de Abril empaquetó Saines los artículos 
que pedia aquel y se encaminó con los dama- 
ras, dirigiéndose por el Oeste, à lo larg’o del 
Botletle. Aún eran espesos los juncales, pero 
no tanto que pudieran impedir el paso de una 
canoa, á no ser en muy contados sitios. Pronto 
encontró anchos escampados por donde se po- 
dia navegar libremente á la vela, utilizando la 
brisa del Sudeste que sopla ordinariamente 
por aquellos parajes. Cuando el rio se halla en 
la plenitud de su caudal, eleva su.s aguas has
ta la cima de las mimbreras y hasta los árboles 
que marcan su curso, de suerte que debe arras
trar una masa considerable. Por aquel enton
ces solo ofrecía en algunos puntos una cor
riente insignificante, y en otros solo presenta
ba pantanos cenagosos. Sobre la márgen sep
tentrional y en el lindero del bosque se levan
taban algunos corpulentos boababs, y en cier
tos puntos formaba mesetas calcáreas. A lo 
largo de las orillas se divisaban algunas cho
zas esparcidas que en los sitios más favorables 
se agrupaban formando verdaderos villorrios. 
El maiz, el trigo cafre ó millet, el melón y la 
sandía, crecían en abundancia : hombres, mu
jeres y  niños mascaban á una las azucaradas
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y largas ramas del unpM: conforme iba avan
zando el viajero veia que los rebaños de gana
do aumentaban en importancia, y por fin, un 
mensajero procedente del lago, cogió el fusil 
á nuestro viajero y le condujo por un sendero 
que se inclinaba Moia el Sur del valle, y des
pués de andar un centenar de metros le dejó 
junto á los wagones. Una multitud de natura
les del país, mucbos de los cuales llevaban 
peinados singulares, abrigos de escarlata, ca
ñones de fusiles nuevos que brillaban al sol y 
gran cantidad de adquisiciones recientes, mos
traba que era el tráfico bastante activo, y re
velaban que no iban mal los negocios de los 
expedicionarios, los montones de calabazas, 
de granos, de habas, de cuernos de rinoceron
te y de colmillos de elefante.

Por lo que respecta al jefe, su camisa roja, y 
grasicnta, su sombrero metido extraordinaria
mente, sus súcios calzones y destrozados zapa
tos recordaban exactamente al cocinero de un 
negociante de la costa de Guinea. Sentado so
bre una silla de hierro, portátil y pintada de 
verde, comió con los forasteros y fué entre
gando á sus favoritos, que se hallaban senta
dos en su derredor, los huesos que ha,bia des
carnado en parte. Al finalizar el convite,_rogó 
á sus huéspedes que visitaran su villorrio, si
tuado á unos cuantos centenares de metros. 
Formábanle varias chozas cilindro-cónicas, 
aglomeradas sin gusto alguno, y su arquitec
tura no tiene pretensiones de ninguna especie. 
Todas ellas están cerradas por una cerca de 
cañas, de cuatro metros de altura por lo me
nos. Los viajeros quedáronse desagradable
mente sorprendidos al comparar esta ciudad 
-con los recuerdos de las que vieran forma
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das por techos cónicos, cubiertos de bálago y 
adornadas con dibujos hechos de tierra co
lorada, al recorrer el curso del Vaal. Enme
dio de la plaza central se levantaba un colga
dizo de techo ahorquillado, construido con pa
los y cañas que servia de establo. En su parte 
anterior estaba un nuevo depósito de correas 
para los yugos.

Muy luego se empeñó el jefe en decidir á 
Chapman para que le vendiese los caballos á 
cambio de gran cantidad de marfil, exquisito 
por su longitud y su calidad. No muy distante 
del establo veíase la Kotia, empalizada semi
circular, formada con estacas nudosas que te
nían metro y medio de altura, y cuya parte in
ferior estaba pintada hasta la altura del pecho 
con un barniz negro. Al dia siguiente partie
ron Baines y Eduardo buscando alguna emi
nencia que les permitiese distinguir el lago. 
Dos macobas les condujeron al río, donde ha
bía multitud de canoas, descansando entre las 
cañas y de magnitudes proporcionales al árbol 
de que fueran fabricadas. Más lejos apagaban 
su sed en los sitios abiertos muchos rebaños 
de esos ganados de largos cuernos que hacen 
famoso el país de los bechuanas. Encontrában
se también muchas aves: el darter, de largo 
pico y cuello de serpiente, el pardar, la garce
ta, la grulla gigante, la paviota de patas en
carnadas, los patos, los ánsares de Egipto, etc. 
Todas esas especies revoleteaban á bandadas 
sóbrelas orillas ó nadaban sobre las aguas. 
Una parte del lecho, menos profunda, estaba 
separada por una especie de reja de cañas, 
plantadas por un extremo y encorvadas por eí 
otro, que formaban un laberinto, de donde no 
podían escapar los peces.
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Una vez en la orilla opuesta, encontraron á 
muclios hombres y mujeres recogiendo la co
secha, y nuestro pintor comenzó por retratar á 
un anciano llamado Mantlanisnis, que no era 
bechuana, ó por lo menos pertenecía á dife
rente tribu. Anteriormente habia sido rico, era 
amigo de los blancos y el mejor viajero que 
conocía Chapman entre aquellos naturales. 
Según él no hay ningún rio que se llame Cho- 
bé ni Zonga, siendo el primero el Zambezi y el 
segundo el Botletle. Chobé era unrégulp esta
blecido sobre un afluente del Zambezi, y de 
aquí que una parte de este se llamase vado de 
Chobé. Igualmente Zonga vivía no lejos de 
aquellos lugares, sobre las márgenes del Bot
letle, pero ya por aquel entonces habia muerto 
y su nombre habia caído en desuso, hasta el 
extremo de que eran pocos los que, al cabo de 
algún tiempo, pudiesen llevar al viajero al si
tio de aquel nombre.

El dia 6 regresó Baines á la ciudad para asis
tir al consejo de guerra ó pitro que en ella se 
celebraba. Sentados en el suelo, trazando un 
semicírculo, formaban los guerreros un cuer
po compacto de 200 ó 250 hombres, y cada cual 
tenia delante de sí el escudo de cuero con fon
do blanco manchado con dos grandes rayas de 
color negro. Enfrente se mantenía Leshulate- 
be vestido con pantalón de paño negro y una 
capa formada con un plaid escoces; llevaba 
también un sombrero de negro fieltro adorna
do con una pluma blanca. Sentado sobre su 
férrea silla de mano, sostenía un escudo que 
llegaba hasta su cabeza, mientras que los de 
los demás guerreros les cubrían por completo. 
Después de terminar un discurso que provocó 
grandes aplausos, á la cabeza de unos 20 jó
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venes que blandían lanzas ó mosquetes, se 
avalanzó hasta tocar á los expedicionarios, á 
quienes ofrecieron asientos inmediatamente.

Los guerreros de la primera fila estaban pe
gados unos á otros con los miembros comple
tamente cubiertos por el escudo oval, que ape
nas dejaba percibir sus arreos y el largo cañón 
de su brillante mosquete que salía por encima: 
los de las filas interiores se introducían en sus 
escudos que eran más anchos ó los sostenían á 
guisa de quitasol sobre su cabeza. Su canto 
lento, pero que no carecía de atractivos, la 
narrea ó canción del búfalo se elevaba ó apa
gaba en intervalos regulares. Cuando termi
naban los altercados que provocaban las pre
tensiones de algunos individuos, levantábase 
un guerrero, golpeaba el escudo con su corta 
lanza, obtenía el silencio y lograba que le es
cuchasen. Inmediatamente después comenza
ba la salida ó asalto. Un tropel de hombres 
dirigidos por un jefe subalterno, se lanzaba 
haciendo extraños gestos, y arrastrábanse casi 
al nivel del suelo, cubriéndose con los escudos 
hasta que llegaba el momento de acometer. 
Cargaban entonces saltando como caballos que 
se encabritan; amenazaban con la punta de la 
lanza en lugar de arrojar dardos como los ca
fres ; esgrimían sus hachas de guerra en acti
tudes fantásticas ó mantenían el mosquete en 
equilibrio y volvían triunfalmente á unirse 
con el grueso de sus camaradas.

Un año hacia que habían comenzado los be- 
chuanas á usar trajes europeos, y  con notable 
desacuerdo mezclaban con sus trajes indíge
nas las camisas, los gorros colorados de dor
mir, los pañuelos azules, los chales, los calzo
nes de cuero, etc Después de pintarse el cuer
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po con arcilla amarilla verdosa, uno de aque
llos se liaTjia abrigado con una capa de gato 
gris ó chacal, cortándola en anchas bandas 
que se arrollan de intento para que se vea por 
todos lados el sedoso forro. Otros se presenta
ban embadurnados de blanco ó de gris, y uno 
se habia barnizado de tal suerte que su desco
lorida piel semejaba la de un hotentote ó bus- 
hmano, adornado con dibujos singularmente 
estrambóticos. Estas gentes eran más aplaudi
das cuanto más extravagantes eran sus ejer
cicios.

Las mujeres, sentadas alrededor en grupos, 
protegidas contra ios ardores del sol por este
rillas de caña, batian sus palmas y  lanzaban 
gritos agudos en señal de aprobación. Pero 
los aplausos estallaron por doquier al presen
tarse Majoloque, el antiguo y respetado jefe, el 
tio de Leshulatebe. Vestido con una túnica flo
tante y nueva de color escarlata, cubierta la 
cabeza con un sombrero de anchas alas y com
pletamente negro, saltó hácia adelante con ex
traordinaria agilidad, y después de rematar un 
enemigo imaginario, retiróse cubierto de pol
vo y de gloria entre ía falange de sus amigos. 
Otro veterano tan robusto como Majoloque, 
cubierto con una capa azul, que en su entu
siasmo arrojó á un lado, desplegó un cuerpo 
desnudo, pintado de manera que le asemejara 
groseramente á un blanco, y enmedio de ge
nerales admiraciones, se puso á imitar los mo
vimientos de un elefante que evita y acomete 
álos cazadores que le persiguen. Üna banda 
lleg*ó cerca de las mujeres que la rechazaron 
inmediatamente. Una de aquellas valientes 
amazonas, colocando su pié sobre el escudo 
que abandonara uno de los aeoínetedores, le
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retó á que acudiese á tomarle. En resúmen, 
aquella exhibición de proezas era muy inferior 
á lo que habían hecho ante el viajero los fin
ges y las tribus que habitan junto al Zambezi.

Un orador, suponiendo la proximidad de los 
enemigos, recordaba la fortaleza de las coli
nas Quaebia, aquel asilo asentado sobre las 
rocas, desde donde se habían rechazado tan 
victoriosamente los ataques de los invasores. 
Otro, reconociendo los recursos que contra los 
enemigos ofrecían los montes Quaebia, afir
maba que podia ser funesta esta posición, por
que perecerían ellos y sus bestias por falta de 
agua. Sin duda, replicaba un tercero, Quaebia 
ofrece ventajas; pero el enemigo, que tantas 
pérdidas ha experimentado ya allí, no volverá 
á caer en el lazo. Otros eran de parecer que se 
buscara en el lago la seguridad, y les respon
dían que estaban inutilizados los barcos o que 
no inspiraban confianza los bateleros, desde 
que el adversario pudiese contar con el triun- 
ío. El viejo Majoloque excitó al auditorio áque 
no tomara medidas bruscas é irreflexivas an
tes de adoptar las más adecuadas para exa
minar los peligros que les amenazaban. Este
discurso fñé acogido con reiteradas aclama
ciones de ¡pula! es decir, ¡lluvial expresión que 
en un país castigado por las sequías, es sinó
nimo de bien y bendición. Levantándose en
tonces el jefe, censuró la indecisión que mos
traba el pueblo, y exclamó: «todos me acon
sejáis que huya, sin indicarme los medios de 
liuir ni el lugar del refugio. ¿Por qué no habla 
alguno con la prudencia del hombre _ sábio?»

Aquella tarde recibieron los expedicionarios 
la visita de un adivino macoba. Poco á poco se 
formó al rededor de este un círculo de mujeres



y de muchachas, y  todas ellas se pusieron á 
cantar una tonada agradable, aunque monóto
na, que acompañaban con palmadas cadencio
sas. Durante este tiempo, sentado aquel sobre 
un escabel esculpido, o sobre una estera de ca
ñas cubierta con una piel para preservarle de 
heridas, dirigía el canto, marcaba las palma
das, y parecía que se iba excitando gradual
mente hasta llegar al momento de la exalta
ción. Por último, mostráronse sus músculos 
agitados como los de una persona que sufre 
un acceso de fiebre. Entonces comenzaron á 
ungir con grasa todas sus articulaciones, el 
peclio y la trente. Lo mismo hicieron con las 
coristas. Después sobrevinieron los gestos es- 
pasmódicos acompañados de algunos silbidos, 
y  nuestro via-jero comprendió que aquella ex
hibición estribaba en una verdadera operación 
médica, practicada por un hombre que descan
saba, cubierto de pieles, á una de las extremi
dades del círculo. Para hacerle una escarifica
ción, eligieron la parte posterior deJ muslo. 
Entretanto aumentaban los cánticos y las pal
madas. Arrojóse el doctor sobre el paciente; 
tal vez hizo una succión en la lierida, de todos 
modos pretendió que había chupado la enfer
medad. Viósele entonces atacado de convul
siones, y como era muy robusto, el que le sos
tenía veíase precisado á emplear todas sus 
fuerzas. Por fin, con los ojos fuera de las órbi
tas y la cara sofocada, se apoderó de su cuchi
llo, le sepultó en su boca y arrancó un g'ran 
colgajo que parecía cuero ó carne. Maravilla
dos los espectadores quedaron persuadidos 
de que había arrancado un retazo del ciierpo 
del paciente y de que había desaparecido el 
germen de la enfermedad.
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El dia 8 fué Balnes ¿examinar el ángulo 
oriental del lago en compañía de un jóven que 
le sirviera de mensajero en anteriores visitas. 
A cada cien metros se encuentran barcas para 
los pasajeros. IS’ o tardó aquel en ocupar una 
canoa de estas, y en ella se metieron sus dos 
acompañantes y media docena de voluntarios. 
Dio al batelero por su trabajo algunos centí
metros de tabaco, y los espectadores se sor
prendieron extraordinariamente ante semejan
te rasgo de generosidad, y les asombraba un 
hecho que calificaban de miedo. Estaban los 
islotes tan poblados por chorlitos de puntiagu
das y rizadas alas, que mató veinte de un solo 
tiro: luego. abandonando á todos sus compa
ñeros y guias, fuése caminando á lo largo de 
una cadena de eminencias arenosas que mar
caban la antigua ribera del lago, hasta que 
por último dió con un árbol que le fué fácil es
calar. Una vez arriba, distinguió al otro lado 
de los cañaverales, que medían más de dos ki
lómetros de anchura, toda la superficie del de
pósito de agua, y más allá las alturas de Quae- 
bia, que se dirigían de Sur á Sudeste. Cuando 
regresó Baines á la población, pudo ver que 
los muchachos -del país desplegaban toda su 
liabilidad para rechazar á los bushmanos, y 
que si los hubiera instigado, les hábriaii des
pojado de sus productos, para utilizarlos á su 
sabor.

Entretanto se habia presentado el hechicero 
en el campamento con un collar de cuentas de 
vidrio. Rogó á Chapman que las rompiese. 
Tomó este la precaución de marcarlas con tin
ta, y aquel, no obstante su habilidad, hubo de 
convenir en que no podía recomponerlas antes 
de anochecer. De.sciibrióse entonces un collar

124



idéntico al anterior, y el mago tuvo la audacia 
de pretender que se le liabia facilitado el altí
simo , ó sea Barimo, quien según sus afirma
ciones, le habia cortado también las orejas, 
por más que Lesliulatebe se atribuyera este 
milagro.

Después de pasar este tiempo en la ciudad, 
pusiéronse los expedicionarios en marcha, y el 
17 atravesaron el villorrio Macoba, que posee 
el mismo caudillo á algunos kilómetros de 
distancia hácia el Oriente. Entre los diez o do
ce hombres y mujeres que les fué dado obser
var, pudieron roconocer que no se distinguen 
por ninguna particularidad notable, á no con
siderar tal la mayor intensidad del negro de 
su.piel, comparándola con'la de los bechua- 
nas. El delantal de las mujeres se reduce á un 
trozo de cuero muy oscuro, guarnecido con 
cuentas de vidrio. Los hombres llevaban una 
piel de serpiente, cuya longitud era de metro 
y medio á dos metros, y  cuya anchura se re
ducía á diez ó doce centímetros. Estos preten
dían que Zonga dista algún tanto, siguiendo 
el rio después de cruzar por Macatas, siendo 
de presumir que han llevado aquel nombre dos 
individuos, y que el más inmediato al sitio en 
que se encontraban los viajeros, debía haber 
vivido en el punto donde el Dr. Livingstone 
viera por vez primera la corriente del rio de 
que con tanta insistencia habla en su primer 
viaje; es de advertir, que el mismo Livings
tone hace ya notar que los indígenas designa
ban también el Zonga con el nombre de Noka- 
ea-Batletli (1) .
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El 24 de Abril partieron para el cabo los wa
gones de Enrique Cliapman, llevando los di
bujos de Baines y las provisiones de marfil: el 
28 partió la caravana para el Zambezi, diri
giéndose hacia el Sudeste. A los nueve kiló
metros y medio, llegaron al punto en que se 
confunde con el Botletle el rio Tamalucan, que 
llega del Norte. La altura de los cañaverales 
le oculta de tal suerte, que se podría pasar por 
sus orillas sin apercibirse de su existencia. En 

se ven grandes extensiones de
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el segundo
agua, aunque limitadas por una franja de ca
ñas y yerbatos. Al decir de Cliapman, cuando 
se seca el Botletle 'forma muchas lagunas, 
donde se reúnen los aligators, abandonando 
los sitios descubiertos, y llegan á doscientos 
los que ha visto removerse en una laguna, 
cuyas aguas disminuían de dia en dia. Tan 
pronto como se deshace el hielo, salen todas 
las mañanas en tropel para calentarse al sol 
sobre una estrecha ribera que apenas tiene 
doscientos metros de longitud. Al sentir caer 
entre ellos una bala, precipítase esta masa de 
reptiles en el agua de una manera tumultuosa, 
y buscando las profundidades de la laguna, 
producen en ella una conmoción verdadera
mente espantosa. Algunos presentan un volu
men enorme; sin embargo, el mayor de los 
que matara Cliapman solo medía de siete á 
siete metros y medio de largo.

«Hé aquí ahora los diferentes nombres del 
Tamalucan (1). Los bataoanas ó jóvenes leo
nes, oriundos de la raza bechuana, le llaman

por David Livingstone (no Daniel), edición G-aspar, 
pág, 25 y siguientes.

(1) El Tamunakle de Livingstone.



en las inmediaciones del lag*o Ngami, Seleba, 
y también Noka-e-a-Singalo, es decir, rio de 
Síngalo, que es el nombre de un jefe: los ma- 
cobas le designan con el de Zegaania. Mas ar
riba le siguen llamando Tamalucan, basta el 
punto en que solia embarcarse Sekeletú. 
Cuando esta corriente se desborda, confunde 
sus aguas con las del Mabébé, y de esta suer
te comunica con el brazo principal del Zainbe- 
7Á, que sin razón llaman Chobé. Este nombre 
es el de un jefe que habitaba cerca de sus már
genes, lo mismo que el de Zonga, hoy olvida
do, que vivía junto al Botletle. El Chobé no es 
otra cosa que el Okavango, encontrado por 
Andersson hácia los 17® y 30’ de latitud meri
dional, y los 17® de longitud oriental, en un 
punto en que este rio contaba doscientos ó 
trescientos metros de ancho, y en que se pre
cipitaba hácia el Sudeste con una velocidad de 
cuatro ó cinco kilómetros por hora.

«Me apercibí de que confirma la opinion de 
M. Andersson el mismoMacqueen, miembro de 
la Real Sociedad de Geografía, geógrafo emi
nente y muy instruido, que puede decir, y á 
mi entender con justicia, que le han enseñado, 
acerca del interior de este continente, las anti
guas relaciones de los portugueses, más de lo 
que han sabido otros viajeros, comprendiendo 
entre estos á M. Livinsgtone. La línea diviso
ria entre las aguas que corren hácia el Este y 
el Oeste, se encuentra á los diez y seis grados, 
de longitud oriental. Allí están las fuentes del 
Cubango ú Okavando que pasa por Libébé y 
con el nombre de Zambezi riega á Linyanti y 
recibe el Liambay.»

Chapman, por medio de preguntas dirigidas 
á los bushmanos, había logrado en cierta oca-
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sioii averiguar que no era profundo el vado de 
damma, por más que lo neg*aran los macobas, 
al ver que no alquilaban sus canoas. Así, pues, 
luego que los viajeros caminaron unos tres ki
lómetros hacía el Norte, llegaron el día 6 á un 
punto en que dos arrecifes cruzan el rio tras
versalmente y conservan en la parte superior 
un lecho pedregoso y que mide pnos cien me
tros de anchura. La ràpida corriente se dirige 
hacia el Este, pero el agua llega sólo á la rodi
lla, y se cruza sin dificultad. Después de recor
rer tres kilómetros al Nordeste y uno y medio 
hácia el Sur, por temor álos pozos construidos 
para la caza, se detuvieron los viajeros á mil 
doscientos metros del rio, ya que habian fran
queado uno de los principales obstáculos y les 
era fácil llegar al Zambezi.

El 19 de Mayo se acercaron al shott Ntetwa, 
que Livingstone llama Ntuentué, y durante la 
noche encontraron varios rios ó torrentes que 
corrían de Norte á Sur. Al amanecer se dispo
nían á cruzar uno, que tenia ochocientos me
tros de ancho, cuando se atascó hasta el eje el 
wagon de Baines en un lodazal. Lograron sa
carle, después de muchos esfuerzos, en el mo
mento en que salia el sol, alumbrando una lla
nura arenosa sembrada de incrustaciones sa
linas, que formaban con sus aristas octógonos 
irregulares, y se hendían, como la arcilla en
tre nosotros, bajo la acción del sol. En algunos 
parajes sobresalían ciertas matas de yerba se
ca y árboles deshojados, entre los que se yeia 
el maruru, que suministra-alimento á la crisá
lida venenosa de los bushmanos. Ciertas líneas 
oscuras indicaban los puntos en que no había 
desaparecido la humedad: el agua salada des
pedía el barro negro en que se habian hundido
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las ruedas, y por lo mismo liatia razón para 
sospechar que se extendía algún brazo de mar 
hácia el límite meridional del horizonte. El 
shott salino que recorrían los viajeros, de 
treinta kilómetros de ancho se extiende unos 
ciento treinta al Nordeste ó Este. Hácia el Sur 
se encuentra otro más considerable, porque 
siendo de la misma longitud, mide de ochenta 
y seis áciento doce kilo^metros de ancho.

En estas llanuras todo tiene un aspecto frío 
y  árido; la llanura salina semeja á veces á un 
mar de lodo, cuando desaparecen los efectos 
del espejismo y no simula considerables exten
siones de agua, tan naturales, que los perros 
acuden á ellas para satisfacer su sed. Según 
Livingstone, en ciertas partes de la Ntetwa 
puede determinarse la latitud sobre el horizon
te natural, como sucede en los mares, y  á este 
propósito afirma lo siguiente: «Caminábamos 
por las márgenes de una inmensa salina lla
mada Ntuentué, sobre la cual se puede deter
minar la latitud lo mismo que sobre el mar.»

Por aquellos contornos distinguieron los 
viajeros dos grupos de palmeras que sumaban 
en junto siete árboles y que como es consi-
f uiente se levantaban en el límite meridional 

e su zona; hácia el Norte se veian otras dise
minadas en la ondulante planicie: una ó dos, 
completamente deshojadas, se mantenían en 
pié como estacas sin follaje. A las palmas y las 
yerbas sustituían luego zarzales de mimosas, 
confundidos con pequeños baobabs, con ma- 
rurus ó árboles venenosos y con mopaneas, 
cuyo seco y amarillento follaje daba al país un 
aspecto propio del otoño. Después se trueca 
este tallar por un verdadero bosque, y  á los 17 
kilómetros del shott se presenta un gran estan-
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que, situado en una hondonada caliza. Los 
acechos de los cazadores aparecen en medio de 
él semejando fortalezas en miniatura y mues
tran que aquel espacio era solo una reducida 
laguna. Por otra parte, la profundidad del fon
do hacía presumir que algunos anos antes 
ofrecería aquel depósito amplitud suficiente 
para manejar una embarcación de recreo.

Entre tanto los bechuanas de Sékomo ago
taban todas sus trapacerías para engañar á los 
viajeros, pretendiendo unasveces qúeno halla
rían agua en el país à que se encaminaban, 
otras que no existíala tribu que buscaban con 
empeño y otras (jue desolaba la guerra aque
llas comarcas. Sm embargo de esto y  después 
de cumplir los deberes que la amistad imi^one, 
afirmaban aquellos bárbaros que seguirían á 
la caravana, no obstante que su jefe continua
ra inspirando terror con sus relatos y la pre
tendida ferocidad de las gentes de Mosilicatsi. 
Después de una supuesta acometida que fin-
fieron estos auxiliares, llegarón todos el 

ia 15 cerca del villorrio en que habitan aque
llos amigos del desierto tan fieles y  sinceros, 
y  todas las mujeres, cuya desnudez era bastan
te singular, batían palmas y alababan en sus 
cantares á los que las suministran carne para 
ponerse gordas. La mayoría de ellas, cargadas 
con sus utensilios de cocina, marcharon de
lante con el propósito de acompañar á los via
jeros hasta el primer depósito de agua.

De repente se oyeron gritos, y adelantán
dose Saines, vió destacarse poco á poco una 
fila de séres que parecían hombres por cami
nar derechos, pero que alcanzaban una gigan
tesca talla por sus capuchones y por sus enor
mes peinados en forma de cascos blancos ó



TOJOS. Pronto creyeron que la persona que 
marcliaba al frente era una mujer, y un res
plandor de las llamaradas mostró por último 
que toda aquella procesión, más extraña que 
las visiones de San Antonio Atad, estaba for
mada por bushmanos, que conducían las pie
zas tendidas en la caza por Baines. De vez en 
cuando la mujer, que era robusta, sostenía 
sobre su cabeza y en equilibrio la de un ani
mal, mientras los demás del acompañamiento 
llevaban eng*arzadas en palos la piel y los re
tazos de carne, que se elevaban mucho más 
que los hombros del expedicionario. Unida 
esta á aquel diabólico cortejo, como una cater
va de demonios sobre el lago del fuego, echa
ron por fin á andar.

Atravesando mesetas accidentadas y cubier
tas de yerba, la caravana tomó el 20 de Junio 
un aspecto verdaderamente pintoresco. Al 
frente y al rededor del wagón caminaban los 
bushmanos, algunos de los cuales llevaban 
escudos y armas, si bien eran pocos los que 
tenian arco y flechas envenenadas. Seguíanles 
las mujeres con sus faldillas de piel, demasiado 
cortas; estas llevaban en la cabeza toda una 
batería de cocina y cuantos efectos pertene- 
cian á sus amos y señores, á excepción de las 
armas. Muchas llevaban á la espalda un saco 
lleno de menudencias que no hubieran podido 
llevar de otra suerte con comodidad. En la re
taguardia iban los damaras con sus bueyes de 
carga y de cebo. A la derecha, ó sea hácia el 
Sur, se destacaba la cadena que separa el 
Ntetwa, y al Norte disting-uíaseotra que para
lela á la ruta llega hasta cerca de Zugarra. El 
párrafo siguiente merece una reproducción 
exacta:
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«Por la tarde llegamos junto á una laguna 
donde encontramos una espera cuyo techo 
habían arrancado los elefantes. Comprendien
do que desde allí Ies habían molestado, apro
vecharon la ocasión aquellos animales para 
destruir el chozo. Si los poetas conocieran, por 
los relatos de los cazadores, la mitad de los 
rasgos de sagacidad que aquel muestra y  las 
enseñanzas que saca de la experiencia, les pa
recería el elefante casi racional. Habíase colo
cado uno de estos en actitud de quitar el techo 
á una espera en que se hallaba un gi'ee%, cuan
do fué herido por un hermano del cazador á. 
quien inquietaba. Ahora bien; la constante 
práctica nos revela el miedo que inspira cual
quier agujero á este animal; desde tiempo 
inmemorial ha juzgado peligrosos para él los 
fosos que labran los naturales; ha necesitado 
por lo tanto servirse de su semi-razon para 
comprender que en los nuevos chozos el peli
gro procedía, no tanto de su concavidad como 
de que cobijan á hombres provistos ’de armas 
mortíferas. También está averiguado que bur
lando los esfuerzos de los naturales para cubrir 
sus lazos, los elefantes viejos han adquirido la 
costumbre de caminar al frente del rebaño y 
descubrir los fosos antes de permitir que avan
ce el resto de la banda.» (1)

Aunque muchas veces hemos hablado del 
elefante, nos ha parecido oportuno reproducir 
aquí la siguiente nota :

«Al día siguiente, entretanto quehaciancuar-
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tos al elefante, llegaron muchos naturales para 
celebrar la fiesta: nos hallábamos, como he di
cho, en un bellísimo valle cubierto de árboles 
y regado por innumerables arroyuelos. Que
riendo examinar algunas rocas areniscas lami
nadas,meseparédelbullicioy distinguí como á 
dos millas una elefanta con su cria; estaba és
ta revolcándose por el suelo ínterin que la ma
dre se abanicaba con sus grandes orejas; á fa
vor de mi anteojo, pude ver un pelotón de los 
mios que se acercaba á atacarlos, y Sekuebu 
vino á avisarme en aquel momento que se ha
blan ido diciendo: «Nuestro padre verá hoy qué 
•clase de hombres ha traído consigo.» Enton
ces me encaminé á un punto más elevado para 
presenciar su modo de cazar. La pacífica bes
tia, ignorante del peligro que la amenazaba, 
estaba dando de mamar á su cria, que podría te
ner unos dos años; en seguida se dirigieron á 
un charco, y se enlodaron perfectamente todo 
el cuerpo; la cria retozando con su madre, me
neando sus orejas y  agitando su trompa, á lo 
que la madre correspondía con un movimien
to de orejas y cola en manifestación de su con
tento. Sus enemigos empezaron á silbar con 
tubos ó con las manos á imitación de los chi
cos que silban en las llaves  ̂mientras gritaban 
otros para llamar su atención cantando á este 
tenor: «Oh jefe, jefe, hemos venido á matarte.» 
«Oh jefe, jefe, otros muchos morirán después 
que tú.» «Los dioses han dicho esto,» etc.

«Ambos cuadrúpedos levantaron sus orejas y 
escucharon saliendo del charcho al ver la tur
ba que se acercaba. La cria huyó hácia la es- 
tremidad del valle; pero viendo enemigos en 
aquel sitio, se replegó hácia su madre: colocó
se ésta en el lugar del peligro cubriéndola con
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su cuerpo, y  liándole su tropa como para pro
tegerla mas, eclió á andar volviéndose á mirar 
á los cazadores que seguían cantando, cliillan- 
do y silbando, marcliando oblicuamente, ma
nifestando su ansiedad por defender la cria y 
el deseo de vengarse de sus perseguidores que 
iban á unas cien varas á retaguardia y á los 
lados, continuando así hasta que la obligaron 
á pasar un arroyo. El tiempo que iiivirueron 
en bajar y  subir las márgenes, fue suficiente 
para que se colocasen los cazadores á unas 
veinte varas de ellas en una altura, y desde allí 
les dispararon sus picas; hecho este disparo, se 
vió que la madre estaba herida por la sangre 
que derramaba délos costados, empezando más 
bien á pensar en su propia salvación que en la 
de la cria. Había enviado á Sekuebu con órden 
de que me salvasen la cria. Echó á andar de
prisa, mas como ni viejos ni jóvenes corren 
nunca precipitadamente, antes que llegara se 
había refugiado en el agua, y allí la mataron. 
La madre aflojó el paso, y de prontb se volvió, 
dando un rugado de rabia, y atacó á los agre
sores, que se desbandaron describiendo en su 
carrera ángulos rectos y obtusos; mas como 
corría á ellos en línea recta, pronto se encon
tró en medio de todos aunque á bastante dis
tancia, si bien se acercó á uno solo que llevaba 
un pedazo de telaen loshombros, cosapeligro- 
sa en estos casos: tres ó cuatro veces los car
gó, pero en vano; siempre estaban á unas cien 
varas. Cada vez que pasaba un arroyo, se de
tenia á mirarlos recibiendo nuevas heridas, de 
modo, que á fuerza de lanzadas y de perder 
sangre sucumbió; pero sucumbió heróicamen- 
te dando la última carga, que no pudo verifi
car, pues empezó ábambolearse cayendo muer-
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que aparecieron sin nubes. SeiDaré mi vista con 
nn sentimiento penoso de aquel espectáculo 
destructor de los animales más nobles que pu
dieran utilizarse tanto en Africa, sin que miti
gase mi pena el recuerdo de que el marfil era 
mió, causa principal de atacar á estos cuadrú
pedos. Sentí su muerte, principalmente la de 
la cria, pues no estábamos tan escasos de vi- 
veres, debiendo añadir que no sufrí tanto el 
dia que derramé mi sangre. Para acriminar 
ciertos hechos, es preciso no haber tenido par
te en ellos; y tal vez si antes no hubiese sido 
reo de igual delito, me hubiera creído más hu
mano al ver matar por mis compañeros aque
llos dos-elefantes.»

«El primero que se mató era macho y no ha
bía concluido de crecer: su alzadahasta la cruz 
era 8 piés y 4 pulgadas, circunferencia de la 
mano 44 pulgadasX2=7 piés y_ 4 pulgadas. La 
hembra estaba desarrollada, midiendo de alza
da 8 piés 8 pulgadas; circunferencia de la ma
no 48 pulgadasX2=8 piés (96 pulgadas). Pos
teriormente vimos que los machos ya desarro
llados en aquel país miden de 9 ^ies 9 pulga
das á 9 piés 10 pulgadas: y  la circunferencia 
de la mano 4 piés 9 pulgadasX2=9 piés 7 
pulgadas. Doy estos detalles porque se cree 
regla general, que doblando la medida de la 
circunferencia de la huella de la mano se tiene 
la alzada del animal; pues siendo la huella im
presa en el, suelo un poco mayor que la misma 
mano, la medida sale exacta, y  puede saberse 
la alzada del elefante que por allí pasara: con 
todo, las medidas que arriba he presentado de
muestran que solo es aplicable esta regla á los 
elefantes que han llegado á su total desarrollo. 
Diferéncianse los africanos del Sur de los
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ta de rodillas. No presencié toda la cacería, 
porgue llamaron mi atención el sol y la luna 
indios en su tamaño, siendo mayor el de aque
llos; pero en esta región casi son iguales, espe
cialmente las hembras. La única señal para 
conocerlos es la oreja, que no puede equivo
carse en los africanos con ninguna otra, ni 
aun en pintura. La de la hembra que matamos 
tenia 4 piés ñ pulgadas de largo por 4 piés de 
ancho, y he visto á un indígena cubrirse con 
una cuando llovía y resguardarse completa
mente. Los de la India las tienen de una ter
cera parte de este tamaño. La representación 
de estos animales en medallas antiguas de
muestra que los antiguos sabían perfectamen
te esto mismo, y así Cuvier afirma que Aristó
teles sabia esta particularidad mejor que Bu
fón..... »

«Lo abundante que es este país en pastos 
hace presumir que estos animales se desarro
llan más que en el Sur, donde no hay tal ferti
lidad; pero las medidas que he presentado me 
afirman en la idea que concebí á la simple 
vista de estos cuadrúpedos, que los del distri
to N. á los 20° eran más pequeños que los de 
la msima casta al S. de aquella latitud. El 
primer elefante macho desarrollado quemister 
Oswell y yo vimos junto al rio Zonga, no nos 
pareció mayor que las hembras que habíamos 
visto en el Limpopo: allí llegan á la alzada de 
12 piés, y  en el Zonga uno que medí tenia 11 
piés 4 pulgadas, y en este distrito, como dije 
antes, 9 piés y 10 pulgadas. A medida que 
avanzamos al Ecuador los colmillos son mayo
res. Desgraciadamente no puedo hablar de los 
otros animales del Sur, pues no los medí, y 
solo por la simple vista me guio para decir que
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liácia el Norte se percibe la degeneración de 
las castas» (1).

El dia 3 de Julio, después de cruzar varios 
bosques de mopaneas y recorrer las orillas de 
un estanque, más allá de extensos arbolados 
distinguieron los expedicionarios un horizon
te azulado, y era que comenzaban á descender 
de la meseta. Algunos minutos después de lle
gar al lindero del tallar, contemplaron un ex- 
pléndido paisaje cual no habían visto aún. A 
sus piés se inclinaba suavemente una colina 
que les llevaba á un extenso valle, semejante á 
un parque por sus grupos de acácias y mopa
neas. A la parte opuesta se sucedían las sierras 
cada vez más grises á medida que se perdían 
en el horizonte. Aquellas ondulantes colinas, 
que en ocasiones se convertían en verdaderas 
montañas, prolongábanse al Norte y al Este 
durante 20, 30 y á veces 50 kilómetros. No po
dían dudar por lo tanto de que se encontraban 
en los límites de la meseta de Zambezi. Si
guiendo el valle que se dirige al Noroeste, 
franquearon una ó dos torrenteras desprovis
tas de agua, pero que son los primeros indi
cios que se les presentaban de los efectos que 
las corrientes producen. Después de inclinarse 
aún hácia el Norte, hicieron alto junto á un an
tiguo kraal, donde aparecían algunas chozas 
abandonadas. Hablan llegado á Daca, y poco 
después de haber desuncido recibieron la visi
ta de varios calacas.

Allí supieron que había adquirido fusiles un 
jefe llamado Dabatt, y que Mosilicatsi, contra
rio á que las pequeñas tribus de sus fronteras
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gocen una independencia que no fuera nomi
nal, expidió contra aquel un cuerpo de mate- 
beles, de cuyas resultas pereció Dabatt, fué 
completamente dispersada su tribu y destro
zadas sus mieses. Por eso se vé únicamente en 
algún sitio un grupo de 20 hombres j  de cua
tro ó cinco mujeres, en otros 40 de estas y á 
veces media docena, pero jamás se encuentran 
niños, porque los ha mandado detener y redu
cir á esclavitud el bárbaro Mosilicatsi.

En estos parajes es donde afirma Eapret que 
mató en 1856 un elefante con nueve colmillos, 
cuatro de los cuales estaban al lado izquierdo 
y cinco en el derecho, arrancando todos de la 
mandíbula superior, según se observa en los 
casos ordinarios. Los dientes, situados en el 
punto natural, pesaban entre los dos 27 kiló- 
gramos; el par siguiente era un poco mayor y 
dirigiéndose hácia el interior apuntaba al sue
lo: enmedio de estos pares se veia otro de más 
reducidas dimensiones, y por último, a,parecia 
el último hácia la derecha: en el ‘lado izquier
do se destacaba un colmillo mucho menor. 
Ateniéndose á estas y otras indicaciones, Sai
nes trazó un dibujo del portentoso animal, y 
admitió su existencia desde que supo que ha- 
bia comprado seis de estos colmillos el sòcio de 
Chapman, lamentando que hubieran destruido 
el cráneo. Por Booy, mozo que guiaba el -wa
gón, supieron que existe un camino desde 
aquellos sitios hasta las cataratas, ruta en que 
no se encuentra la molesta tsetsé, tan terrible 
para los bueyes, y de presumir es que conduz
ca al mismo punto otra vía abierta que parte 
del villorrio de Mosilicatsi.

A propósito del molesto insecto, _ debemos 
decir que el doctor Livingstone habla reduoi-



do la región de este azote del Africa austral á 
las comarcas situadas al Norte de Zambezi; 
pero se encuentra, á más de siete grados aí 
Norte del rio; en el circulo jingles  que ro
dea á los campos, según afirma Biirton en su 
Viaje dios grandes lagos.^̂ Tnx\Q\ Baker cree 
haberla encontrado níucbo más al Norte, há- 
cia el grado 15, y en Abisinia, sobre las már
genes del Atbara. '

«Es curioso que se vean precisados los indí
genas á dejar el país desde que comienza á cir
cular el agua por los cauces de los arroyos por 
los muchos enjambres de moscas que las acom
pañan y hacen que perezcan los ganados. Es
tas moscas, de la especie de la tsetsé sin duda 
alguna, tienen el tamaño de Una avispa, con 
rayas en el cuerpo; su picadura es tan vene
nosa que mata toda clase de animales» (1).

Durante el dia 16 creyó Baines haber distin
guido una docena de tsetsés, y que tan temi
bles y pequeños animales se mantenían con el 
rápido movimiento de alas que Ies caracteriza 
sobre el ganado destinado á morir. Detuvié
ronse durante una hora, si bien bastan algu
nos minutos para inyectar un veneno que con
denaría á una muerte dolorosa, lenta é inevi
table, ádoce bueyes de tiro, á dos caballos y 
á todas las vacas. Nadie es capaz de adivinar 
cuándo ha sido picada una bestia, y solo al 
cabo de tres semanas, por el extravío de sus 
ojos y  la rudeza de su piel, muestra el animal 
los primeros indicios de que perecerá gradual
mente. Con tales recelos prosiguieron su ca
mino los expedicionarios, y  el 19 distinguió 
Baines el wagón de Sesheli que acampaba en

(1) Le Tov.r Au monde, 1866, II, n.̂  343.
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una llanura, y à Cliapman que regresaba de 
allí, por lo cual se detuvieron á unos 400 me
tros al Sur.

Después de las descripciones y observacio
nes que preceden, tiempo es ya de elegir un 
punto de vista adecuado para dar á conocer las 
cataratas Victoria, no sin advertir que para 
contemplarlas mejor y  apreciar su sublime 
grandiosidad, es preciso que el viajero avan
ce desde el Sur ó sea desde la colonia del Cabo.

Recorrido en varias semanas de dura fatiga 
el monstruoso desierto situado al Norte del lago 
Ngami y del rio Botletle, desierto en que solo 
aparecen algunos charcos y pozos labrados en 
piedra calcarea y propensos á quedar secos á. 
cada instante, con brusca rapidez se pasa à un 
anchuroso valle, y  se observa que las cadenas 
pedregosas, áridas y oscuras del primer térmi
no se trasforman sucesivamente y resisten los 
más variados tonos, desde el verde mar y el 
rojo gris hasta el azul de un lejano horizonte. 
En tales comarcas aparecen por tbdas las hon
donadas y repliegues del terreno arroyuelos 
que tributan sus aguas al gran Zambezi, así 
que el viajero cruzando entre otros los rios Da- 
kay, Matietsia, hace alto por fin en medio de 
las colinas en que nacen el Onyati y  el Búfalo.

Aquí le es ferzoso abandonar sus carruajes, 
sus caballos, sus bueyes, sus perros y cuantos 
enseres no puedan trasportar entre unos pocos 
calacas, y tiene que caminar una jornada á 
través de colinas formadas por arenas rojizas, 
azotadas por el tsetsé y tapizadas pobremente 
por las mopaneas y otras variedades de hauhm- 

cuyas hojas nacen dedos en dos y dirigen 
sus puntas hacia arriba desafiando los ardores 
del sol y brindandosombraalhombrecontralos
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rigores de aquel. Por la tarde se detiene el ex
pedicionario sobre la vertiente septentrional, y 
cobijado por algún gigantesco baobab, notará 
durante la noche un sordo murmullo, muy pa
recido á los suspiros que lanza el Océano po
co antes de estallar una tormenta: aquel au
menta progresivamente, y  por último remeda 
al profundo y monótono rugido de la resaca 
que se quebrará constantemente contra una 
roca de bronce.

Estos son los detalles de la marcha que si
guieron Baines y sus acompañantes, y de con
siguiente, con guardarse de los sitios infesta
dos poreltsetsé, cualquier viajero puede seguir 
confiado la misma ruta. Los que verificaron la 
expedición que describimos, partieron de Wal- 
fish Bay ó Baia de las ballenas, á principios de 
1861, y el miércoles 23 de Julio de 1862 al ama
necer se prepararon á recorrer la última jor
nada. Apenas asomaba el sol sobre el horizonte 
y después de recorrer ochocientos metros, uno 
de ellos, Barry, distinguió ya vapores, y  por 
entre una abertura que dejaban los árboles pu
dieron contemplar todos la extensa sábana del 
Zambezi, brillante como un espejo y situada 
al extremo de una anchurosa perspectiva de 
colinas y valles. Desde la parte inferior del 
abismo en que el rio se precipita, elevábanse 
nubes y neblinas en una longitud de más de 
mil seiscientos metros. Las más importantes 
entre aquellas columnas eran las cinco ó seis 
centrales, pero entre todas llegaban á diez y 
semejaban exactamente el humo de un canon 
que tuviese la forma de columna. En aquel mo
mento, una leve brisa del Este inclinaba las va
porosas cimas y por la parte opuesta eran ilu
minadas por el sol que aún se encontraba muy
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bajo. Las colinas de tonos grises que se perci
bieran de la parte de allá, se fueron des vaüecien- 
do en lontananza,ylaprofundavega dediez ki
lómetros en amplitud que se extendía á lospiés 
de los viajeros y les separaba del rio, fueles 
mostrando toda clase de formas, oscuras y pe- 
dregosasy todos los tonos de las verdosas bojas 
y de las que el otoño torna amarillentas. Sus 
ojos fatigados muchos dias por el aspecto de 
las secas yamarillas hojas delasmopaneas,por 
la aridez de las rocas, por las abrasadas yerljas 
y por la desolación del desierto, sintiéronse 
complacidos ante aquel espectáculo consola- 
dory ante aquel encantador panorama, que solo 
puede soñar el alma de un artista.

La profundidad y estrechez del valle por 
donde corre el Zambezi dió lugar á que no le 
reconocieran los viajeros; pues la descripción 
de Livingstone les habia hecho creer que el 
rio continuaba por la extremidad oriental, 
siendo así que no comienza á dirigirse por 
aquel lado sino á las tres cuartas 'partes de la 
hendidura que recibe la catarata. Por otra par
te, la porción inferior aparece casi como un 
chorro de agua comparada con la extensa masa 
que la domina, y nada resulta más natural que 
el considerarla como uno de varios brazos. El 
cáuce de este apareció por fin con formas más 
precisas; por ambos lados le ciñen escarpadas 
rocas, cuyos bruscos declives proyectan espe
sas sombras, que contrastan con las fértiles me
setas que las coronan. El pajizo aspecto de los 
terrenos hacen creer que están cubiertos de 
sembrados. Por la parte opuesta é inmediata
mente se levanta una cintura de árboles ver
des , frescos y  umbrosos que circundan la 
concavidad en que se precipitan las cataratas.
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Un poco más lejos, se elevan las blancas co
lumnas (le vapor, que mejor pudieran llamarse 
nubes, puesto que su figura no es tan exacta 
que se confunda realmente con la de una co
lumna. Con su brumoso velo ocultaban en 
aquel entonces la parte meridional de la cata
rata que se sumia en la oscuridad, y por fin, 
en último término se perfilaba el rio, brillante 
como la plata bajo laaccion délos rayossolares 
ymanchado por islas cubiertas de palmas. Con 
sus grises y calientes tonos mostraban enton
ces las márgenes los principales detalles y las 
montañas se confundían á lo lejos con el azul 
del cielo.

Bajo la acción del viento notábase la hume
dad áe la atmósfera, gracias á las brumosas 
nieblas que aquel impelía; conforme avanza
ban los viajeros, aparecian las yerbas más hu
medecidas, y muy luego encontraronllenas de 
a^ua las huellas de los elefantes, de los hipo
pótamos y de los búfalos, conforme iban 
apróximándose, hasta que se hallaron brusca
mente frente á frente con las cataratas y situa
dos en la parte meridional. Por el ángulo oc
cidental que tenían más próximo y al comien
zo de la caída, un golpe de agua, que según 
Baines mide sesentametros y según el doctor Li- 
vingstone treintay seis, precipitábase en volu
minosos borbotones sobre rocas acantiladas. La 
pendiente disminuye en algunos piés la altura 
del salto y forma un canal que recibe mayor 
cantidad de agua, y se lanza tan violentamen
te que queda convertido en un torrente de ir
regulares borbotones y blanco como la nieve. 
Este torrente arroja al aire lijeros vapores, que 
imitando una multitud de diamantes alum
brados por los rayos del sol, brillan y fulguran



antes de que aquel se arroje desde el borde al 
fondo de los abismos.

En seguida interrumpe la cascada una roca 
lisa y perpendicular; en su base, forma un bo- 
taral y en la cima está coronada por céspedes 
y por árboles cuya sombría verdura se mantie
ne eternamente, gracias á la humedad que los 
sostiene. Cuando el sol se coloca al Norte, el 
purpúreo frontis, casi negro cuando le cubre 
la sombra, aparece profundamente hendido y 
dá paso á tres corrientes menores que parece
rían ríos á no hallarse junto á otras masas mu
cho más considerables. A los cien metros co
mienza una porción muy importante de la ca
tarata, que de un solo golpe mide ochocientos 
metros y presenta una perspectiva magnífica 
desde el cantil de los tres arroyos ó isla Boaru- 
ka del doctor citado, hasta la ribera occidental 
de la isla del Jardín. Conservando su primitiva 
altura el peñasco no presenta desgaste alguno, 
y  esto contribuye á que sea mayor la elevación 
de la cascada, pero en cambio ■ amengua la 
profundidad de la sábana que se precipita por 
allí. Además, como no existe ningún talud se
mejante al del canal, cuyas aguas se rompen, 
la corriente desliza en majestuosa calma y no 
se abre paso á viva fuerza. Verdad es que cier
tos salientes y  puntas de la roca originan rá
pidas y ligeras cascadas en miniatura; pero 
apenas alteran la uniformidad de la superficie, 
cuyo azul es profundo antes de llegar al borde, 
punto en que sufre un cambio enérgico. Do
quiera que forma la roca un canal para dar paso 
al agua, esta salta hácia adelante en propor
ción á su volumen y á la rapidez de su curso, 
formando surtidores más ó ménos verdes y 
trasparentes durante los primeros metros, y
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que muy luego se funden en masas cuyas más 
leves partículas se separan al caerydejan ras
tros de un polvo vaporoso á la manera de los 
cometas y las locomotoras.

El conjunto, aun antes dellegaral abismo, se 
convierte en una espuma lanosa, blanca como 
la nieve, que no parece agua y que recuerda 
las descripciones de la cascada de Staubbach, 
puesto próximo á Lauterbrunnen en Suiza (1).

El Zambezi se hallaba entonces muy bajo, 
circunstancia que explica las soluciones de 
continuidad que se notaban en la sábana de 
agua: sin embargo, no quiere decir esto que 
ofrezca alguna vez la regularidad continuada 
de los grabados de Livingstone. En varios 
puntos asomaban sus cimas grandes masas 
roquizas, rompían la uniformidad y basta el 
suelo estaba atravesado por puntas de rocas 
negras. A los lados de estos islotes caían chor
ros harto insignificantes para que describiesen 
curvas como las demás. Muchos de ellos, ya 
por dispersarse entre las rocas levantadas por 
el viento que arroja torbellinos desde el fondo 
del abismo, sea porque les absorban los vapo
res que se elevan hacia las nubes, parece que 
no descienden nunca ai inmenso precipicio.

Si se dirige la vista hácia aquella vaporosa 
perspectiva, que se pierde en el Oriente, no 
hay palabras que expresen lo que inspira, ni 
lograría representarla el más hábil pincel, 
sobre todo si se sorprende la catarata en el 
momento en que la brisa confunde todas las 
columnas en una sola. Imposible es que la 
imaginación del hombre conciba nada mas ex-

(1) Las aguas caen divididas en más de veinte 
cliorros desde una altura de 925 pies.
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pléudido que aquellos irisados arcos, cuyo res
plandor lio pueden resistir los ojos, cuyos seg“- 
inentüs se levantan desde el abismo, y son tan 
profundos que pueden penetrar en ellos los ra
yos del sol, y con la inmensa curba coronan 
brumas, rocas y selvas basta que les falta en 
lus alturas la humedad 4 que deben su exis
tencia.

Caminando liácia el Este á través del lodo, de 
los árboles, de los estanques cubiertos de yer
ba y de las parras cuyas hojas gotean constan
temente, se cruzan sitios cuya grandeza y  
magnificencia aturde la imaginación. Cuando 
ya se ha pasado más allá de laislaCéntralo del 
Jardín, que interponiendo su masa cortada á 
pico, divide la cascada en dos grandes sába
nas, aún no se puede medir la long-itud, porque 
se pierde entre la neblina el otro extremo. En 
algunos puntos cruza el césped en la misma 
orilla, y pudiera creerse que los árboles han 
perdido las ramas delanteras, siendo cortados 
al nivel de la roca por el impetudso viento que 
sube del derrumbadero. En diversos sitios apa
recen intervalos espaciosos de rocas, con os
curos tonos de púrpura y sobre las cuales ser
pentean las lianas entrelazadas. AI acercarse 
al borde de aquel abismo, mira aterrorizado el 
hombre aquel terrible y turbio herbidero y se 
siente arrastrado porla influencia del agua que 
cae y cae sin acabarse jamás.

Los expedicionarios proseguían avanzando, 
y  ya se mostraba el fin meridional de la ca
tarata por un claro del bosque, cuando Chap- 
man se detuvo bruscamente ante una manada 
de búfalos, que hubieran dado á los viajeros 
una terrible carga, pero que retrocediendo se 
colocaron al borde de la inmensa cortadura, ó
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hicieron creer que se precipitarían para evitar 
las balas, pero encarándose nuevamente hubie
ran puesto en peligro las vidas de sus perse
guidores si los rápidos disparos de estos no 
les hubieran alejado.

La catarata se dirige de Occidente á Oriente 
sin ofrecer gran desviación; pudiendo estable
cerse que su latitud es de 17 grados y 55 mi
nutos nácia el Sur.

Al amanecer el dia 24 despertó á nuestro 
viajero el monótono y continuado ruido que 
aquella produce, y pudo observar que vaporo
sa y sombría nube se elevaba en columnas de 
formas irregulares y que se extendía hácia la 
parte oriental, semejando una humareda en 
cuanto que no pasaba de cierto límite. Sin 
cambiar nunca de sitio, manteníase suspendi
da por cima del lugar en que se originaba, no 
sin que su cima se inclinara y ondulase á la 
manera de las palmas al impulso de una leve 
brisa. Observando la salida del sol que apare
cía por un costado de la vaporosa nube, notó 
Chapman con extrañeza que no se producían 
efectos de luz y que se conservaba la opacidad 
de la niebla.

Esta se elevaba á doscientos veinticinco ó á 
ciento treinta metros de la cima de los árboles, 
según el punto en que crecían estos. Agregan
do á estas cifras las de veintisiete metros que 
corresponden á las plantas citadas y los ciento 
de profundidad que mide el abismo á juicio del 
doctor Livingstone, resultará que á partir de 
su base la columna vaporosa cuenta trescien
tos cincuenta y siete metros de altura.

Colocándose en la parte superior y occiden
tal, se ve que el curso de las aguas lento en un 
principio aumenta gradualmente con rapidez,



y por último se lanza con una violencia pro
porcional á la inclinación del talud. Desde el 
“borde del canal occidental y vista desde arriba 
esta masa de espuma que hierbe bajó los piés 
en confusión vertiginosa, es fácil percibir que 
más allá y  en el fondo del estanque se abre el 
agua paso háciael Este, y á través délos claros 
que ofrece el vapor de vez en cuando distín- 
guense también otros arroyos que se precipi
tan por las roturas del acantilado y aun algu
nas brazas del salto que cae por aquella parte 
de la isla del Jardin. Este espectáculo no es sin 
embargo el más grandioso que allí se presen
ta: cien metros mas allá y  una vez doblada la 
extremidad occidental del abismo, mírase en 
frente la masa de espuma formada por el agua 
azotada y sus ascendentes partículas brillan 
como plateado tamo ante el naciente sol. Al 
otro lado de la isla del Jardin, extiéndese un 
depósito de apacibles aguas que tiene unos se
tenta metros de anchura por ciento veinte de 
longitud. Más adelante termina btuscamente 
el bosque y la pradera queda cortada por una 
profunda brecha, desde la cual se miden cerca 
de trescientos metros de cascada, siendo fácil 
observar que lejos de pertenecer las aguas que 
por allí corren á uno de los ríos cruzados an
teriormente por los expedicionarios, arrancan 
precisamente del fondo del barranco y por lo 
mismo se dirigen hacia el Este y el Oeste las 
aguas de tan admirable catarata.

En este brazo se notaba ese verde oscuro que 
indica una profundidad considerable, y la len
titud de su movimiento en el estrecho recodo 
que forma á poco de aparecer el cáuce no pa
rece sincerar las dificultades que presenta 
cuando se pretenderemontaraquellacorriente.
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Sin embargo, IBaines cree que podría lograrlo 
una barca de balleneros bien manejada j  aún 
que se podría llegar basta la base de lacatara- 
ta y mantenerse allí breve espacio. Imposible 
es consignar todos los detalles observados. 
Así, por ejemplo, desde la roca que domina el 
precipicio junto al salto, llamado agua batida 
y  por la parte occidental de aquella, que se 
puede considerar como la más saliente de la 
cortadura, nótase que liácia al Norte ó sea liá- 
cia la parte superior, el peñón proyecta una es
pecie de bóveda y que la corriente se ve estre
chada másy máspor losmaterialesacumulados 
y que han ido pasando por una escotadura de 
la roquiza masa. De esta depresión parten dos 
ó tres brazos que á estar aislados se juzgarían 
verdaderos ríos, y  después de buscarsalida en
tre las rocas y los árboles, caen tan perpendi
cularmente como es dable entre los salientes 
de aquel muro y cubren el abismo de tal ne
blina que no se le distingue desde lo alto.

A partir de la escarpa de los tres arroyos 
basta la márgen occidental, el canal va acen
tuando su pendiente, el caudal es mayor, las 
aguas se precipitan rápidamente formando 
espumosas ondas, y  más adelante, plateadas, 
brillantes y bullidoras caen al fondo, dejando 
en pos de sí vaporosas ráfagas que pudieran 
compararse á las nebulosas de los cometas. 
Esto explica que al caer de la tarde aparezca 
el arco iris -g se eleve poco á poco basta inun
dar de explendidos colores, las aguas, los va
pores y los peñascos, dando lugar á una mag*- 
níflca y sorprendente combinación, cuyo efec
to es indescriptible. Allí aparecen en. grandio
so contraste las iri.sadas tintas, los tonos inde
cisos de la niebla y las sombras del bosque,
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despertando la-idea de la omnipotencia del 
Creador y la pequeñez de las humanas concep
ciones.

La escotadura de los tres arroyos presenta 
una bóveda singular. El muro sobre que se 
apoya vaavanzandooblícuamentehácia adelan
te su base cae en la vertical del saliente su
perior. Esta dá lugar á pensar en su primitivo 
desprendimiento, cuya masa en forma de cu
ña presentaba la cabeza en la parte superior. 
Por otra parte, una vez examinada la configu
ración inferior del acantilado y el aspecto del, 
canal que dá salida á las aguas, todo induce á 
creer que su caida amontona materiales en la 
parte inferior y determina el avance del muro 
posterior en progresión interminable.

Examinando cierto dia los alrededores de 
aquellos sitios extraordinarios, pudo cercio
rarse nuestro viajero que del abismo donde 
caen las aguas se separa un profundo y estre
cho cáuce con dirección al Noroeste, hasta se
pararse unos quinientos pasos del límite occi
dental de la catarata y que continúa después 
de una vuelta ràpida en sentido contrario por 
una estrecha hendidura, donde dista ochenta 
metros del suelo la superficie de la verdosa y 
oscura corriente. A examinar este sitio se en
caminó nuestro viajero el dia 1.“ de Agosto, y 
sentado en el ángulo que forma el brazo infe
rior pudo ver el insondable remanso que se for
ma en el ángulo de aquel cáuce, desde cuyo 
vértice se dominan sus dos sorprendentes sur
cos, siguiendo una dirección casi paralela. En 
otra ocasión se trasladó al Oriente, gracias al 
auxilio de un natural y al recurso de una ca
noa, y después de descender por el rio y exami
nar la isla llamada Jardín de Livingstone, vió
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que la depresión Oriental era menor y que las 
ag*uas se deslizaban formando arrqyuelos. Kn 
aquellos sitios las rocas no aparecían tan sa
turadas de humedad, la vegetación vanaba de 
aspecto, las aves saltaban de árbol en árbol y 
todo hacía creer que dominan ordinariamente 
los vientos de Levante y empujan hácia el Oc
cidente los vapores de la catarata.

El dia 5 de Agosto, después de terminar la 
chaqueta que le obligó á confeccionar el jefe 
Mochotlani, presentándose á su vista completa
mente desnudo, Baines emprendió nuevamen
te sus escursiones, y se encaminó hácia el es
peso bosque situado al Sur de la parte orien
tal de la catarata. Al aproximarse á ésta notó 
que se mantenía seco el terreno hasta los dos
cientos ó .trescientos metros de distancia, gra
cias á la dirección del viento; pero muy luego 
aparecía resbaladizo y solo ofrecía al observa
dor espesas nubes áe yerba y troncos enne
grecidos. Sin embargo, descubierta unabajada 
ordenó nuestro expedicionario á sus bushma- 
110S que le siguiesen, y se adelantaron bajo 
fd húmedo cobertizo que forma la roca á lo lar
go de una garganta que ofrece el escotado pe
ñón y se halla obstruida por copudos árboles. 
A medida que se adelanta la lengua de tierra 
desciende y se estrecha; desaparece el monte 
y  las yerbas que ocultan las anfractuosidades 
del terreno, y por último se presenta una mu
ralla oscura desprovista de vegetación, unida 
y lisa por el lado de la cascada y cortada irre
gularmente y formando peñascos hácia la gar
ganta del Sur, único lazo que une aquella por- 
cion del alcantilado con la salida del rio infe
rior. En esta escursion pudo convencerse Bai
nes de que los saltos de aquella parte no arras
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tran la enorme masa de agua que forma los 
lados opuestos y en muchos puntos se reducen 
á verdaderas neblinas.
_ El dia 7 pretendió el viajero adquirir noti

cias acerca del Cafué y otros rios, y hablo 
á Mochotlani del accidente que experimentó 
Green en el riachuelo próximo á Libebé, don
de volcada la barca por un hipopótamo, los 
aligátores hicieron i)resa de los indígenas y de 
M. Bonfield. Ante semejante narración, el in
dígena se contentó con calificar de dañinos á 
semejantes animales, y con anunciar que en 
noches anteriores uno de ellos le había arreba
tado á una de sus hijas y el hermoso collar de 
cuentas que con su permiso llevaba aquella.

Con admirable maestría les condujo á través 
de las cascadas el mismo guía que en 1855 lle
vó á los piés de las cataratas al Dr. Livingsto- 
neyal cacique Sekeletu. Manteniéndose de pié 
sobre la proa, hacía deslizar suavemente la 
barquilla y la mantenía en equilibrio con los 
piés al verificar el peligroso paso! los hipo
pótamos sacudían con furia la bulliciosa cor
riente como reprochando al atrevido barquero 
su audacia y el atrevimiento con que osaba- 
despertarles de su perezoso sueño; lasituacion 
de los navegantes era demasiado crítica para 
pensar en darles caza.

Cuando se hallaban á unos 90 metros de la 
orilla, cambió rápidamente de rumbo y entró 
la barca en las aguias tranquilas que bañan la 
costa oriental de la isla delJardin, así llamada, 
del que Livingstone plantó en ella en 1860, 
nombrado también por los indígenas Kaz- 
cruka.

El panorama que se ofrece al espectador por 
el lado de Oriente, es grandioso y apenas piie-



de tener igual en el mundo. Proyéctase la es
carpada roca de la ribera acortando la distan
cia que la separa de la catarata y presentando 
de frente al espectador toda la bellísima sèrie 
de cascadas que realzan la magnificencia del 
gigantesco salto, de manera que el fondo de 
la perspectiva está en el extremo de la catara
ta, y  el espectador contempla como desde un 
balcón grandioso, aquella más grandiosa obra 
de Dios Omnipotente envuelta en un finísimo 
velo de gasa cristalina. El agua, alternativa
mente blanca y trasparente, salpica como lan
zada por un brazo Todopoderoso las enormes 
rocas negras que se destacan á través de las 
nubes de polvo y de la niebla, como espectros 
vag’os, y más cerca cubre la atmósfera una de
licadísima nube trasparente, rasgada por bri
llantísimos colores que sin cesar serenuevany 
se cruzan; y este cuadro inconmensurable, tra
zado por el Divino Artista, tiene por marco el 
arco iris queen círculo inmenso termina en los 
dos extremos de la roca que sirve de balcón, y 
por sobremarco otro arco iris de colores más 
apagados y puestos en sentido inverso. Cuan
do el espectador, vuelto de su asombro, se atre
ve á dirigir una mirada al abismo que tiene' á 
sus piés, vé trazada su sombra á cien metros 
de distancia sobre las turbias aguas, que agi
tándose con increible violencia lian llegado á 
formar en la sucesión de los siglos el gigan
tesco pozo en que descansan después de la 
caída.

El sol bajaba con una ligereza que disgusta
ba á nuestros viajeros: el viejo piloto les inti
ma la órden de marcha, y  al retirarse de la 
encantadora escena, se detiene tan solo un 
momento delante del árbol en que los dos Li-
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vingstone grabaron, «por única vez su nom
bre en el trascurso de sus viajes.» (1). El ani
moso barquero lucha de nuevo contra la cor
riente y lleva la navecilla á donde quiere, 
buscando los sitios más tranquilos, y empuján
dola con admirable maestría hácia los únicos 
pasos franqueables á través de las cascadas, 
salta al agua con increíble ligereza para ha
cerla subir á fuerza de brazo el plano inclina
do y con la misma rapidez entra en el esqui
fe cuando logra ponerle horizontal. A 800 me
tros de la catarata disminuye la lucha y des
aparecen los peligros de ser sepultados en el 
abismo; pronto reaparecen los hipopótamos 
que se burlan de las balas de nuestros viajeros, 
y poco después entraban estos en su campa
mento .

Por encima de la catarata tiene el rio 1.860 
metros de ancho, y la longitud de aquella con 
las cascadas que la preceden se calcula en dos 
mil metros: sin embargo, estas medidas son 
susceptibles de correcciones.

El l.®de Setiembre partió Chapman en bus
ca de su furgón, que estaba á unos 30 kilóme
tros del vivac, entre los rios Matietsi y  Daka, 
en el lugar llamado Boana, y cuatro dias más 
tarde se trasladó Baines á la colina Lagier, si
tuada á unos dos y medio kilómetros agua ar
riba de la isla de Molomoe-tolo, donde auxilia
do por gran número de indígenas empezó á 
construir las partes que faltaban á su barco de 
cobre, á fin de ponerle en disposición de ser
vir para más largas travesías por el Zambezi. • 
Pero cuando los trabajos tocaban á su térmi-
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no, y los dos viajeros,otra vez unidos, discur
rían sobre los medios de verificar el descenso 
por el g’ran rio, un ataque de fiebres malignas 
vino á destruir sus planes, obligándoles a re
gresar á los terrenos más secos y más elevados 
del desierto y á retirarse por entonces del prin
cipal objetivo de su viaje.

Terminamos esta narración, recordando á 
los lectores de los D e s c u b r im ie n t o s  los nom
bres de los viajeros que visitaron antes de 
Baines la famosa catarata del Zambezi, llama
da en'Otro tiempo Slionqué ó lugar del arco 
iris ; más tarde Mosioa-Tunya ó humo que ha
ce el ruido del trueno y designada por los eu
ropeos con el nombre de Victoria.

En 1851 llegaron Livingstone y  Oswell áun 
punto que dista dos jornadas de la catarata: 
Ghapman se dirigía á ellas en 1853 por el mis
mo rio, pero no alcanzó el término deseado, 
porque los conductores de la barca se negaron 
á seguir el via,je por temor á los matebeles. En 
1855 el mismoLivingstone y Oswell, acompa
ñados de Sekeletu y de una escolta de 200 
hombres, hicieron una visita demasiado super
ficial a las cascadas, pero en 1860 los dos Li
vingstone, David y Carlos, la visitaron con 
más detenimiento y encontraron al cazador 
Baldwin que estaba prisionero en una isla. Pe
ro la descripción de Baines aventaja á la que 
nos han trasmitido estos viajeros y á la de Ri
cardo G-lyn y de los hermanos Bart que visita
ron la catarata un año más tarde : ella precisa
mente nos ha movido á incluir en los D e s c u 
b r im ie n t o s  la reseña que cerramos con estas 
líneas. La primera descripción del gran viaje
ro adolece de inexactitudes que no pudo evi
tar, atendidas las circunstancias en que visitó
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aquella maravilla. La segunda, ó sea la de 
1860, es más completa, pero los expediciona
rios no descendieron al Dyhe, colocado en 
frente de la puiyta de los Búfalos, ni visitaron 
los demás promontorios, ni recorrieron la 
márgen occidental del rio, para formarse idea 
de sus zig-zas jigantescos: hé aquí, por qué 
los grabados del doctor son insuficientes para 
representar la catarata, y así lo hace constar él 
mismo con levantada nobleza. Para que nues
tros lectores puedan hacer la comparación por 
sí mismos hemos creido conveniente reprodu
cir aquí la primera descripción de Livings- 
tone que es también la que más diferenmas 
presenta con la bellísima del viajero que nos 
ocupa (1).

«Al cabo de veinte minutos de navegación 
desde Kalai, llegamos, por primera vez, á la 
vista de las columnas de vapor, llamado pro
piamente «humo» que se levantan á una dis
tancia de cinco ó seis millas, exactamente como 
cuando se queman en Africa grandes campos 
cubiertos de yerba. Se elevabanálasazon cinco 
columnas, é inclinándose en la dirección del 
viento, parecian apoyarse contra una colina 
cubierta de árboles. Vistas de lejos las colum
nas parecian confundirse con las nubes. Eran 
blancas en la parte baja y en la alta de color 
oscuro, á modo de humo muy espeso. Toda la 
escena era en extremo hermosa; las orillas y 
las islas estaban adornadas de vegetación sil
vestre muy variada en color y forma. En la 
época de nuestra visita habia muchos árboles 
fioridos, cada uno con su fisonomía propia.
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Dominándolos á todos seypía allí al jig-aiitesco 
baobab, cuyas ramas enormes formarían otros 
tantos troncos de grandes árboles, además de 
los grupos de elegantes palmeras, que hermo
seaban la escena con sus hojas parecidas á plu
mas. Como geroglífico significan «lejos de la 
patria,» pues sea en una campiña, sea en un 
cuadro tienen siempre aire extranjero. El pla
teado mohonono, que en los trópicos se ase
meja al cedro del Líbano, contrasta agrada
blemente con el negro motsouri, en forma de 
ciprés y cargado de fruta de color de escarla
ta. Algunos árboles se parecen á la encina, 
otros toman el carácter de nuestros olmos y 
castaños. Lo único que falta al magnífico cua
dro es la vista de las montañas en el fondo. Por 
sus tres lados limitan á las cascadas alturas de 
trescientos á cuatrocientos piés, cubiertas de 
bosque con el suelo colorado apareciendo en
tre las árboles. A cosa de media milla, dejé la 
canoa en que había navegado hasta allí, y  me 
embarqué en otra más ligera, con hombres 
que conocian las corrientes, y  queme llevaron 
á una isla situada en medio del rio,yen el bor
de del lomo por donde corre el agua. Era pe
ligroso acercarse, por la facilidad de ser arras
trado en el curso de los torrentes que se preci
pitaban de varios pimtos de la isla; pero el rio 
estaba ahora bajo. Habíamos llegado ya á la 
isla; nos hallábamos á pocas varas del sitio, 
cuya vista resolvería el problema, y sin embar
go, creo que nadie podría distinguir á dónde 
se dirige tan enorme cantidad de agua. Pare
cía perderse en la tierra, pues el borde opuesto 
de la grieta por donde desaparece no está más 
que á ochenta piés de distancia. A lo menos 
yo no comprendí la verdad hasta que, arras-



tráiiJome con temor al borde, miré y vi una 
grande hendidura practicada de orilla á ori
lla del Zambezi, y que un rio de mil varas de 
ancho saltaba de"unos cien pies de altura, y 
luego era de improviso encerrado en un espa
cio de quince á veinte varas. Las cascadas son 
simplemente inm grieta hecha en una roca ba
sáltica desde la orilla derecha á la izquierda 
del Zambezi, y  que en seguida se prolonga al 
través de treinta ó cuarenta millas de monta
ñas. Si se mira dentro de la hendidura á la de
recha de la isla, no se ve más que una espesa 
nube blanca, que, cuando visitamos el sitio, 
tenia dos brillantes arco iris .(el sol estaba en el 
meridiano y la declinación era poco más ó me
nos igual á la latitud del punto}. De esta nube 
salia una columna de vapor, que se elevaba á 
doscientos ó trescientos piés: y condensándose 
allí, cambiaba su color en el de humo negro y 
descendía en constante lluvia, que nos llego 
pronto á la piel. Esta lluvia cae principalmen
te al lado opuesto de la grieta, y apocas varas 
del borde, donde crecen estrechos grupos de 
árboles siempre verdes, cuyas hojas no dejan 
nunca de estar húmedas. De sus raices bajan 
al abismo multitud de arroyuelos, que no to
can jamás al fondo; pues la columna de vapor, 
en su ascenso, los lame y deja limpia de ellos 
la roca.

A la izquierda de la isla, vimos el agua en el 
fondo, como una masa blanca rodando hasta 
la prolongación de la grieta, que se divide en 
varias otras junto á la orilla izquierda del rio. 
Un pedazo de roca que cayó de una altura, al 
lado izquierdo de la isla, sobresale en medio 
del agua, y juzgando por él, calculé que aque
lla recorre unos cien piés en su descenso. Las
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paredes de esta hendidura jig*antesca son per
pendiculares, y compuesta de una masa homo
génea. El borde del lado por donde se precipi
ta el agua está gastado como dos ó tres pies, 
y se han desprendido algunos pedazos, lo cual 
le da en cierto modo el aspecto de una sierra. 
Aquel que no sufre la presión del agua es e.s- 
trecho, ménosen el extremo izquierdo, donde 
hay una abertura, y un pedazo parece próximo 
á caer. En su totalidad, se halla casi en el mis
mo estado que en el período de su formación. 
La roca es de color oscuro, excepto á diez piés 
del fondo, donde está más clara, á causa de la 
subida anual del agua á aquella ó á mayor al
tura. En el lado izquierdo de la isla disfruta
mos la hermosa vista del volumen de agua que 
forma una de las columnas de vapor al descen
der; pues-salta clara de la roca y baja hasta su 
pié como un espeso vellón de blanca lana, que 
me recordó la nieve, espectáculo que hacia 
mucho tiempo no veian mis ojos.

He dicho que vimos cinco columnas de va
por subir de este extraño abismo. Evidente
mente están formadas por la compresión del 
agua al caer con fuerza en un limitado espa
cio. De las cinco columnas, dos á la derecha y 
una á la izquierda de la isla, son las más an
chas, ylos rios que las forman parecen exceder 
cada uno en tamaño á las cascadas del Clyde 
en Stonebyres, durante el período de inun
dación de este rio. Las a§“uas del Liambay es
taban entonces en su periodo de ascenso; pero 
á lo que pude conjeturar, había una creciente 
de quinientas á seiscientas varas de agua, que, 
al borde de la cascada, parecían tener á lo mé- 
nos tres piés de profundidad. Escribo con la 
esperanza de que otros más capaces que yo



para apreciar distancias visiten esta escena; 
en cuanto á mi, me limito á referir las impre
siones que experimenté. Creia y aun creo que 
el rio más arriba de las cascadas tiene mil va
ras de ancho; pero soyiin pobre juez délas dis
tancias en el ag-ua, pues habiendo mostrado á 
un amigo inteligente en la materia, lo que su
ponía ascender a cuatrocientas varas en la ba
hía de Loanda, él, con gran sorpresa raia, de
claró que ascendía á novecientas.

Con respecto al dibujo, no debe echarse en 
olvido que fué sacado de un mal bosquejo, en 
el que solo aparecían las columnas de vapor. 
El artista ha dado una buena idea dé la esce
na; pero por via do explanación, ha mostra
do más profundidad de la grieta que la vi
sible, excepto si se va junto á la orilla. La co
lumna de la izquerda y la otra más distante, 
son las más pequeñas, y todas debieran tener 
las puntas más cónicas.

Los macololos dicen que la grieta es mucho 
más profunda hácia el Este; y hay un sitio don
de las paredes están inclinadas de modo que 
las personas acostumbradas á ello, pueden ba
jar deslizándose sentadas, üna vez los macolo
los, yendo en persecución de algunos batocas 
fug'itivos, los vieron, incapaces de parar el ím
petu de su fuga ya á la oriila, caer al fondo li
teralmente hechos pedazos.

Aunque el borde de la roca por donde el rio 
se precipita no presenta gastados más de tres 
piés, y aunque no parece que la pared opuesta 
lo está en las partes que se ven, es, sin embar
go, probable que más arriba de las cascadas, 
los lados de la grieta hayan cedido á la presión, 
y que las parte.s que no se ven sean más anchas 
que la «cinta blanca» de la superficie. Tam-
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bien puede que existan algunas rainifícacioues 
de la grieta, que dén paso á las aguas por de
bajo de las rocas; pero en el particular na
da sé.»

A fines de 1868 se estaba equipando en Lón- 
dres una expedición, que debía explorar los 
campos auríferos del Africa meridional, y los 
propietarios que costeaban sus gastos invis
tieron á Baines con el honroso cargo de jefe 
y le dieron por agregado el mineralogista 
Mr. Nelson (1). El 19 de Diciembre abandona
ron aquel puerto en el vapor y en Fe
brero del año siguiente les vemos atravesando 
la colonia Natal, Transvaal y Orange: desde 
la orilla opuesta del Marico empezaba el ver
dadero campo de sus exploraciones. Atravesa
ron el valle de este rio, y cruzando el Machut- 
zia entrai’on en el país de los makalakas para 
luego acampar á orillas del Kumala, tributario 
del Zambezi. Aquí dejaron de reserva uno de 
sus carros-furgones y con el otro continuaron 
su ruta Baines y Nelson por el país de los 
matebeles, alcanzando el 3 de Setiembre el pa
ralelo 17® 30 latitud meridional que atraviesa 
los pozos auríferos antiguamente explotados 
por los masliunas, cerca del Muzisaulia, tri
butario del Umfuli, que á su vez lo es del Zam
bezi. Toda la region de los makalakas, por es
pacio de 200 millas, está surcada por infinitos 
afluentes del Limpopo, que hacen con
los del Zambezi que corren en dirección opues-

Itíl

(1) Account of Mr. Baine's Explorations of the 
Goldbearing-RegionhQir̂ QQw the Limpopo and Zam
bezi rivers, en el Journal of the R. G. Soc.. 1871, 
vol. 41, pag. 100—132.
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ta, según lo indicó ya Mauch (1). Este mismo 
Tiajero nos ha dado también noticias exactas 
en general de la orografía de dichas comarcas, 
completadas hoy notablemente por Baines, 
Mohr, Erskine y otros viajeros, cuyas explora
ciones damos á conocer en los D e s c u b r im ie n 
t o s : el mapa nos señala con más precisión que 
nosotros pudiéramos hacerlo, el delineado de 
las pendientes, algunas de las cuales se elevan 
por encima de los 7.000 piés sobre el nivel del 
mar.

Al recorrer el país de Matebele visitó Baines 
á Matclien, jefe de la tribu Bamangwato, en 
su residencia de Shoshong. Cruzando luego el 
rio Machutzia se encontraron al dia siguien
te, 8 de Junio, á orillas del Tati, donde halla
ron varias brigadas de mineros que habían ya 
construido pozos de 40 á 50 piés de profundi
dad, de los que sacaban hloch  de cuarzo salpi
cados de chispas auríferas. Latitud de este 
punto 26° 26’ Sur. El rio Tatí es tributario del 
Shashi que á su vez desemboca en elLimpopo, 
no lejos de Zutpansberg.

Cinco dias tardaron en llegar de aquí al 
Mangwe, donde se avistaron con el inglés Lee, 
agente en este sitio de los matebeles, cuyo 
pueblo de Manyama encontraron en seguida. 
Siguiendo su ruta Baines acompañado de Lee, 
cruzó el Mangwe y el Shashani, que son los 
dos últimos afluentes del Limpopo, y  distan 
entre sí 17 millas. Hácia el paralelo 19° 42’ 49 ” 
traspusieron el desfiladero de unas colinas y 
estimaron su altitud en 5.050 piés sobre el mar, 
á pesar de lo cual la temperatura se mantenía
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entre los 31® y  32®, durante la noche, y  subía 
en el día á 66® y á veces á 74 grados.

El 8 de Julio dieron vista al Kumala, primer 
tributario importante del Zambezi; descansa
ron algunos dias á orillas del Mampanyeni, en 
el 19° 18' 10" lat. Sur, cerca de la residencia 
de Um-Numbata, y  al examinar sus alrededo
res vieron otros afluentes del gran rio. Mas al 
N. pisaron terrenos arenosos y roquizos, va
lles ceñidos por colinas graníticas y sembra
dos de rocas cuarzosas y de esquistos que apa
recían en completa desnudez sobre el suelo, 
alternando con tan agrestes llanos y cerros, 
sitios floridos, á los cuales daban sombra bau- 
hinias, probeas ymimosas, mientras que en las 
colinas predominaban las euphorbias y  can- 
delabra. En toda su marcha les acompañó una 
cadena principal que se destacaba de las otras, 
elevándose á 3.000 y  4.000 piés sobre el nivel 
de las aguas. También llamaron su atención 
las hermosas riberas de algunos rios, como las 
del Uzwezwe.

Cerca del Inzinghazi vió por primera vez el 
Stams-Biick ó antílope de las arenas, y  dos 
dias más tarde, el 1.® de Setiembre, le salió al 
encuentro un jefe mashuna llamado Amabun- 
da, que le condujo por entre unas pendientes y 
campos sembrados de granos á su kraal, si
tuado sobre una serie de rocas muy agrestes. 
Saliendo de aquí en dirección á Oriente, obser
varon que el cuarzo se hacia á cada paso más 
abundante; encontraron luego depósitos aurí
feros, y sin permitirse más que un ligero des
canso en un kraal masliuiia, siguieron explo
rando la comarca y hallaron nuevas minas 
desde las márgenes del Kanyamatimha hasta 
el paralelo 17® 35’ Sur.
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Su mejor hallazgo fué el de unas minas de 
oro, situadas bajo el paralelo 18° 10' lat. Sur y 
30° 50’ long. E. de Greenwich á 3.525 piés so
bre el niveí del mar. Habían sido explotadas 
por los cafres mashunas, que, según todos los 
indicios las abandonaron cuando las hordas 
matebeles de Mosilicatsi les hicieron abando
nar sus hogares. Algunos ancianos de la co
marca hacen aún memoria de los tiempos en 
que sus compatriotas buscaban el oro en estos 
sitios, y hoy mismo aunque sometidos á ex
tranjero yugo, son los mashunas industriosos 
y trabajadores, fabrican el yerro, cultivan el 
algodón y hacen algunos tegidos toscos. Sin 
instrumentos de ningmna ciase tan solo podían 
sacar algunas chispas de oro por procedimien
tos naturales y muy rudimentarios, semejantes 
á los que vemos empleados por otros pueblos 
lio civilizados (1); por esta razón habían deja
do á orillas de los pequeños pozos abiertos ó 
cubriendo estos todos los trozos de cuarzo 
que parecían más pobres en mineral. Pero M. 
Nelson opinó que aplicando solo una peque
ña parte de los medios que suministra la in
dustria moderna, podría sacarse no escaso 
partido de estos depósitos, y  determinó pedir 
al régulo Uin-Numbata la propiedad de los 
terrenos y la autorización para explotar las 
minas. De los trozos de cuarzo aurífero lleva
dos á Inglaterra y escogidos entre los dese
chos abandonados, dió uno 0,825 y l,950onzas 
de oro por tonelada; otro 0,975, 3,125, 3,500 y 
8,150 onzas por tonelada, y  uno dió hasta
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60,77 onzas de oro. También bailó galena ar
gentífera diseminada por los pozos entre el 
cuarzo aurífero. El mineralogista inglés ob
servó además que el oro nunca se encuentraen 
la línea principal central de granito, sino en 
el punto donde las rocas estratificadas se sepa
ran del eje granítico, precisamente como en 
California. Sin duda con tal motivo algunos de 
los afluentes del Zambezi y  del Limpopo arras
tran notable cantidad de arenas auríferas que 
los indígenas saben explotar por el lavado.

A fines de Marzo se dirigió Saines á Trans
vaal, examinando al paso las fuentes del Passo- 
ria, tributario del Limpopo y  las del Shangaiii 
que se encuentraná muy corta distancia.Estos 
dos nos trazaban la frontera de la ex-repúbli- 
ca transvaalense antes de su anexión á Ingla- 
terra. Algo más al S. E. de la residencia de 

I^outak, principal brazo 
del Sabia y á 94 millas S . E. de las minas mas- 
bunas del Simbo y Umfuli está el kraal del ie- 
le Inyorta : 40 millas en esta dirección encon
tró el de Zebombom^ sobre un brazo del mismo 
Sabia, y  otras 40 millas más abajo empieza á 
ser navegable este rio, de suerte que á 174 mi
llas se encuentra una vía de trasporte cómoda 
y s^ura que no se interrumpe basta Inglater
ra. Baines bizo en este viaje gran número de 
observaciones muy importantísimas, y deter
minó la posición topográfica de muchos pun
tos y localidades: sus resultados ban encontra
do una brillante confirmación en las pruebas á 
que ban sido sometidos. Hé aquí sus principa
les determinaciones geográficas, algunas de 
las cuales ban sido perfectamente comproba
das por Mobr en el viaje cuya ligera reseña 
damos en seguida.
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LUGARES. Latitud Sus.
Longitud Este 

de
Greenw.

Inyati............................. 19° 40 ’ 48" 29° 13' 30"
Suruma Vleí................... 23 36 30 26 44 20
Paso de Palatzia............. 22 29 00 27 12 20
Manyama...................... 20 37 10 28 19 00
Ümliaegua...................... 19 51 30 29 3 00Umlomó......................... 19 44 30 29 12 30
Mapanyeni...................... 19 42 30 29 44 30
Cruce del Sarua............. 18 7 40 30 48 30
Idem del Inzinghazi........ 7 50 36 30 39 50
Embocadura del Ganvana. 17 44 56 30 41 20
Amakunda..................... 17 33 00 30 17 20
Gibbeklaike.................... 20 18 11 28 52 00
Umziuyati...................... 20 11 00 28 54 30

En los años siguientes continuó Baines sus 
exploraciones por Transvaal y  países limítro
fes (1), cuyos resultados compiló en la obra 
Shifts ana expedients of Camp-life, London, 
1871, que dió áluz en compañía de Mr. \V, B. 
Lord. No seguiremos sus pasos en esta série 
no interrumpida de viajes y expediciones que 
se prolongaron basta 1875: el 8 de Mayo de es
te año le alcanzó la muerte cuando se dirigía 
á las minas de Tatí. Pocas semanas antes, el 4 
de Abril, murió en Stuttgart, à la edad de 38 
años, su competidor Cârlos Mauch, de resul
tas de una caída. Uno y otro lucharon con 
enormes privaciones y dificultades para reali
zar sus viajes: ambos llevaron ácabo grandes 
cosas con modestísimos recursos, y  con igual

(1) Uittheilmgen de Petermann, 1872, lám.21.



constancia han ilustrado los dos nuestros co
nocimientos sobre el Africa meridional. La 
ciencia geográfica les debe muchos y muy no
tables datos sobre estas regiones (1), pero In
glaterra sacará el mejor partido de todos estos 
estudios. Acaba de dar el primer paso incorpo
rando á sus dominios del Cabo la ex-república 
de Transvaal, cuya anexión se proclamó ofi
cialmente en Pretoria el 12 de Abril pasado, sin 
atender á las reclamaciones de su gobierno, 
cuyas infamias y arbitrariedades contratos in
dígenas le habian hecho digno de tal castigo. 
Por occidente ensancha también sus colonias 
africanas, obliga á los indígenas de Herero y 
de la región Namaqua á cederle una parte de 
sus tierras, y  á aceptar el protectorado de In
glaterra. Los misioneros han tenido no escasa 
participación en estos arreglos, que quedaron 
ultimados á fines de Noviembre de 1876. Tal 
vez no está lejos el dia en que oigamos que el
gobierno británico ha decretado la formación 

e un imperio Anglo-africano compuesto de 
todos los países que se estienden desde el Ca
bo hasta los grandes lagos, con exclusión, á lo 
sumo, de las colonias europeas de la costa, y 
aquel dia será el primero de la verdera rege
neración de los infelices pueblos que hoy_ son 
juguete de sus asquerosos caciques y víctimas 
de la más espantosa miseria (2J.
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FIN DE LOS VIAJES DE BAINES.

(1) The Gold Regions o f Sonth Easiern-Africa, by 
he late Thomas Baines, London, 1877.

(2) MiUheilv/iigen de Petermann, 1877, pag. 232.
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ESTUDIOS SOBRE E L O R IEN TE,
POR D. F. GARCIA AYUSO.

L o s  e s tu d io s  filo ló g ic o s  o r ie n ta le s  s o n , h a c e  m e d io  s ig lo , 
u n o  d e  lo s  e le m e n to s  m á s  p rin c ip a le s  d e  la s  in v e st ig a c io n e s  
c ie n tífica s  en  lo s  g ra n d e s  c e n tro s  d e l m u n d o  c iv iliz a d o . P e 
r o  la  p à tr ia  d e  ta n to s  e ru d ito s  e n  le n g u a s  o r ie n ta le s  q u e  
i lu s t r a r o n  lo s  e s tu d io s  f i lo ló g ic o s , á u n  e n  la s  p r im e ra s  déca
d a s  d e l p re se n te  s ig lo ,  se  h a  m a n te n id o  in d ife re n te  á  ta n  e x 
tra o r d in a r io  m o v im ie n to .

P o n e r  a lg ú n  re m e d io  á  e s te  m a l e s  e l o b je to  q u e  co n  lo s  Es
tud ios sobre  e l  O rien te  n o s  p r o p o n e m o s . E n  e l m e n o r  e s p a 
c io  p o s ib le , e n  fo rm a  c la r a , y  a l a lc a n c e  d e  to d o  h o m b re  e s tu 
d io s o , p re se n ta re m o s  lo s  h e c h o s  y  d e s c u b r im ie n to s  q u e  la  m o 
d e rn a  c ien cia  y  n u e s tra s  in v e s t ig a c io n e s  p ro p ia s  n o s  o fre c e n  y a  
p r o b a d o s  to can te  á  d ic h o s  p u e b lo s , s u s  lite ra tu ra s  y  p a ís e s  
•qu e h a b ita ro n .

P o n e m o s  e s p e c ia l ís im o  e m p e ñ o  e n  d a r  á  co n o cer lo s  d a to s  
y  d e s c u b r im ie n to s  c o n  q u e  la  in v e s t ig a c ió n  m o d e rn a  h a  e n r i
q u e c id o  e l  a r s e n a l d e  n u e s tr a s  n o c io n e s  s o b r e  lo s  p u e b lo s  d e  
O r ie n te  y  n u n ca  n o s  d e ja r é m o s  a r r a s t r a r  p o r  la  v a n id a d  d e  
t r a t a r  a s u n to s  q u iz a  m á s  n u e v o s , p e r o  c u y o  e s tu d io  n o  tien e  
r a z ó n  d e  s e r  c u a n d o  s e  d esco n o cen  lo s  ru d im e n to s  d e  la  c ien 
c ia .  El a u to r  d e  lo s  E stu dios sobre  e l  Or ie n te  n o  t ie n e  
la  p re te n s ió n  d e  h a b e r  d ic h o  s ie m p r e  la  ú lt im a  p a la b r a  d e  la  
c ie n c ia , p e ro  re n a c e  s u  c o n fia n z a  a l  e s c u c h a r  lo s  in m e re c id o s  
e lo g io s  q u e  ju e c e s  c o m p e te n te s  h a n  h e c h o  d e  s u s  e s c r ito s  y  
n o  a b a n d o n a rá  la  o b r a  c o m e n z a d a . C o n .t a l  p ro p ó s ito  n o  h a  
e c o n o m iz a d o  e s fu e rz o  ni sa c r ific io  p a r a  q u e  e l  E n sa yo  c r ì
tico  de G ram ática  com parada  s e a  m e jo r  q u e  lo s  v o lú m e 
n e s  a n te r io re s  d e  lo s  E studios, y  p a r a  e llo  h a  e sco g id o  p o r  
g;uia la  o b ra  m a g is t r a l  d e  B o p p , u t iliz a n d o  lo  m u c h o  b u e 
n o  q u e  h a y  en  e l la  y  d e se c h a n d o  lo  q u e  in v e st ig a c io n e s  m á s  
re c ie n te s  h a n  p u e s to  en  la  c a te g o ría  d e  lo  e r ró n e o  ó  d e  lo  d u 
d o s o . E n  ta n  d e lica d a  ta re a  n o  se  h a  d e ja d o  e x t r a v ia r  p o r  e l  
s e r v i l i s m o  q u e  le  a t r ib u y e n  c ie r to s  e ru d ito s  españ oles  q u e , 
a n te s  de p o d e r  a p r e c ia r  su  co n te n id o , c a lif ic a n  de T raducción  
e l E n sa yo ,  s in  a d v e r t ir  q u e  a s í  a t r ib u y e n  á  la  o b ra  u n  m é r ito  
á  q u e  s u  a u to r  n o  a s p ira b a  su p o n ie n d o  q u e  en c ierra  e n  6 0 0  
p á g in a s , n o  so la m e n te  lo s  tres  a b u lta d o s  v o lú m e n e s  d e  a q u e lla  
G r a m á t ic a  s in o  ta m b ié n  g ra n  c o p ia  d e  d a to s  in te re sa n t ís im o s
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q u e  a l l í  s e  ec h a n  d e  m é n o s ,  r e la t iv o s  e sp e c ia lm e n te  a l  id io m a  
Z e n d o . B ie n  e s  v e rd a d  q u e  e s t a s  ad ic io n e s  p u e d e n  m u y  b ie n  
p a s a r  d e sa p e rc ib id a s  p a r a  lo s  q u e  h a n  a d q u ir id o  s u s  co n o ci
m ie n to s  d e  G ra m á t ic a  c o m p a ra d a  en  e l  o r ig in a l y  en las  
vers ion es  in g lesa  y  fr a n c e s a  d e  la  m e n c io n a d a  o b r a , a lg o  
a tra s a d a  p re c isa m e n te  e n  lo  q u e  c o n c ie rn e  a l  d ia le c to  d e l A v e s -  
t a .  T a le s  c r ít ic o s  a s e s t a n  s u s  t i r o s  s in  p a r a r  m ie n te s  e n  q u e  
s e m e ja n te s  d ia tr ib a s  n o  d eb e n  d ir ig ir la s  á  u n  jd v e n  q u e  d á  lo s  
p r im e r o s  p a s o s  en  s u  c a r r e r a  h o m b r e s ,  q u e  h a n  encanecido  
s in  h a c e r  e l  m á s  le v e  e s fu e r z o  p a r a  im p e d ir la  co m p le ta  d eca
d en c ia  d e  lo s  e s tu d io s  filo ló g ic o s  e n  E s p a ñ a  m ie n tra s  q u e  a q u e l 
lo  s a c r ific a  to d o  p a r a  d ifu n d ir  ta n  ú t i le s  co n o c im ie n to s  ( i ) .

E l  in m e d ia to  v o lú m e n  de lo s  E studios v e r s a r á  s o b r e  e l 
B udhismO, p a ra  e l c u a l h a  re c o g id o  e l  a u to r  a b u n d a n t ís im o s  
d a to s  en  la s  B ib lio te c a s  de V ie n a  y  de P a r ís  d u ra n te  s u  p e r
m a n e n c ia  e n  a q u e lla s  c iu d a d e s  en  e l  o to ñ o  de 1 8 7 6 .

L o s  s e ñ o re s  q u e  q u ie r a n  s e r  siiscritores  á  lo s  E studios,  
s e  s e r v ir á n  m a n ife s ta r lo  a l  a u to r , C a p e l la n e s , 1 2 ,  A cad em ia  
d e len g u a s , M adrid , y  r e c ib irá n  lo s  v o lú m e n e s  p u b lic a d o s  
c o n  2 5  p o r  1 0 0  de r e b a ja .

S e  p u b lic a  a n u a lm e n te  u n  v o lú m e n , 6  u n  c u a d e rn o  d e  3 o o  
p á g in a s  á  lo  m é n o s , c u y o  p re c io  n u n c a  e sc e d e rá  d e  die^  p e s e 
t a s  p a ra  lo s  s u s c r ito re s .

El e s tu d io  de la  F i lo lo g ía  e n  s u  re la c ió n  co n  e l  S a n s k r i t .—  
( 1 8 7 1 . — A  6  p e s e t a s .) .—  E n  e s t a  o b r a , s e  e x p o n e n  la s  

p r in c ip a le s  cu estio n es  d e  la  c ien cia  d e l le n g u a je , e n tre  e l la s  e l 
o r ig e n  d e l le n g u a je , c a ra c tè re s  g e n e ra le s  y  c la s if ic a c ió n  d e  la s  
le n g u a s : c a ra c tè re s  e s p e c ia le s  d e  la s  p r in c ip a le s  fa m il ia s , d e l 
C h in o , T u r c o ,  A s i r io ,  A r a b e ,  Z e n d  y  S a n s k r i t ,  e t c . H isto r ia  
d e  la  f i lo lo g ía  y  d e  la  l in g ü ís t ic a , co n  in d ic a c io n e s  c r ít ic a s  de 
m á s  d e  tre sc ie n ta s  o b r a s ,  y  c u a d ro s  g e n e ra le s  d e  la  d ec lin ac ió n  
y  c o n ju g a c ió n  co m p arad a^  de lo s  id io m a s  in d o -e u ro p e o s .

E n  la  G aceta  U n iversa l  de A u g s b u r g o , 3 o d e  M a rz o  de 
1 8 7 3 ,  d ice d e  esta  o b r a  u n  s á b io  o r ie n ta lis ta , e n  u n  la rg o  a r 
t íc u lo  q u e  la  dedica : « S u  c o m p a ra c ió n  co n  o t r a s  a n á lo g a s  in
g le s a s  n o s  co n d u ce  á  la  s o rp re n d e n te  c o n secu en c ia  d e  q u e ,  s in  
e m b a rg o  d e  s e r  e s p a ñ o la  se  p a re c e  á  la s  fo r ja d a s  en  e l  g a b i-

(I) El autor de los Esíurfíos contesta especialmente, á cierta nota 
de D. P. de G. y de D. F. R. con un E n sa y o  d e G ram ática  com p a ra 
da', estos señores prestarian un servicio á la ciencia filológica, oponien
do á tan modesta publicación una G ram ática  que ofrezca todas las 
ventajas y nmg-MHO d e los d e fe c to s  de la obra de Bopp.
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n ete  d e  lo s  s á b ío s  a le m a n e s , m á s  a ú n  q u e  la s  co n fe re n c ia s  de 
n u e s tro  c é le b re  c o m p a tr io ta  de O x fo rd  y  m á s  ta m b ié n  q u e  la  
o b r a  d e l a m e r ic a n o  W h it n e y ,  L a n g u a g e  and the S tudy o f  
L a n g u a g e .  E n  la  R ev ista  c r i t ic a ,  de Z a r n e c k e  se  o b se r 
v a  q u e  e s ta  o b ra  e s  m u y  s u p e r io r  á  lo s  e x c e le n te s  T r a t a d o s  
d e  M r .  H o v e la c q u e , e tc .

G ra m á tic a  á r a b e , m é to d o te d r ic o -p rá c t ic o . ( i S y r . — A  6  p e s e 
ta s ) . P re se n ta  la  te o r ía  en  le c c io n e s, co n  g ra n  c la r id a d , ac o m 

p a ñ á n d o la s  d e  u n  te m a  ó e je rc ic io  p rá c t ic o .

Lo s  p u e b lo s  Ira n io s  y  Z o r o a s t r o .  ( E n  4 . ° m a y o r ,  1 8 7 4 .— A  7  
p e s e ta s .)  E n  e s te  l ib r o  se  e x p o n e n  la s  d o c tr in a s  e n se ñ a d a s  

p o r  Z o r o a s t r o  y  s u s  d isc íp u lo s  en  e l  Z e n d a v e s t a ,  c o n  la  t ra 
d u cción  d e  n u m e ro s ís im o s  p a s a je s  y  d e  a lg u n o s  c a p ítu lo s  d e l 
lib ro  P a r s i ,  e x p o s ic ió n  d e  la s  tra d ic io n e s , e tc .

D e  e s ta  o b ra  d ice  u n  c rítico  a le m a n , G a c e í a  U niversal  de 
A u g s b u rg o , 2 1  F e b r e r o ,  1 8 7 4 ,  q u e  a v e n ta ja  á  la  d e l o r ie n ta 
lis ta  W h it n e y ,  T he A v es ta ,  s im u ltá n e a m e n te  p u b lic a d a , p o r  
la  r iq u e z a  y  a b u n d a n c ia  d e  s u  co n ten id o .

V ik r a m o r v a s i ,  d ra m a  d e l p o e ta  in d io  K a l id a s a ,  e n  c in co  a c to s , 
v ertid o  d ire c ta m e n te  d e l S a n s k r i t ,  co n  u n a  in tro d u cc ió n  s o 

b r e  e l  te a tro  in d io  y  n o ta s  m ito ló g ic a s .— ( 1 8 7 3 . —  3 p e s e t a s .)

Sa k ú n ta la , d ra m a  d e l m is m o  in g é n io , e n  s ie te  a c to s .— ( 1 8 7 5 .
— 3  p e s e ta s ) .— E s t a  jo y a  de la s  li t e r a tu ra s  d e  O r ie n te  s e  h a  

v e r t id o  á  c a s i  to d o s  lo s  id io m a s  e u ro p e o s : e s ta  n u e v a  t ra d u c 
c ió n , h e c h a  d ire c ta m e n te  d e l o r ig in a l,  v a  e n r iq u e c id a  co n  n u 
m e r o s a s  n o ta s  m ito ló g ic a s  y  de g e o g ra fía .

L o s  d o s  d ra m a s  d e  K a l id a s a ,  5  p e s e ta s .

Ir á n ,  <5 d e l In d o  a l T i g r i s ,  d e scrip c ió n  g e o g rá fic a  de lo s p a ís e s  
Ira n io s , A fg h a n is t a n , B e lu s c h is t a n , P è r s i a ,  J i w a y  A r m e n ia ,  

y  d e  s u s  re s p e c t iv a s  f r o n te r a s  d e l T u r k e s t a n y  T u r q u ía .— U n  
to m o  en  fò lio  de 4 2 0  p á g in a s , á  d o s  c o lu m n a s , co n  u n  m a p a  
de I r á n .— ( 1 8 7 6 .—  i i  p e s e ta s .)

C o n tie n e  n u m e ro so s  d a to s  h is tó r ic o s  s o b re  la s  g ra n d e s  c iu 
d ad es I r a n ia s , a n t ig u a s  y  m o d e rn a s , d e scrip c ió n  d é l a s  r u in a s  
li iá s  fa m o s a s ,  de N ín iv e , e t c . ,  la s  n u e v a s  d iv is io n e s  p o lít ic a s  de 
to d o s lo s  p a ís e s  c o m p re n d id o s  e n tre  e l  Y a x e r t e s  y  e l  G o lfo  
P é r s ic o  p o r  u n  la d o , y  e l  In d o , E u f r a t e s  y  K á u k a s o  p o r  o tro  
in c lu sa  Ia A rm en ia  r u s a  y  tu rc a , c o n  in d icació n  d e  s u s  p u e b lo s  
m á s  p e q u e ñ o s , r io s ,  m o n ta ñ a s , e tc . O b r a  de in te ré s  a c tu a l.



En s a y o  c rítico  d e  G ra m á t ic a  c o m p a ra d a  d e  lo s  id io m a s  in d o 
e u ro p e o s , s a n s k r i t ,  ze n d , a r m e n io , e s la v o ,  litá u ic o , g o d o , 

a le m a n , la tin  y  g r ie g o . A c a b a  d e  p u b lic a r s e  e l  p r im e r  cu a d e r
n o  d e  e s ta  o b r a , q u e  h a c e  u n  v o lú m e n  d e  3 o o  p á g in a s , a l  q u e  
a c o m p a ñ a n  lo s  c u a d ro s  d e  la  d e c lin a c ió n  y  c o n ju g a c ió n  e n  c a 
r a c tè re s  o r ig in a le s  s a n s k r it o s ,  z e n d o s , e s la v o s  y  g r ie g o s , c o n  
lo s  a lfa b e to s  de e s to s  Id io m a s  y  d e l a rm e n io  y  p e r s a . E l  se g u n 
d o  c u a d e rn o , te n d rá  ig u a le s  d im e n s io n e s . P a r a  lo s  s u s c r ito r e s , 
e l  p rec io  d e l p r im e r  cu a d e rn o  e s  diei( p e s e ta s  y  cuatro  e l  
d e l se g u n d o .

Y ia je s  de L iv in g s to n e  a l  A fr ic a  c e n tra l, d e s d e  1 8 4 0  á  1 8 7 3 .  U n  
fo lle to  d e  7 2  p á g in a s , 3  r s .

V ia je s  d e  S c h w e in fu r th  a l  A f r i c a  c e n tra l, re d a c ta d o s  c o n  s u je 
c ió n  á  la s  M e m o r ia s  y  re la c io n e s  d e l m is m o  d o c to r .— U n  

to m o  d e  2 5 6  p á g in a s , 1 8 7 7 ,  6 r s .

Lo s  D e s c u b r im ie n to s  g e o g rá fic o s  m o d e rn o s  e n  A fr ic a  y  en  e l 
P o lo  N o r t e .  S e  p u b lic a  p o r  c u a d e rn o s  e n  fò lio  á  d o s  c o lu m 

n a s ,  d e  9 6  p á g in a s , q u e  h a c e n  m á s  d e  2 0 0  p á g in a s  d e l B o le t ín  
d e  la  S o c ie d a d  g e o g rá fic a .

E l  p r im e r o  c o m p re n d e  la  r e s e ñ a  d e  lo s  v ia je s  q u e  p re c e 
d ie ro n  á  n u e s tro  s ig lo ; v ia je s  a l  P o lo  N o rte , á  la s  f^uentes d e l 
N i lo ,  a l  S u d a n , á  G u in e a ,  y  p a r te  d e  lo s  v ia je s  dfe L iv in g s to n e .

E l  se g u n d o  cu a d e rn o  c o m p re n d e  la  c o n c lu s io n  d e  lo s  v ia je s  
d e  L iv in g s t o n e , v ia je s  d e  S c W e in f u r t h ,  d e  M a u c h , y  c o m ien zo  
d e  lo s  d e  B a in e s .

E l  te rc e ro  la  c o n c lu s io n  d e  lo s  v ia je s  d e  B a in e s ,  e l  v ia je  d e  
R o h l f s  d e  T r íp o l i  á  L a g o s ,  y  co m ien zo  d e l v ia je  d e  C a m e r o n  
á  t r a v é s  d e l A fr ic a .

S e  s u s c r ib e  e n  la  A d m in is t r a c ió n , C a p e l la n e s ,  1 2 ,  d ir ig ié n 
d o s e  a l  a u to r  y  re m itie n d o  e l  im p o r te  de lo s  c u a d e rn o s  p u b lic a 
d o s  y  d o s  r e a le s  la  p r im era  ve^  p a ra  c e rt ific a d o .

S e  p u b lic a rá n  d o s  ó  t re s  c u a d e rn o s  a n u a le s , q u e  se  r e p a r 
te n  á  d o m ic ilio , a b o n á n d o se  e n  e l  a c to  d e  s u  e n tre g a  2  p e s e ta s  
p o r  cad a  c u a d e rn o .

L o s  su sc r ito re s  re c ib irá n  u n  rriap a  d e  A f r ic a ,  g r a t is .  

V i a j e s  d e  M a u c h  y  B a in e s  a l  A fr ic a  d e l S u r ,  u n  to m o , 4  r s .

NOTA. L o s p e d id o s  q u e s e h a g a n a l  a u to r , ir á n  a c o m p a ñ a 
d o s  d e  s u  im p o rte  y - s e  re m it irá n  f r a n c o  y  c e rtific a d o s  s i  a q u e l 
n o  b a ja  d e  1 0  p e s e ta s , y  p o r  S  r s .  m á s  en  c a s o  c o n tra r io .



A C A D E M I A  D E  L Ë K G D A S
d ir ig id a  por

D. FRANCISCO GARCÍA ATUSO.

12 — Capellanes — 12

El estudio de lenguas es hoy elemento indis
pensable en la educación de la juventud ilustrada, 
y  se hace cada dia más necesario á todos los que, 
dedicándose á las ciencias, letras, artes ó á la vida 
política ó comercial, hayan de vivir en inmediata 
relación con nacionalidades extranjeras.

Convencidos, pues, de la inmensa utilidad y 
ventajas sin número que produce el conocimiento 
delenguasyde su literatura, ofrecemosála juven
tud un centro de enseñanza donde con solidez y 
verdadero aprovechamiento se estudian los idio
mas de más numerosas aplicaciones á la vida hu
mana.

El gran número de alumnos que han hecho sus 
estudios de lenguas en nuestra Academia, desde 
su fundación en Enero de 1871, y el éxito alcan
zado en los exámenes públicos aún por aquellos 
que íolo han tenido una preparación cortísima,



son la mejor garantía de los excelentes resultados 
que produce nuestro método de enseñanza.

Esta comprende los siguientes grupos •

HONORARIOS

U n m es. T rim estre.

PRIMER GRUPO P ta s . P ta s .

F r a n c é s ,  c la s e  p r in c ip a l, le cc ió n  d ia r ia . i 5 3 5

I d e m ,  d a s e  n o c tu rn a ......................................... j) ¡ 5

I d e m ,  d a s e  p r e p a r a to r ia  d e  a d u a n a s , t e -
lé g r a lo s ,  e tc .......................................................... 10 22

I t a l i a n o  ó  P o r t u g u é s ,  lecc ió n  a lte rn a . i 5 4 0
I n g l é s ,  c u a tro  le cc io n e s  s e m a n a l e s . . . . i 5 35
A l e m á n ,  c u a tro  le cc io n e s  s e m a n a le s . . 2 0 5 o
D o s  id io m a s  d e  e s te  g r u p o , c u rsa d o s  s i-

m u ltá n e a m e n te .................................................... 25 6o
E s p a ñ o l ,  e n se ñ a d o  á  e x t r a n je r o s ,  le e -

7 5 i8 ocion  d ia r i a .............................................................

SEGUNDO GRUPO.

G r i e g o  ó  L a t í n ,  le cc ió n  d ia r ia ............... 25 6 o

S a n s k r i t ,  Z e n d  ó  P e r s a ,  le cc ió n  a l -
25 6o

G r a m á t i c a  c o m p a r a d a  d e  lo s  id io -
3o 75m a s  in d o -e u ro p e o s , le c c ió n  a l t e r n a . . .

TERCER GRUPO.
A r a b e ,  H e b r e o  ó  S i r i a c o ,  lecc ió n

a lte rn a ........................................................................ 25 6 o
E t i o p e ,  ó  i n s c r i p c i o n e s  a s i r i a s .

lección  a l t e r n a ....................................................... 3 o 75
A r a b e  v u l g a r ,  d ia le c to  d e  M a rru e c o s ,

lección  a l t e r n a ..................................................... 25 6o
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LECCIONES PARTICULARES.
Pesetas.

L e c c ió n  d ia r ia  d e  c u a lq u ie ra  d e  lo s  id io m a s  en u n cia

d o s  en  e l  p r o g r a m a , u n  m e s ..............................................  8o

Id e m  id . ,  u n  t r im e s t r e ....................................................................  2 0 0

Id e m , a lte rn a  de lo s  m is m o s , u n  m e s .................................  5 o

Id e m  id.^ u n  t r im e s t r e ...................................................................  i 25

L c c d o n  á  d o m ic ilio , d ia r ia ............................................................  1 2 5

Id e m  id . ,  a l t e r n a ........................................................................................  8 0

3

OBSERVACIONES IMPORTANTES.
1 .  ‘  L a c l a s e  nocturna  d e  F r a n c é s  t ie n e  lu g a r  á  l a s  nueve  

y  s u s  h o n o ra r io s  d e b e rá n  s a t is fa c e r s e  p o r  t r im e s tre s  a d e la n 

t a d o s ,  á  r a z ó n  d e  i 5  p e s e ta s  e l  t r im e s t r e . L a  p re p a ra to r ia  de 

A d u a n a s ,  T e lé g r a fo s ,  e t c . ,  e s  á  la s  nueve y  m edia 6  die:( d e  

l a  m a ñ a n a  ( i ) ,

2 .  * L o s  a lu m n o s  p u ed en  in g r e s a r  e n  c u a lq u ie r  d ía  d e l  m e s , ' 

y  s e  le s  d a rá n  g r a t is  a lg u n a s  leccion es e s p e c ia le s  p a r a  q u e  n o  

s u f r a n  in te rru p c ió n  n i r e t r a s o  la s  c la s e s  r e s p e c t iv a s .

A lu m n o s  q u e  h a y a n  c u rsa d o  d oce m e s e s  d e  lecc ió n  d ia r ia  un  

id io m a  del p r im e r  g r u p o , p u e d e n  a s is t ir  g r a t is  á  la  c la s e  h a s ta  

p e r fe c c io n a rs e  e n  e l  m is m e .

3 .  * L o s  a lu m n o s  p o d rá n  u s a r ,  d e n tro  d e l e sta b le c im ie n to , 

lo s  d ic d o n a r io s , g ra m á t ic a s  y  lib r o s  de t e x t o  6  de le c tu ra  a d 

q u ir id o s  co n  e s te  o b je to , a s í  co m o  la s  r e v is t a s  e x t ra n je r a s  á  

q u e  s u  d ire cto r e s t á  su sc r ito .

4 .  * A lu m n o s  q u e  p o s e a n  u n  id io m a e x t ra n je r o  d e l p r im e r  

g r u p o ,  p u ed en  e s tu d ia r , va lién d ose d el m ism o, o t r o  c u a l-

( i )  Recom endam os á  los asp irantes á periciales de A du an as, ia 
A cadem ia preparatoria que d irigen  lo s S re s . O ficiales del ram o don 
Jo s é  de M urga y  D . J .  B . S itg e s , calle d e P e la y o , núm. 20 y  la q u e  di
r ig e  el ingeniero S r . D óriga. i

i
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q u ie ra  d e  lo s  c u a tro s  g r u p o s : lo s  h o n o ra r io s  p a r a  e s ta s  c la se s  

s o n  c o n v e n c io n a le s .

5 .  * E l  D ire c to r , q u e  h a  e stu d ia d o  d u ra n te  m á s  d e  tre s  a n o s  

e n  U n iv e r s id a d e s  d e  A le m a n ia  y  e s t á  e n  c o rre sp o n d e n c ia  co n  

lo s  c e n tro s  m á s  e ru d ito s  d e  este  p a í s ,  p r o p o rc io n a rá  á  lo s  a lu m 

n o s  c u a n to s  d a to s  é  in fo rm e s  n e c e s ite n  r e la t iv o s  á  L in g ü ís t ic a  

y  F i lo lo g ía  ó  c ie n c ia  d e l le n g u a je , l i t e r a t u r a ,  e t c .

6 .  ’  A d e m á s  e n c a rg a rá  á  lo s  a lu m n o s  q u e  lo  so lic ite n  y  se  

h a lle n  a p to s  p a ra  e l lo  t r a b a jo s  d e  tra d u c c ió n  q u e  s e  h a c e n  b a jo  

s u  in sp e c c ió n  in m e d ia ta .

7 .  “  S e  e s c r ib e n  c a r ta s  ó  d o c u m e n to s  en  lo s  id io m a s  del p r i 

m e r  g r u p o , y  s e  t ra d u c e n  a l e s p a ñ o l to d a  c la s e  d e  e s c r ito s  de 

c u a lq u ie r a  d e  lo s  in c lu id o s  en  lo s  t r e s  g r u p o s .

8 .  * S e  d a n  e n  la  A c a d e m ia  c u r s o s  ó  r e p a s o s  d e  la t in , h is to 

r ia ,  g e o g ra fía , e t c . , e n  c u a lq u ie ra  d e  lo s  id io m a s  d e l p r im e r  

g r u p o , s ie n d o  e s te  u n  m e d io  e x c e le n te  p a ra  a d q u ir i r  co m p leto  

co n o c im ie n to  de lo s  m is m o s .

9 .  “  E n  to d a s  la s  c la s e s  se  d a rá  a l  a lu m n o  m á s  a v e n ta ja d o  

u n  p re m io  c o n s is te n te  e n  lib r o s  ú  o t r o  o b je to  r e la t iv o  á  la  en 

s e ñ a n z a .

1 0 .  '  L o s  h o n o ra r io s  se  a b o n a r á n  p o r  m e s e s  ó  t r im e stre s  

a d e la n ta d o s .

1 1 .  * L o s  s e ñ o re s  p a d re s  tí e n c a rg a d o s  r e c ib ir á n  to d o s  lo s  

m e s e s , ó  c o n  m á s  fre cu e n c ia  s i lo  d e s e a n , n o ta  d e  la  ap lica c ió n  

y  a p ro v e c h a m ie n to  d e  s u s  h ijo s  ó  r e c o m e n d a d o s .

Madrid: i877,=Im prenta de M. M. de los R íos, Mendizábal, 54.
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P recio : UNA P E S E T A  en Madrid.

Viaje de Rohlfs. de Triiioli á Lagos, á través del 
desierto de Sahara, redactado con sujeción á sus 
memorias y relaciones, por D. Francisco García 
Avuso, 1 YoI.—Madrid, 1878; 5 rs.

Miulrúl: 18*'7.=Imp. ile M. M. do los R íos, Memlizábal, ."1.


